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    Álex estaba buscando en Internet una vista aérea del instituto donde estudiaba para mandársela a su íntimo amigo Quino, que había tenido que irse a vivir a Nueva York con su familia. Cuando por fin la encontró, su padre entró en la habitación y le dijo que apagara el ordenador y se acostase porque ya pasaban de las once de la noche. Aunque Álex protestó argumentando que era sábado, su padre no transigió. 

    ––No son horas, Álex. Haz el favor de apagar el ordenador de una vez y de acostarte. 

    Era una orden que Álex recibía a diario. Muy a su pesar, obedeció y se metió en la cama. Pero bien entrada la noche se levantó y fue de puntillas hasta la puerta del dormitorio de sus padres, que estaba entreabierta. La oscuridad en el pasillo era total. Permaneció un rato apoyado en el quicio de la puerta tratando de escuchar algún ruido, pero reinaba un silencio absoluto. En cuanto llegó a la conclusión de que sus padres dormían, se acercó despacio a su mesa de trabajo y buscó a tientas el botón de encendido del ordenador. Lo pulsó, se sentó y, cuando el aparato se decidió a arrancar, pinchó el icono del acceso directo a Internet. 

    El ordenador portátil de Álex era bastante viejo. Se lo había regalado su padre cuando se cansó de él y se compró uno nuevo. Por eso, porque era antiguo, tardaba mucho en obedecer y era desesperadamente lento. Álex tuvo que esperar a que le diera la gana de conectarse. Estaba algo nervioso, pues temía que su padre se despertara y descubriese que se había levantado, razón por la que encontraba que la maldita máquina estaba tardando más de lo acostumbrado. Mientras esperaba a que apareciera en la pantalla la bola del mundo que buscaba, se puso a darle golpecitos a la tecla “intro”, como para animar al viejo PC a ir un poco más deprisa. Sabía que no servía de nada, pero le daba y le daba sin parar, como hacían antiguamente los telegrafistas con su maquinita de transmitir en morse. 

    ––¡Venga, hombre, despierta! ––le decía–– ¿Qué te pasa? ¿Estás dormido? 

    De pronto la pantalla se iluminó con un deslumbrante color amarillo, como nunca la había visto antes, y Álex se llevó un susto. Se separó de la mesa pensando si aquello podría estallar. Luego se dijo: “¡Qué tontería!”. Se volvió a acercar para ver qué diablos pasaba y se puso de nuevo a darle a la tecla de “intro” sin quitar ojo a la pantalla, cada vez más nervioso e intrigado. La luz amarilla empezó a debilitarse y a volverse azulada y luego rojiza, de un rojo dorado como el del cielo al amanecer, transparente y luminoso. 

    Álex, cansado del rollo de las luces, pensó que el portátil se había fastidiado; se disponía a apagarlo cuando apareció en la pantalla una sombra pequeña y ovalada, que empezó a hacerse grande poco a poco, hasta ocupar casi toda su superficie. A medida que crecía, aquella sombra se iba haciendo más nítida y, cuando se detuvo, Álex vio la cabeza de una mujer, quizá de una joven, pues tenía el pelo negro, abundante y largo, aunque le era difícil saberlo con seguridad porque la cara no tenía ni ojos ni cejas. En su lugar había unas sombras formadas por la forma del cráneo. La frente estaba atravesada por una onda de pelo bien peinada, las mejillas, la nariz, las mandíbulas y la boca, con los labios de color de rosa, todo parecía normal y bien proporcionado. La cara era bonita, pero la falta de ojos hacía que su expresión fuera imprecisa y extraña. 

    ––Pero tú ¿de dónde sales? ––le preguntó Álex a la imagen del monitor mirándola asombrado. 

    ––¿Cómo has dado con mi clave? ––dijo la imagen moviendo los labios, que dejaron ver unos dientes blanquísimos y esbozaron una leve sonrisa. 

    Álex, que había dejado de dar golpecitos a la tecla de aceptar como si se hubiera puesto al rojo vivo, se quedó de piedra y tardó en reaccionar. ¿Sería alguna publicidad? Sin embargo, algo había en aquella cara que parecía mirarle a pesar de no tener ojos y comprendió, sin saber cómo ni por qué, que se estaba dirigiendo a él. 

    ––¿Qué clave? Yo no he tecleado ninguna clave. ¿Qué es esto? ––se preguntó a sí mismo, mirando por los bordes y esquinas de la pantalla para ver si encontraba algún icono o indicación que le pudiera enviar hacia una ventana de ayuda. Pero no había nada. Sólo la cara y el fondo celeste y rojizo. 

    Entones empezó a darle a las teclas Esc, Ctrl, Alt, Supr y a las flechitas en todas direcciones para ver si conseguía salir de aquel extraño programa o lo que fuera que se había colado en su ordenador. A la cara no debió de gustarle la maniobra porque hizo un gesto con la boca y dijo: 

    ––¿Qué te pasa? Consigues mi clave, me llamas y ahora quieres salir sin ni siquiera saludarme. Por lo menos dime cómo has conseguido dar conmigo, porque eso es algo que todos consideramos imposible. 

    ––¿Todos? ¿Quiénes son todos? ––le preguntó Álex. 

    ––Todos nosotros ––respondió la cara––. No lo vas a entender. 

    ––Si no me lo explicas, desde luego que no. ¿Quién eres? ¿Me estás viendo? 

    ––Sí, te estoy viendo por tu misma web cam. Soy Enter y voy a tener problemas por estar hablando contigo. Tenemos totalmente prohibido ponernos en contacto con vosotros. 

    ––¿Con nosotros? ¿Me quieres explicar de qué estás hablando? 

    ––Primero dime tú cómo has conseguido mi clave. 

    ––Ya te he dicho que no sé qué clave es esa. 

    ––Has pulsado la tecla “intro” cinco veces seguidas, luego dos, cinco, tres, seis y cuatro veces. ¡Esa es mi clave! 

    Álex anotó en un papel: 5-2-5-3-6-4 y le dijo: 

    ––Yo no he pulsado esos números. 

    ––Sí, los has pulsado. No en las teclas de los números, sino dándole a “intro” tantas veces como los que indica cada número y dejando los espacios justos entre ellos. Es lo mismo. 

    ––Pues habrá sido por casualidad, ¿cómo iba a saber tu clave si no sé ni quién eres? 

    ––¡Por casualidad! Eso es imposible. Veinticinco pulsaciones interrumpidas por cinco pausas ordenadas correctamente, ¡hay una probabilidad sobre infinitas de acertar! Nadie se lo creerá y me castigarán. La Organización Exterior vetará mi clave y no podré volver a entrar en vuestros sistemas, ¿no lo entiendes? 

    ––No entiendo nada. ¿Como has dicho que te llamas? 

    ––Enter. Es un nombre bastante corriente en mi país. 

    ––¿Tu país? ¿De dónde eres? 

    ––No lo conoces. No está en la Tierra. 

    Álex no dijo nada. Sólo pensó que había una supuesta extraterrestre en la pantalla de su ordenador y le pareció interesante. Enter, como si le hubiera adivinado el pensamiento, siguió. 

    ––Tienes razón, soy una extraterrestre. Pero no estoy aquí, en la Tierra. Lo que ves es solo una imagen animada por mi mente. No se puede viajar en persona a través de distancias tan largas, años y años luz. Nosotros viajamos con la mente. Es algo parecido, para que lo entiendas, a lo que se hace con la imaginación. 

    ––Pero ¿cómo puedes verme, si no tienes ojos? ¿Y cómo estás en mi ordenador? 

    ––Hace miles de años que no tenemos ojos porque no los necesitamos. Bueno, en realidad sí los tenemos, pero están atrofiados debajo de la piel. Vemos con la mente, que capta las imágenes, los sonidos y cualquier otra sensación física perceptible. La mente se desplaza muchísimo más deprisa que la luz porque no está condicionada por nada que la frene ni tiene que recorrer materialmente ningún espacio intermedio entre el cerebro y el lugar al que se dirige. Podemos desplazarnos instantáneamente a cualquier punto del universo con la mente, ¿comprendes? 

    ––Bueno, con la imaginación, se puede ir donde uno quiere, pero de ahí a poder hablar con los habitantes de otro planeta… Eso ya no es tan fácil. 

    ––En algunos planetas, como la Tierra, nos ha sido muy fácil conocer a sus habitantes, gracias a que utilizáis sistemas informáticos. Vuestro Internet nos permite conocer los idiomas que utilizáis, el nivel de vuestros conocimientos científicos, vuestra historia y muchas cosas más. En otros planetas solo podemos conocer parcialmente las mentes individuales. 

    ––¿Conoces gente de otros planetas? 

    ––Sí, claro, de unos cuantos. En el universo hay infinidad de ellos. 

    ––¿Como la tierra? ––preguntó Álex asombrado. 

    ––Parecidos. Todos los planetas en los que hay vida actualmente se parecen bastante, pero no todos están en el mismo punto de evolución. 

    ––¿Cómo se llama el tuyo? 

    ––Nosotros ya no utilizamos nombres para las cosas, solo para las personas. Utilizamos conceptos que nuestra mente capta directamente y transmite sin necesidad de nombrarlos. Las personas usamos nombres propios por no perder la tradición familiar, o sea por vanidad. En eso nos parecemos a vosotros. 

    ––No estoy seguro de entenderte. Bueno, no es que no esté seguro, es que no te entiendo. Viajar con la mente…, eso sí puedo entenderlo, pero no sé cómo puedes aparecer en mi ordenador y hablar conmigo. Yo soy capaz de viajar a tu planeta con la imaginación si me explicas cómo es, pero no podría comunicarme con sus habitantes. 

    ––Porque vosotros no controláis la energía mental. Esa es la diferencia. Aún estáis sujetos a la mecánica y a la física. ¡Os desplazáis en cohetes! No te ofendas, pero eso es algo tan rudimentario que nos da risa. A nosotros nos parece imposible que todavía alguien pueda desplazarse de un lado a otro con esos medios. No podréis ir muy lejos mientras tengáis que arrastraros por el espacio subidos a un montón de chatarra echando chispas y humo. ¡Es ridículo! 

    Álex se quedó mirando aquella cara pálida y medio vacía, en la que los labios se movían despacio al hablar y parecían mostrar una permanente sonrisa. Se quedó pensando y sin saber qué decirle a Enter. Le daba cierto reparo mirarla fijamente, pues al no tener ojos era como mirar a un ciego, que no puede saber si lo miramos o no. Entonces Enter le dijo: 

    ––¿Por qué me miras así? 

    ––¿Lees el pensamiento, Enter? ––contestó Álex imaginando unos ojos en la cara de Enter. 

    ––No todo. Sólo algunas cosas que son muy evidentes, muy lógicas o que se piensan con bastante intensidad. 

    ––¿Por qué sabes que te estoy mirando? 

    ––Porque percibo tu mirada. Si me miras fijamente es como si me tocaras y si piensas que te estoy mirando yo a ti te parecerá que tengo ojos. ¡Así es la fuerza de la mente! 

    A Álex le pareció que, en efecto, en el bello rostro vacío de Enter se dibujaban dos ojos redondos y difuminados en la palidez de la cara que lo miraban y le dio un poco de vergüenza. 

    ––¿Te puedo preguntar algo? ––le dijo. 

    ––No has dejado de preguntarme desde que me has visto. 

    ––¿Pensáis atacar la Tierra? Con esa energía mental que controláis podríais haceros los dueños del planeta. 

    ––¿Y para que queremos ser dueños de este planeta? Ya tenemos el nuestro que, modestia aparte, es mucho mejor. 

    ––Mujer, no me refiero a dominarlo por la fuerza, ––Álex comprendió que había metido la pata y trató de arreglarlo––, quiero decir que podríais invadirlo pacíficamente y aportar vuestros conocimientos a los hombres. 

    ––No. Ya te dije antes que no queremos ponernos en contacto con los seres de los demás planetas. No es legal. 

    ––¿Por qué? ¿Qué tiene de malo que tú y yo estemos hablando? 

    ––No tiene nada de malo. Pero nuestro encuentro ha sido una casualidad extraordinaria, debida a un azar excepcional. Por eso me he arriesgado a dejar que me conocieras, porque creí que una mente terrestre había sido capaz de descubrir nuestra presencia y eso sería de enorme interés para nosotros. Ahora que sé que ha sido algo casual, no puedo contárselo a nadie porque no me creerán y pensarán que establecí el contacto voluntariamente. 

    ––Sigo sin entender por qué no queréis enseñarnos vuestros conocimientos, no me parece solidario entre vecinos del universo. 

    ––¿Por qué tendríamos que hacerlo? Probablemente algún día alcancéis nuestro nivel de evolución, si la vida en vuestro planeta resiste a vuestro paso, o sea, si vuestra especie no se extingue antes de que la hayáis destruido por completo. Entonces vuestra mente estará preparada para disponer de los medios que hayáis conseguido alcanzar y podréis utilizarlos correctamente. Si nosotros os enseñáramos ahora lo que sabemos, estaríamos saltando etapas en vuestra evolución y eso es muy peligroso. Con vuestra mentalidad y nuestros medios seríais peligrosos incluso para nosotros. No se le puede dar una arma cargada a un niño pequeño. ¿Por qué habríamos de hacer eso? ¿Qué ganaríamos con ello? Actualmente os observamos, nos distraemos y aumentamos nuestros conocimientos estudiando vuestra historia, vuestra cultura, vuestras construcciones y vuestra forma de vivir y comparándolas con las nuestras. Ni necesitamos ni tenemos ningún interés en entrar en contacto personal con vosotros. 

    ––Somos bastante parecidos, por lo que veo ––le dijo Álex, para no tener que llamarla directamente egoísta. 

    ––También se parecían los hombres del Cromañón y los del Neandertal en tu planeta, pero los neandertales desaparecieron. 

    ––O sea que tú y yo no podemos ser amigos. ¿No tenéis amigos en tu planeta? 

    ––Sí, claro que los tenemos. 

    ––Entonces no quieres que seamos amigos, es eso, ¿no? 

    ––No me interpretes mal, Álex. Vivimos demasiado lejos el uno del otro. 

    ––También mi amigo Quino vive lejos y seguimos siendo amigos. Nos comunicamos por Internet, como tú y yo ahora mismo. 

    ––No es una cuestión de distancia física, se trata de distancia mental. 

    ––¿Me estás llamando retrasado mental? 

    ––Si leyeras en mi mente, sabrías que eso no es verdad. 

    ––Enséñame a leer en la mente, ¿o no puedes? 

    ––Sí puedo, pero no me está permitido. 

    ––¿No eres libre? ¿No puedes pensar lo que quieras? 

    ––Claro que puedo pensar lo que quiero, pero interferir en vuestra vida no es correcto ni es bueno para vosotros, por eso no se debe hacer. 

    ––No, no te pido que interfieras en mi vida, solo te preguntaba si podíamos ser amigos. Pero si no quieres, ¿qué le vamos a hacer? No sé para qué has aparecido en mi ordenador, si los terrícolas no os interesamos. 

    ––Ya te he explicado por qué aparecí. Tú me llamaste, aunque fuera sin querer. Cuando aparece un mensaje en la bandeja de entrada de tu correo, lo abres para ver qué es, ¿no? Pues en mi mente, cuando recorría este circuito, sonó tu llamada con la clave con la que me llaman en mi país y abrí. Eso es todo. Fue un error, ¿de acuerdo? No me conoces de nada, ¿por qué quieres que seamos amigos? 

    ––No sé. Puede que sea porque no quiero que te vayas ––Álex se quedó un momento pensando cómo explicar lo que sentía y luego añadió––: El primer día que llegas al Instituto no conoces a tus nuevos compañeros y, sin embargo, al acabar la primera clase ya sales con dos o tres. Son los que te caen bien. Tú me caes bien, podrías enseñarme muchas cosas y yo te correspondería. 

    ––¿Con qué? 

    ––Con mi amistad. 

    ––No puedo, no me dejarían. 

    ––Oye, si tus padres te dicen que dejes de salir con un chico que te gusta, ¿lo dejas plantado? Si te dicen que no puedes salir con tu mejor amiga, ¿dejas de hablarle? Venga, tía, ¿eres un robot o qué? Si yo me tomara tan en serio todo lo que me mandan, estaría ahora durmiendo en lugar de hablando contigo.  

    ––Eres un cabezota, Álex. No sé por qué sigo aquí. 

    ––Será porque no tienes ganas de irte o quizá porque te caigo bien. ¿Por qué no lo intentas? 

    ––Está bien, lo intentaré, pero antes tienes que prometerme una cosa. 

    ––¿Qué? 

    ––Tienes que prometerme que no le hablarás a nadie de mí sin mi consentimiento. Si lo haces, no volverás a verme nunca más. ¿Lo prometes? 

    ––Lo prometo, pero tú tienes que prometerme algo también. Así estaremos en igualdad de condiciones, ¿no te parece? 

    ––Me parece justo. ¿Qué quieres que te prometa? 

    ––Que me enseñarás a viajar con la mente. 

    Enter se quedó inmóvil, como si se hubiera bloqueado la imagen en la pantalla. Álex pensó que se había estropeado su ordenador y le dio un vuelco el corazón, pues era un desastre que, cuando la extraterrestre parecía dispuesta a complacerle, todo se echara a perder. No sabía qué hacer ante la posibilidad de que Enter se esfumara por culpa del viejo portátil. Esperó un rato sin hacer nada y respiró hondo cuando, por fin, vio que los labios de Enter se movían. 

    ––Perdona ––dijo––, estaba pensando. No quería prometerte algo sin estar segura de poder cumplirlo. Hay cosas que no puedes aprender así de golpe, por mucho que te explique, porque nosotros hemos tardado muchas generaciones en llegar a dominarlas, pero creo que podré enseñarte a viajar con la mente. Eso es bastante fácil, aunque al principio no podrás hacerlo solo. Primero tienes que aprender a viajar conmigo, como si yo tuviera un coche y te llevara. ¿De acuerdo? Seremos amigos. 

    ––¡Gracias! ––dijo Álex emocionado––. ¿Cuántos años tienes, Enter? 

    ––Algunos más que tú, pero en realidad soy de tu edad, Álex, porque en mi planeta el año no tiene la misma duración que en el tuyo. 

    ––¿Cuantos años vivís allí? 

    ––Vivimos más tiempo que vosotros, pero no mucho más. 

    ––Bueno, ¿cuándo me vas a enseñar? 

    ––Cuando quieras. 

    ––¿Podemos empezar ahora? 

    ––Si quieres podemos hacer una prueba. Pero antes dime una cosa, Álex, has apuntado mi clave en ese papel que tienes ahí, ¿verdad? 

    ––Sí. Apunté los números cuando los dijiste. 

    ––Hazme un favor: rompe ahora mismo ese papel. Si alguien lo encontrara y se le ocurriera teclear las cifras, yo tendría un serio problema. Ya no podría decir a los míos que, de nuevo, alguien había dado con mi clave por casualidad. Por favor, rómpelo. 

    Álex lo rompió en muchos pedacitos, que tiró a la papelera, pero inmediatamente se arrepintió y le dijo a su nueva amiga: 

    ––No me acuerdo de la clave, Enter, ¿cómo te voy a llamar ahora si te necesito? 

    ––No te preocupes, te abriré una vía personal que no se te olvidará. Mira, fíjate bien. Marcas tu dirección de correo electrónico y detrás de cada letra pulsas la tecla “intro”. ¿Comprendes? A-intro, l-intro, e-intro, etcétera. No hagas caso de lo que aparezca en la pantalla mientras marcas. Tu llamada me llegará y si no puedes localizarme, ten paciencia, yo te localizaré a ti. 

    ––Entonces, ¿podemos hacer ya una prueba? 

    ––Bueno, vamos a ver, ¿adónde quieres ir? 

    ––A Nueva York. Quisiera ver a mi amigo Quino. 

    ––Está bien. Escucha con atención. Mientras no tengas práctica, no podrás hacer viajes que duren mucho porque no serás capaz de mantener la concentración demasiado tiempo. Por eso, viajarás conmigo, sostenido por mi mente. Ahora toca mi frente en la pantalla con un dedo y mantenlo ahí quieto.  

    Álex hizo lo que Enter le dijo. 

    ––Eso es. Ahora cierra los ojos y piensa en tu amigo Quino. Piensa en su cara, solo en su cara y no apartes el pensamiento de ella. En la oscuridad de tu mente, mira fijamente la imagen que te da la memoria del rostro de tu amigo y pronuncia su nombre con el pensamiento. No dejes de pensar en él y sigue pronunciando mentalmente su nombre para no distraerte. 

    A Álex le pareció que se estaba durmiendo, pero no dejó de repetir mentalmente el nombre de su amigo una y otra vez. De pronto sintió un poco de frío y abrió los ojos. Estaba en un gran parque con un lago iluminado por la luz del atardecer. A unos veinte pasos delante de él había un sendero que bordeaba el lago y por el que la gente paseaba o corría. Entonces oyó a su espalda la voz de Enter que le decía: “Mira quién viene ahí”. Se fijó y vio a Quino, que corría junto a su padre. Quino lo miró e hizo ademán de detenerse, pero continuó corriendo. Entonces Álex quiso llamarlo y, aunque sus labios se movieron, no fue capaz de emitir ningún sonido. Quino y su padre se alejaron y Álex sintió mucha rabia. En ese momento todo se volvió negro y volvió a oír la voz de Enter. 

    ––Abre los ojos, Álex, ya estás de vuelta ––le dijo––. ¿Qué tal? 

    Álex miró la pantalla de su monitor y vio la sonrisa de Enter. 

    ––¡Fantástico! ––exclamó–– ¿Cómo lo has hecho?  

    ––¡Tú lo has hecho! Yo solo te he ayudado.  

    ––¿Por qué no pude llamar a mi amigo? No me salía la voz. 

    ––Álex, no eres más que un aprendiz. No pretenderás hacerlo todo el primer día. Tu amigo Quino tampoco estaba preparado para un encuentro. Las mentes deben coincidir para comunicarse. Tranquilízate. Ahora te dolerá un poco la cabeza y te aconsejo que nos despidamos y te acuestes. Aunque no te des cuenta, tu mente ha hecho un gran esfuerzo y debes dejar que descanse. Me voy, amigo mío. Recuerda lo que me prometiste. Hasta pronto. 

    Con la emoción, Álex no tuvo tiempo de contestar y vio desaparecer la cara de Enter, al tiempo que aparecía en la pantalla el cuadro de inicio. Se sintió terriblemente cansado y apagó el ordenador antes de tumbarse en la cama. Aunque le dolía un poco la cabeza, se quedó profundamente dormido en unos segundos. 

    Al día siguiente, cuando encendió su PC, vio que tenía un mensaje y abrió el correo. Era de Quino. 

    “Amigo Álex, ayer me ocurrió algo extra. Estaba corriendo por Central Park con mi padre, como todos los sábados, y vi un chaval que era exactamente igual que tú. No te lo puedes imaginar, tío, ¡idéntico! Si no fuera porque sé que no puede ser, habría jurado que eras tú. ¡Estas cosas solo pasan en América!” 

    Álex se rio y se quedó dudando sobre qué podía contestarle sin faltar a la promesa que le había hecho a Enter. Al fin se decidió y escribió: 

    “Quino, ¿sabes? Era yo. Te vi, tío. Llevabas una sudadera de color azul”. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    Capítulo II 

      

      

      

      

      

      

    Durante las vacaciones de Navidad, Álex no dejó de establecer contacto con Enter noche tras noche, lo que le permitió hacer grandes progresos en el control de su mente y descubrir diversas posibilidades y formas de utilización de la energía mental. Pero también consiguió algo más, muy importante para él. En contra de lo que temía en un principio, Enter no puso ninguna objeción en que le hablara a su amigo Quino de su descubrimiento y le explicara las técnicas de concentración que iba aprendiendo. Enter solo le exigió que Quino hiciera la misma promesa formal que le había exigido a él de no contárselo a nadie sin su consentimiento.  

    Quino tenía una hermana, Glori, que era un año más joven que él y que a Álex le gustaba, aunque aún no se había atrevido a decírselo a ella. Una noche, Álex no resistió la tentación de hablarle a Enter de Glori. Empezó preguntándole si en su planeta las relaciones entre los hombres y las mujeres se parecían a las de la Tierra. Cuando Enter le dijo que eran exactamente iguales, Álex le hizo algunas confidencias respecto a la hermana de su amigo. No necesitó la extraterrestre mucha energía mental para adivinar por dónde iba su confidente. 

    ––Ya sé lo que me vas a pedir, Álex ––le dijo Enter, interrumpiendo su romántico discurso. 

    ––¿Lo sabes o lo supones? ––le contestó Álex. 

    ––No veo qué diferencia hay entre una cosa y otra. 

    ––Mujer, saber algo es estar seguro ––improvisó Álex. 

    ––Nunca podemos estar seguros de nada, Álex, ni siquiera de lo que vemos. Por ejemplo, ¿estás seguro de que existo? 

    ––Pues claro ––afirmó categóricamente Álex. 

    ––¿Y si estuvieras soñando? 

    Álex dudó un momento antes de contestar. 

    ––¡Venga, tía! Déjate de rollos. Si ya lo sabes, ¿qué me dices? ¿Puedo decirle a Glori…? 

    Con la misma condición de la promesa formal, Enter le permitió a Álex que le confiara su secreto a Glori.  

    ––¿De verdad no te importa? ––le preguntó a modo de disculpa y de agradecimiento al mismo tiempo. 

    ––¿Dejarías de pedírmelo si supieras que me importaba? No, hombre, no me importa. Tranquilo. Lo único que me importa es que nadie más que tú tenga mi clave personal de acceso. En caso de que me descubran, todo será más fácil para mí si demuestro que solo tuve un contacto directo debido al azar. De todas formas, creo que tres es un número muy equilibrado y te agradecería que no lo aumentases. ¿Me harás ese favor? 

    ––Cuenta con ello. 

    Aquella noche, por primera vez, Álex vio a Enter de cuerpo entero. Estaban charlando de otras cosas cuando, de pronto, ella le dijo: 

    ––Apaga el ordenador. 

    ––¿Qué pasa? ¿Tienes que marcharte? 

    ––Sí, voy a tener que marcharme, pero antes quiero comprobar algo. Quiero saber si eres capaz de verme fuera de la pantalla. Apaga, por favor. 

    Álex lo hizo y el cuarto se quedó a oscuras porque nunca encendía la luz, para que su padre no pudiera verla por debajo de la puerta, si, por casualidad, se levantaba. Entonces oyó la voz de Enter. 

    ––Enciende la lámpara de la mesilla ––como Álex tardó en reaccionar, añadió––, no te preocupes por tu padre, está roncando.  

    Álex se levantó y, tanteando la estantería y la pared, se acercó hasta la cama, se sentó y encendió la lámpara. En unas décimas de segundo sus ojos superaron el ligero deslumbramiento que le produjo la luz y entonces vio a Enter de pie, vestida de negro. Era delgada y casi de su misma estatura. La ropa que llevaba no hubiera llamado la atención en la calle a no ser por su elegancia. Un jersey muy holgado de cuello alto, un pantalón de un tejido parecido, cuidadosamente arrugado, y calzado de tipo deportivo, sin cordones. 

    Álex se quedó mirándola y volvió a parecerle que en su cara se dibujaban las sombras de los ojos. 

    ––Gracias, Enter ––se le ocurrió decir––. Es un detalle. 

    ––No estaba segura de que pudieras verme fuera de tu portátil. Es un gran paso para ti, ¿sabes? Tu mente empieza a funcionar. Ahora tendremos que conseguir lo mismo con tus amigos, así podremos traerlos aquí o ir nosotros a verlos a Nueva York con más calma que la otra vez en Central Park. 

    ––¡Genial! 

    ––Acuéstate, Álex, ya es muy tarde y no sé si te he dicho alguna vez que yo también necesito dormir. Me voy, tío, hasta pronto. 

    ––Espera un momento, Enter. Quiero preguntarte una cosa. ¿Puedo darte la mano? 

    ––Pues claro ––dijo Enter riéndose––. Tendrás la sensación de tocarme. Tu cerebro te la proporcionará, pero no será mi mano realmente, porque ya sabes que yo no estoy aquí. Venga, ¡chócala! 

    Tras el apretón de manos, que le produjo a Álex un dulce estremecimiento, y antes de que, tumbado en la cama, apagara la luz, Enter se esfumó como en un truco de película.  

    Durante los meses siguientes, Álex, Quino y Glori trabajaron intensamente en las técnicas de concentración y en prácticas de comunicación entre ellos, fuera del ordenador. Los resultados eran alentadores y consiguieron varias veces encontrarse en Nueva York y en Madrid y mantener algunas conversaciones durante varios minutos sin interrupción. 

    Cuando llegó el verano y la familia de Quino regresó a Madrid, los tres amigos aprovecharon para reunirse todos los días en casa de Álex con Enter, que nunca fallaba y parecía disfrutar enseñándoles a manejar la energía mental, con la que ya eran capaces de manejar algunas funciones del ordenador sin tocar ninguna tecla. 

    Sentados cada uno en una esquina de la habitación, con los ojos cerrados, se comunicaban mentalmente, hablaban sin mover los labios y se veían sin abrir los ojos. Eran capaces de hacerlo sin utilizar a Enter como vehículo de transporte de energía, aunque ella seguía guiándolos y corrigiendo sus fallos o ayudándolos a mantener la concentración. 

    Por fin, a primeros de agosto, Enter aceptó complacer a sus amigos en su más profundo deseo, repetidas veces formulado, de preparar el viaje al planeta de Enter, al que llamaban bromeando “Enterlandia”. 

    ––Vamos a intentarlo, amigos ––les dijo Enter––, pero antes debéis saber algunas cosas importantes. Lo primero que haremos, será elegir un lugar para fijar nuestra base o punto de encuentro para emergencias. Cerrar los ojos y os lo enseñaré. 

    Los muchachos la obedecieron. 

    ––El edificio que estáis viendo ––siguió diciendo Enter cuando comprobó que estaban concentrados––, es el instituto donde estudio yo y del que mi padre es el director. Como veréis es bastante grande. Yo vivo aquí porque mi padre tiene una vivienda en la última planta. Ahora seguidme. 

    Trasladando a sus amigos sus propias imágenes, Enter entró en el instituto, cruzó el gran hall y llegó hasta la puerta de cristales que daba al patio principal. Allí torció a la izquierda y se metió por un pasillo estrecho, paralelo a los ventanales, hasta llegar a una puerta metálica. La abrió y bajó por unas escaleras de servicio hasta un sótano poco iluminado. 

    ––Hasta hace poco ––les dijo a los tres jóvenes, que la seguían––, aquí había una vivienda para el conserje, pero ahora el piso permanece cerrado, aunque yo puedo abrirlo y venir cuando quiero. Es mi escondite y es también un buen lugar para reunirnos. Memorizar bien esta puerta, pues algún día tendréis que traspasarla. 

    Álex, que tenía la cabeza llena de preguntas, no pudo resistir su curiosidad y le preguntó: 

    ––¿Por qué no hay nadie? 

    ––Porque he limpiado las imágenes que os paso, para que la gente no os distraiga. 

    ––Y si hubiera alguien, ¿podría vernos? 

    ––Vamos por partes, Álex. Ahora no estáis realmente aquí. Os estoy mostrando las imágenes de mi memoria como si fueran tarjetas postales, ¿de acuerdo? Aunque hubiera alguien, no os podría ver. 

    ––¿Y cuando estemos, nos verán? 

    ––Ya os he dicho que estaréis allí con vuestra mente y solo os verán si vosotros queréis que os vean, fijando en los demás vuestra energía activa. Mientras os mantengáis en actitud observadora y pasiva, no os verá nadie. Pero, ojo, una vez que alguien os ha visto, ya no podréis ocultaros más de él ni de aquellos a quienes él haya informado y os verán siempre que vuestras energías se crucen. Por decirlo de alguna manera, tendréis que andar despacio y sin hacer ruido, o sea, controlar la fuerza de vuestro pensamiento y no centrarlo con fijeza en las personas que encontréis. 

    ––Y si nos descubren ––preguntó Glori––, ¿qué hacemos? 

    ––No sé.  

    ––¿Nos pueden capturar? Quiero decir capturar nuestra mente o dañarla. 

    ––No sé lo que haría alguien que os viera. Nunca se ha encontrado a nadie de otro planeta, que yo sepa. Dependerá de quién sea el que os encuentre. Por si acaso será mejor intentar que eso no ocurra, especialmente si es alguien de Ortodoxia. 

    ––¿De qué? ––dijeron los tres a la vez. 

    ––De Ortodoxia. Es la organización que controla la limpieza de… Bueno, es que hay cosas que no sabéis y que os tengo que explicar. En nuestro planeta, además de todas las especies de animales y de plantas, conviven dos especies de personas o de hombres, si preferís llamarnos así. La diferencia está en la capacidad de utilizar la energía mental más allá de un determinado límite que la especie inferior no ha conseguido alcanzar. Ortodoxia es quien se encarga de que eso no ocurra. 

    ––A ver si he comprendido bien, Enter ––dijo Quino––. Quieres decir que hay listos y tontos, por decirlo de alguna manera, y que los listos no quieren que los tontos se vuelvan listos, ¿es eso? 

    ––Algo así.  

    ––Y esos tipos de Ortodoxia son como la policía, ¿no? 

    ––Bueno, algo como vuestros curas y vuestra policía juntos. Ellos tienen el Libro, la doctrina o como queráis llamarlo y las claves de su interpretación. También se encargan de que se cumplan determinadas reglas, para que los de abajo no se mezclen con los de arriba. 

    ––¡Jo, Enter! ¡Qué fuerte! Aquí, a eso lo llamamos racismo. 

    ––No, no tiene nada que ver. El racismo discrimina por razones accesorias a personas esencialmente iguales. Ellos y nosotros somos especies diferentes. Nosotros hemos evolucionado más deprisa intelectualmente. Eso es todo. 

    ––Pero ¿por qué los curas o los polis de Ortodoxia no quieren que los otros evolucionen? 

    ––¡Yo qué sé! Todavía estoy en el instituto, tío, ya te contestaré cuando esté en la universidad. Aún no tenemos acceso al Libro. A lo mejor es un asunto de contaminación. Lo que sé es que será mejor no tener contacto con los de Ortodoxia cuando organicemos nuestro viaje. Porque si os trincan, todo se acabó. 

    ––¿El Libro? ¿Qué libro es ese? ¿Dónde está? ––preguntó Quino. 

    ––El Libro es la clave de nuestra superioridad. Si cayera en manos de los otros, en unas cuantas generaciones serían como nosotros. Al menos eso es lo que me ha dicho siempre mi padre. El Libro contiene los secretos de nuestra técnica mental y de todos nuestros conocimientos. 

    ––¿Y hay un solo Libro? ––preguntó Álex. 

    ––Sí, el Libro es único, aunque hay muchas copias. Todos los centros de enseñanza tienen una, pero no se estudia hasta la mayoría de edad. Mi padre lo tiene, claro. 

    ––Supongo que estará escrito en vuestra lengua, ¿no? ––dijo Quino. 

    ––Pues no. Aunque lo llamemos libro, en realidad es un programa compatible con cualquier sistema, que maneja conceptos y está grabado en un minidisco. Cualquier ordenador lo puede leer. 

    ––¿Vuestros ordenadores son como los nuestros?  ––preguntó Álex. 

    ––El principio es el mismo. Lo que pasa es que no son trastos tan grandes como los vuestros. Veis ––dijo Enter enseñando algo parecido a un reloj de pulsera que llevaba en la muñeca––, esto es mi ordenador, que naturalmente también es reloj, teléfono, localizador y unas cuantas cosas más. Nuestros discos compactos normales tienen cinco milímetros de diámetro. 

    ––¿Funcionan con pilas? 

    ––¡Por favor, Álex! Todos nuestros sistemas y aparatos funcionan con energía lumínica. Haría falta una oscuridad total durante varios días para que dejaran de funcionar. ¡Pilas! No me hagas reír. 

    ––Vale, vale. Hace cien años nadie se hubiera creído que pudieran existir nuestros ordenadores actuales. Danos tiempo y os alcanzaremos. Claro que, si pudiéramos tener el Libro ese, sería otra cosa. ¿No puedes dejarnos una copia? 

    ––Ya te he dicho que yo no lo tengo y, además, no tengo medios para hacer copias. Creo que el sistema está protegido y solo se pueden hacer copias del original, que está súper controladísimo como os podéis imaginar. Es el gran tesoro de Ortodoxia y la garantía de nuestra supervivencia. A nadie de nuestra clase se le ocurría ponerlo en peligro. 

    ––Bueno, ¿y si continuamos con nuestro viaje? ––preguntó Quino. 

    Enter volvió a hacer que sus amigos se concentraran y unieran sus mentes con la suya para enseñarles su ciudad, los campos y bosques que la rodeaban y las extensas zonas residenciales que la formaban, trazadas geométricamente y separadas por abundantes zonas verdes. En el centro estaban los edificios administrativos, las zonas sociales, comerciales y culturales, los complejos deportivos y los recintos protegidos donde residía la Ortodoxia. Después se desplazó a lo largo de un enorme lago y los llevó a las zonas industriales y a la tierra de los otros, los seres inferiores que no controlaban la energía mental, que vivían en otras zonas, también con espacios verdes, en bloques de viviendas no muy distintos a los de la Tierra. Había una manifiesta separación entre ambas comunidades y no se veían vías de comunicación entre ellas. Enter les explicó que las había y que los inferiores realizaban múltiples tareas en la ciudad de los seres superiores, pero todas las comunicaciones eran subterráneas. 

    ––El exterior es para vivir ––les dijo––, el mundo subterráneo se destina al transporte, los servicios, las áreas de mantenimiento y todo lo que genera ruido o cualquier tipo de molestias. 

    Álex, Glori y Quino seguían las explicaciones de Enter y observaban las imágenes que les trasmitía como quien está viendo una película de ciencia ficción. Aunque las preguntas se amontonaban en sus mentes, permanecían callados y dejaban sus dudas haciendo cola en la memoria, para exponerlas cuando Enter terminara de trasportarlos por aquel paisaje aéreo que recorrían a la velocidad de un ave de paso. Probablemente, para que comprendieran mejor lo que estaban viendo, Enter había administrado a sus mentes alguna especie de tranquilizante psíquico para que admitieran que estaban en un mundo distinto, en el que las preguntas hechas con mentalidad de terrícola no tenían respuesta. 

    En los encuentros de los días siguientes, Enter les siguió mostrando su ciudad, recorriendo las calles y paseos, entrando en muchos edificios públicos, paseando por los parques y recorriendo las vías subterráneas, como si proyectara en sus mentes un detallado documental. Los tres amigos acabaron familiarizándose bastante con ella y enseguida empezaron a reconocer los lugares por los que ya habían pasado más de una vez. 

    Cuando Enter creyó que ya estaban preparados, fijó una fecha para el gran viaje. Sólo quedaba una duda por resolver: qué hacer si eran descubiertos por los de Ortodoxia y la situación se volvía peligrosa. Enter no sabía muy bien qué se podría hacer en tal caso. 

    ––De todas formas ––les dijo finalmente––, siempre tenéis la posibilidad de desconectar vuestra mente y regresar a la Tierra. No creo que puedan impedíroslo. Lo que temo es que, si desconectáis sin seguir los pasos normales, después de haber sido descubiertos, ya no podréis volver nunca más porque establecerán filtros que os detectarán. Algo así como antivirus selectivos. Y si saben que yo os traje, también se acabarán los viajes para mí. 

    Álex miró a Enter y, a pesar de la extraña sensación que le producía la falta de ojos en su cara, descubrió en su rostro un gran atractivo que era incapaz de definir. Glori era guapa y le gustaba, pero Enter lo fascinaba. Debió de pensar en aquellas sensaciones con bastante intensidad porque, al despedirse, Enter volvió la cara hacia él y le hizo un gesto en el que se mezclaban la sonrisa y el reproche. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo III 

      

      

      

      

      

      

    Hablar de un viaje propiamente dicho, puede parecer excesivo. De hecho, el desplazamiento no duró más que la fracción de tiempo infinitamente pequeña que necesita el pensamiento para fijarse en un determinado lugar. A la hora convenida el día anterior, Álex, Quino y Glori se encontraron instantáneamente en el antiguo apartamento abandonado del conserje del instituto de aquella ciudad del planeta donde vivía Enter, que apareció allí al mismo tiempo. Estaban a años luz de la Tierra. 

    ––Bienvenidos ––dijo la extraterrestre con una gran sonrisa–– y enhorabuena. Lo habéis conseguido vosotros solos, bueno, casi solos, y no creáis que estaba yo muy segura de que os saliera a la primera. 

    ––Venga, Enter ––le contestó Álex––, no somos tan tontos. Habríamos llegado antes si no nos hubiera costado tanto trabajo aparcar el cohete. 

    Todos se echaron a reír y Quino preguntó. 

    ––Bueno, y ahora ¿qué hacemos? 

    ––Lo que queráis ––le respondió Enter––. Vamos a ver, Quino, supón que viajas con tus amigos a cualquier lugar de la Tierra, llegas, miras a tu alrededor y ¿qué haces? 

    ––No sé. Investigar, husmear, echar un vistazo a los alrededores, ver si hay algo interesante… Esas cosas. 

    ––Pues es lo que podéis hacer a partir de ahora. Vais a salir de paseo y… 

    ––¿Vais? ––preguntó Álex–– ¿Tú no vienes con nosotros? 

    ––Ahora no puedo; me reuniré con vosotros más tarde. Pero os recuerdo lo más importante: no fijéis la vista en la cara de la gente, no os quedéis mirando fijamente a nadie ni tampoco fijéis vuestro pensamiento en las personas que os encontréis. No importa que miréis a los que tienen ojos, porque esos no son capaces de percibir la energía mental y por lo tanto no os verán. Pero mucho cuidado con los demás porque os pueden ver incluso estando de espaldas. Mirad al suelo y pensad en vosotros mismos cuando tengáis a alguien cerca, es lo más seguro. 

    ––¿Por qué te vas, Enter? ––insistió Álex––, ¿no puedes quedarte con nosotros? Me gustaría… 

    ––No seas pesado, Álex ––lo interrumpió Glori––. Tranquila, Enter, tendremos cuidado. 

    ––Vale, vale ––protestó Álex––. Si tienes que irte… ¿Cuándo nos veremos? 

    ––Por la noche, aquí mismo. Ahora lo siento, tengo que irme. 

    Enter se acercó a la puerta y la tocó con la punta de un dedo. La puerta se abrió. Antes de salir se volvió y les dijo: 

    ––Estáis haciendo conmigo ahora lo que no debéis hacer con nadie. Os he sentido perfectamente, he captado vuestra energía. Los tres estabais pensando en mí. Acordaros de lo que os he dicho hace un momento: no penséis en los demás. 

    ––Oye ––le dijo Álex antes de que se fuera––, ¿qué hay que hacer para abrir la puerta si está cerrada? 

    ––La tocas con el dedo y piensas en mí. Se abrirá ––contestó riéndose y se fue. 

    ––¿En qué quedamos, pensamos en los demás o no? ––murmuró Glori cuando Enter desapareció. 

    ––Bueno ––dijo Quino––, ¿qué hacemos? 

    ––Pues vamos a dar una vuelta, digo yo ––respondió Álex. 

    Los tres amigos se acercaron a la puerta, la abrieron y salieron como salen unos cachorros por primera vez en su vida de la madriguera, observando con temor y asombro todo lo que ven. No tenían ni la más remota idea de adónde ir. 

    Álex, que de alguna forma se consideraba responsable y por lo tanto asumía tácitamente el papel de jefe, además de querer presumir de valiente ante Glori, se volvió hacia sus amigos y les dijo: 

    ––Veamos, si no nos pueden ver no hay por qué tener miedo. Se me ha ocurrido un sistema seguro para no cometer errores y es que, cuando nos encontremos con alguien, le miremos a los pies, solo a los pies, para que no puedan percibir nuestra energía. 

    ––Vale, tío ––dijo Quino en tono irónico––, ¿y qué más? 

    ––¿Tienes alguna idea mejor? 

    ––Pues sí, tengo una. ¿Por qué no decidimos de una vez adónde vamos? 

    ––Se me ocurre algo ––dijo Glori. 

    ––¿Qué? 

    ––¿Qué es lo más interesante que puede haber en esta ciudad? ––siguió Glori. 

    ––¡Yo qué sé! ––le contestó su hermano. 

    ––¿Qué va a ser? ¡El Libro! Podemos intentar encontrar ese famoso libro y enterarnos de lo que dice. 

    ––¿Cómo crees que vamos a encontrarlo, Glori? ––le preguntó Álex. 

    ––Como se encuentran todas las cosas, Álex, buscándolo. 

    ––Pero ya oíste lo que dijo Enter: está súper protegido. 

    ––Lo estará el original, pero si buscamos la copia que tiene su padre aquí, en el instituto, a lo mejor la encontramos y conseguimos descifrarla. Ella dijo que era fácil de leer en cualquier sistema. Aquí habrá un montón de ordenadores. 

    ––Si Enter se entera de que andamos en las cosas de su padre se cabreará. 

    ––Vamos Álex ––le reprochó Glori––, deja de pensar todo el rato en Enter. ¿Te imaginas lo que pasará si logramos encontrar el Libro y descubrimos los secretos de esta gente? Seremos ricos y famosos. 

    ––Es verdad ––añadió Quino–– y aportaremos a la humanidad unos conocimientos de incalculable valor. Sería fantástico. 

    A Álex no le gustaba la idea, pero no quiso dar la sensación de que se amilanaba y no tuvo más remedio que ceder. Los tres, puestos de acuerdo, decidieron que había que empezar por conocer a fondo el edificio del instituto, recorrer los pasillos, entrar en las aulas, observar el material informático de que disponían y fisgar en la secretaría y en el despacho del director. Necesitaban aprender a moverse con seguridad y descubrir cómo funcionaban sus sistemas y sus aparatos, cuyo manejo tenían que controlar. 

    Subieron al hall de entrada y, desde allí, ascendieron por la escalinata principal a la primera planta. Largos y luminosos pasillos corrían paralelos a la fachada exterior del edificio y permitían el acceso a las aulas, cuyas ventanas daban al patio y a los jardines interiores. Entre aula y aula, había unas estancias no muy grandes cuyas paredes estaban cubiertas de estrechos armarios, como taquillas, donde los estudiantes debían sin duda guardar sus objetos personales, libros, ropa o lo que fuera.  

    Las aulas eran todas triangulares y los pupitres, de un diseño que en la tierra se hubiera considerado bastante vanguardista, se agrupaban formando también triángulos. En cada pupitre había un cacharro rectangular del tamaño de un libro, con todo el aspecto de un ordenador, aunque no había ningún tipo de cable por ningún sitio. Los tres amigos se entretuvieron mirando con atención aquellos aparatos. Ni en los botones, ni en las pantallas o carcasas se veía ninguna letra o signo que lo pareciera, como no las había en las paredes ni en las puertas. En cambio, había por todas partes unos iconos o símbolos bastante fáciles de entender en su mayoría, que indicaban para qué servía cada cosa. Husmeando en los cajones de los pupitres encontraron muchos discos pequeñitos, parecidos a los de la Tierra, pero sin agujero central y de unos milímetros, que estaban encajados de cinco en cinco en unas regletas flexibles. En seguida se dieron cuenta de que los aparatos que había en los pupitres tenían una hendidura que coincidía con el ancho de las regletas, pero no se atrevieron a introducir ninguna por si las moscas. 

    ––Será mejor que preguntemos a Enter ––dijo Álex––, antes de meter la pata y estropear algo. Si aprendemos a manejar sus ordenadores, podremos leer su misterioso Libro cuando consigamos una copia. Ella nos enseñará cómo funcionan. 

    ––No estoy yo tan segura ––dijo Glori. 

    ––Tía, si nos ha enseñado todo lo que sabemos y nos ha traído hasta aquí, no veo por qué no va a querer enseñarnos a manejar sus ordenadores ––protestó Álex. 

    ––A lo mejor, nos ha dejado libres para ver qué hacemos, yo no me fío. No hay que olvidar que son gente de otro planeta, de otra galaxia ––insistió Glori. 

    ––De otra galaxia no es seguro ––argumentó Álex, como si fuera algo importante. 

    ––¡Qué más da! El caso es que no son como nosotros. 

    ––Pues yo me fío de ella, qué quieres que te diga. Me parece una tía legal. 

    ––Ya… ––Glori dio a su locución un tono lleno de sobreentendidos que Álex evitó comentar. 

    Estaban los tres metiendo sus narices en los pupitres cuando oyeron un ruido y vieron que la puerta se abría. Se llevaron un susto monumental y no pudieron dejar de mirar hacia allí. A pesar de conocer su invisibilidad, sintieron pánico.  

    ––¡Los pies! ––murmuró Quino–– ¡Mirad a los pies! 

    Pero no podían mirar a los pies de nadie porque no entraba nadie. Se quedaron inmóviles, como si eso los hiciera más invisibles, hasta que apareció, por fin, un tipo vestido de verde, con un extraño aparato en la mano. Álex, que había echado un rápido vistazo a la cara del individuo, les dijo a sus amigos: 

    ––Tiene ojos, no nos puede ver. 

    ––¿Por qué le has mirado a la cara? ––preguntó Quino––. Podíamos haberla cagado. 

    ––Fue una décima de segundo, no creo que sea suficiente. Enter habló de fijar la vista. 

    Estaban hablando en voz muy baja mientras aquel tipo arrastraba su aparato como una aspiradora, aunque no hacía ruido, y no daba señales de percatarse de la presencia de los muchachos. Instintivamente, los tres amigos se habían agachado y se ocultaban detrás de los pupitres. 

    ––¿Dijo Enter si los que tenían ojos podían oírnos? ––preguntó en voz bajísima Quino. 

    ––Yo creo que ni nos pueden ver ni nos pueden oír porque no estamos aquí materialmente ––le respondió Álex––. Claro que, si movemos uno de esos bancos, supongo que ese tío que oirá el ruido, aunque no nos vea. 

    ––Entonces, si no nos puede oír ni nos puede ver, ¿qué diablos hacemos agachados como imbéciles detrás de este pupitre? ––soltó Quino. 

    A pesar de la obviedad del argumento, Álex, Glori y Quino se fueron levantando muy despacito y sin dejar de mirar al tipo de la aspiradora, como si no estuvieran en absoluto convencidos de lo que teóricamente sabían. El tipo no se inmutó y ellos dieron un respiro. A medida que se confirmaban sus razonamientos y empezaban a sentirse seguros, su miedo se transformó en osadía y se pusieron a pasar descaradamente, una y otra vez, delante del empleado haciendo muecas y reverencias grotescas, para recuperarse del susto con la burla y relajar su histeria. 

    Cuando estaban a punto de soltar la gran carcajada de alivio, se llevaron otro susto de muerte. Por la puerta, que el de verde había dejado abierta, apareció el director del instituto, un respetable señor sin ojos, vestido de oscuro y con el pelo blanco. Los tres amigos se tiraron en plancha al suelo como si obedecieran una orden militar de “cuerpo a tierra” seguida de una ráfaga de ametralladora. El director saludó al de la aspiradora y se fue como había venido. 

    ––¿Le viste la cara, Álex? ––preguntó Quino. 

    ––Sí ––contestó Álex medio atragantado. 

    ––Yo también ––confirmó Glori––. No tenía ojos. ¿Nos habrá visto? 

    ––No creo ––dijo Álex, sentándose en el suelo––. ¿Le habéis mirado a los pies? 

    Quino y su hermana se echaron a reír. Evidentemente ninguno de los tres había tenido la serenidad suficiente de mirar ni siquiera en la dirección de los pies del padre de Enter. Cuando se les pasó el susto, salieron al pasillo y miraron en todas direcciones en busca de posibles extraterrestres, si bien en aquel lugar los únicos extraplanetarios eran ellos, hablando con propiedad. 

    ––¡Jo, tíos! ––dijo Glori––, o nos hacemos a la idea de que no nos ven o nos va a dar un infarto. 

    ––Además de rompernos un brazo contra el suelo ––añadió su hermano. 

    ––Bueno ––remató Álex––, a ver si la próxima vez que aparezca alguien somos capaces de quedarnos quietos mirando al suelo. Si nos viera Enter se partiría de risa. 

    ––Y dale con Enter, no pienses tanto en ella que la vas a gastar ––protestó Glori ––. Venga, vamos a seguir investigando. 

    Entraron en varias aulas a lo largo del pasillo y encontraron el mismo tipo de pupitres y los mismos aparatos. Cuando llegaron al final, dieron la vuelta y subieron a la planta superior, donde descubrieron otro tipo de aulas, en las que había muchas cabinas individuales de cristal, que no pudieron descubrir para qué servían. Había una tercera planta, pero la escalera de subida terminaba en una pared de cristal esmerilado con una puerta cerrada. En medio de la puerta había un cartelito que solo contenía un círculo, como una O. 

    ––¿Qué habrá ahí? ––preguntó Quino. 

    ––Será la vivienda del director ––dijo Álex. 

    ––¿Una planta entera? 

    ––Tienes razón, tendrá que haber otras cosas. ¿Intentamos abrir? 

    Álex se acercó a la puerta y la tocó suavemente con un dedo. No pasó nada, la puerta parecía cerrada con llave, aunque no se veía ninguna cerradura. 

    ––Cuidado, Álex ––le dijo Quino––, a nosotros no nos verán, pero la puerta sí que la ven. Si se abre… 

    ––Es que si cada vez que encontramos una puerta cerrada nos damos la vuelta, no llegaremos a ningún sitio. Si ven que se abre una puerta, que piensen que es el aire o que piensen lo que quieran, ¿no os parece? 

    ––Vale, tío. Empuja a ver qué pasa. 

    Álex empujó la puerta y la puerta no se abrió. Glori le dijo con cierto retintín que era el momento de pensar en “su amiguita”. Álex cerró los ojos, fijó en su mente el rostro de Enter y le suplicó en su interior: “Por favor, Enter, abre esta puerta, no me dejes quedar mal”. Tocó la puerta con el índice de su mano derecha y la puerta se abrió suavemente, como por arte de magia, dejando a los tres muchachos boquiabiertos. Álex pensó: “Gracias, tía, eres genial” y echó una mirada maliciosa a Glori, que hizo un gesto con la boca como diciendo “qué bobada”. 

    La enorme sala que estaba al otro lado de la puerta era la biblioteca del instituto. En realidad, salvando el equívoco sería mejor decir discoteca, pues no había libros de papel, sino infinidad de regletas de discos diminutos ingeniosamente incrustadas en unos soportes de cristal o de un material parecido, que llenaban las estanterías en la pared de la sala, en el lado opuesto al de las ventanas. El centro estaba ocupado de un extremo a otro por una larguísima mesa con asientos a ambos lados. Frente a cada asiento había el correspondiente ordenador o aparato, similar al de las aulas. En medio de la pared, frente a una ventana con balcón, había un gran armario, completamente distinto al resto de las estanterías. Se acercaron y comprobaron que las puertas estaban entornadas. Álex tiró de una de las hojas y la abrió completamente. Ante sus ojos apareció una gran caja fuerte de un metal brillante, como si estuviera cromado, con tres hendiduras parecidas a las que hay en los cajeros automáticos para introducir tarjetas. 

    ––¡Seguro que es aquí donde se esconde el Libro! – exclamó Quino – Una caja fuerte en la biblioteca, es lo más lógico. 

    –– Pero… ¿cómo se abrirá esto? ––comentó Álex. 

    ––Prueba a invocar a tu amiguita ––dijo Glori, siempre burlona. 

    Álex iba a contestarle cuando oyeron un ruido a sus espaldas. Se volvieron y vieron cómo se abría la puerta y entraba el mismo señor del pelo blanco que habían visto en el aula, el director del instituto, con un tipo alto y fuerte vestido de gris. Se quedaron quietos y miraron al suelo. Después, se fueron arrimando a la pared, mientras los dos hombres se acercaban al armario de la caja fuerte. 

    ––No entiendo quién pudo abrir la biblioteca, los sensores no detectaron nada ––dijo el director–– y no debería haber nadie en el instituto más que el de la limpieza, que está en la primera planta.  

    ––Pues aquí no parece que haya nadie ––dijo el de gris, echando un vistazo a su alrededor––. ¿No habría quedado la puerta abierta? 

    ––No, eso no es posible. Yo mismo accioné el cierre esta mañana y si la alarma funcionó es porque la puerta se abrió después. Es muy raro. 

    Mientras hablaban, los hombres se acercaron a la caja fuerte. 

    ––La puerta del armario también está abierta y cuando yo salí estaba entornada, como siempre. Esto no me gusta. 

    ––El de la limpieza… ––insinuó el de gris. 

    ––Él no pudo ser. Lo habría detectado el sistema y, por otra parte, no tiene capacidad para accionar el mecanismo. 

    ––Claro ––asintió el de gris. 

    ––Además, sigue ahí abajo. He estado con él hace un momento. Aunque pudiera, no se atrevería sabiendo que yo ando por los pasillos. Quizá algún alumno… Pero estamos de vacaciones y ¿dónde se habría metido?  

    Estaban delante de la caja fuerte. El director sacó del bolsillo una lámina alargada de color naranja y la fue metiendo y sacando en cada una de las tres ranuras de la puerta metálica, después tocó con el dedo una chapa dorada que había en una esquina y la puerta se abrió. 

    Álex, Glori y Quino, que se habían alejado bastante del armario, intentaron ver lo que había dentro sin conseguirlo. No se atrevían a acercarse y a mirar desde más cerca y con mejor ángulo; ya el hecho de mirar hacia la caja era peligroso. Álex les hizo gestos con la mano a sus amigos para que miraran al suelo, porque ninguno de ellos se atrevía a hablar, aun sabiendo que no los oirían. 

    El director sacó una caja cuadrada, algo más pequeña que las de zapatos, y la puso encima de la mesa central. Después, extrajo del cuello de su camisa una cadenita de la que pendía un pequeño lápiz o algo parecido y lo introdujo en alguna ranura de la caja, haciendo que ésta se abriera. Se quedó mirando un rato el interior, la volvió a cerrar y la devolvió a la caja fuerte. Los tres muchachos no quitaban ojo a aquel objeto que el director trataba con veneración. 

    ––Todo parece estar en orden ––le dijo al de gris––, aun así, creo que deberíamos informar a Ortodoxia, por si acaso. 

    ––Por supuesto. 

    El director cerró el armario y los dos hombres salieron de la biblioteca, cuya puerta hizo un suave sonido metálico al cerrarse. 

    ––La hemos hecho buena ––dijo Quino. 

    ––¿Por qué? ––preguntó Álex––. No hemos hecho nada. 

    ––No me refiero a eso, lo digo porque han cerrado la puerta. 

    ––No te preocupes ––dijo Glori––, Álex invocará a su hada madrina y la abrirá, ¿verdad, Álex? 

    ––¡Precisamente! ––insistió Quino antes de que su amigo pudiera contestar––. Si abrimos otra vez la puerta, volverá a sonar la alarma y tomarán medidas más drásticas.  

    ––Es verdad, no lo había pensado ––se lamentó Álex– ––, claro que… ¡Se me ocurre algo! 

    ––¡Qué! 

    ––Han dicho que van a llamar a Ortodoxia, ¿no? Pues los esperaremos. Nos ponemos al lado de la puerta. Cuando lleguen y entren, irán a ver el armario ese, entonces salimos tranquilamente y nos damos el piro. ¿Qué os parece? 

    ––Oye, esos tipos, ¿no tendrán algún sistema especial con el que nos puedan detectar? 

    ––Enter no nos dijo nada. 

    ––Me parece a mí que Enter ––volvió a la carga Glori–– no se entera de muchas cosas. Lo que tenía que haber hecho es no largarse por ahí y dejarnos solos el primer día. 

    ––¡Jo, Glori! ––protestó Álex––, cuando le pedí que se quedara, me dijiste que no fuera pesado, ¿en qué quedamos? 

    ––Algunas cosas no hay que pedirlas, se le deben ocurrir a uno. 

    ––Vale. Bueno, entonces, ¿qué? ¿Esperamos a que lleguen? 

    ––No me parece mala idea ––dijo Quino. 

    Fueron los tres hacia la puerta y se sentaron en el suelo. 

    ––Lo que hay en la caja que sacó el del pelo blanco ––dijo Glori––, tiene que ser la copia del Libro, no hay más que ver con que reverencia la manejó. No pensé yo que íbamos a dar con ella tan pronto. Reconoceréis que mi idea de buscar el dichoso libro parece que funciona. 

    ––Sí, sí, funciona, Glori ––trató de ser amable Álex––. Ahora solo nos queda encontrar la forma de hacernos con las tarjetas para abrir las cajas. Supongamos que lo conseguimos, aunque no puedo imaginar cómo, ¿qué hacemos? ¿Robamos el libro y nos largamos? 

    ––¿Por qué no? ––contestó Glori––. ¿Qué otra cosa podemos hacer? 

    ––¿Estás hablando en serio? ––Álex se mostró perplejo––. ¿Quieres robar el Libro? ¿Te das cuenta de lo que dices? Primero, habrá que ver si podemos desplazarnos con un objeto material. La mente es una cosa y un disco, por pequeño que sea, es otra. Segundo, aun suponiendo que lo lográramos o que pudiésemos leerlo y registrarlo en nuestra memoria, ¿crees que esta gente se iba a quedar tan tranquila? Si una alumna del instituto es capaz de desplazarse mentalmente a la Tierra, entrar en Internet, ponerse en contacto con nosotros y hacernos viajar a su planeta de una manera que nos parece absolutamente real, ¿no crees que tanto ella como los adultos serían capaces de causarnos un daño incalculable si quisieran? ¿Qué dices? 

    ––Mira, Álex, a ti lo que te molesta es quedar mal con tu amiga. No me vengas con cuentos. Conseguir ese dichoso libro sería algo fantástico para nosotros y para la humanidad. ¿A qué viene tanto escrúpulo? 

    ––Ya sé que sería fantástico conseguir el Libro, pero ¿es necesario robarlo? ¿No podemos pedírselo? 

    ––Alucinas, tío. 

    ––De todas formas, ya me dirás cómo vas a conseguir la tarjeta naranja y la otra que se sacó del cuello el del pelo blanco. 

    ––Ya se nos ocurrirá algo. El tipo ese se duchará alguna vez, digo yo, y se quitará sus tarjetas.  

    Álex prefirió no contestar. Glori le gustaba y se sentía atraído hacia ella, pero cuando le daba por algo, era mejor dejarla. De modo que se puso a pensar en Enter, que parecía más dulce y menos cabezota. Cuando pensaba en ella, su cara tenía ojos. 

    Había transcurrido media hora aproximadamente cuando oyeron pasos en la escalera y se sobresaltaron. 

    ––Calma, tíos ––dijo Álex––. Recordad que ni nos ven ni nos oyen. O sea que tranquilos. Un rápido vistazo a las caras y luego vista a los zapatos. En cuanto entren, nos largamos. 

    ––¿Por qué en vez de irnos no nos quedamos fuera, sentados en la escalera, para oír lo que dicen? ––comentó Quino. 

    ––Chico, no sé qué decirte ––le respondió Álex––. No me fío un pelo de los de Ortodoxia. Yo casi prefiero largarme directamente.  

    ––Pues hacemos una cosa: yo me quedo y vosotros os vais al escondite. Así, si pasa algo, podréis echarme un cable cuando venga Enter. ¿Vale? 

    ––Yo me quedo contigo ––dijo Glori. 

    En ese momento se abrió la puerta y entró el director seguido por tres individuos, vestidos completamente de rojo y una especie de medallón en el pecho, y el de gris que había estado antes. Como los de rojo llamaban director al del pelo blanco, Álex y sus amigos dedujeron, con razón, que sería el padre de Enter. En cuanto entraron los cinco personajes sin ojos, salieron los tres amigos. Quino y Glori se quedaron junto a la puerta y Álex bajó las escaleras hacia el hall y se dirigió al escondite de Enter. 

    





   


  

    

 


       


       


       


     Capítulo IV 


       


       


       


       


       


       


     Al llegar al escondite, Álex cerró los ojos, tocó la puerta con un dedo y pensó en Enter. Le pareció verla sonreír en la oscuridad de su imaginación, mientras la puerta se empezaba a abrir. Cuando lo hizo del todo, abrió los ojos y la vio sentada junto a la mesa de la habitación, mirándol0 con sus ojos invisibles y su sonrisa ligeramente fría.  


     ––¿Por dónde andabais? ¿En la biblioteca? ––le preguntó ella. 


     ––¿Cómo lo sabes?  


     ––Me pediste que te abriera la puerta, ¿no te acuerdas? 


     Álex le contó lo que habían hecho, el miedo que habían pasado y lo que habían descubierto. Ella se rio y le dijo que el Libro no estaba escondido en la biblioteca sino guardado allí y que todo el mundo lo sabía. Tampoco era ningún secreto que su padre tenía copia de las tarjetas para abrir la caja fuerte, cuyos originales se guardaban en Ortodoxia, y la clavija que abre el cofre del Libro. Por eso no le dio ninguna importancia al hecho de que Álex y sus amigos lo hubieran visto. En cambio, sí le preocupó que hubiera saltado la alarma de la puerta, algo en lo que no había pensado cuando se la abrió a los chicos, ya que estaba programada para que a ella no le saltara. 


     Tu padre ––le comentó Álex–– estaba preocupado y fue corriendo con el otro señor a ver si faltaba algo de la caja fuerte. 


     ––Claro, Álex ––le dijo ella––, mi padre es responsable del Libro. Pero dime una cosa, ¿por qué os dio por buscarlo? 


     ––Glori se empeñó en que lo buscáramos porque dice que es lo más interesante que hay aquí, en la ciudad. Piensa que, si consiguiéramos llevar una copia a la tierra, sería un enorme descubrimiento para la humanidad. 


     ––¡Estáis locos! ¿Cómo vais a hacer una copia? ¿Con qué? 


     ––Eso le dije yo. 


     ––Además, no podréis llevar nada de este planeta al vuestro. ¡No habéis traído maletas! Estáis aquí solo con la mente. Tienes que saberlo, lo hemos hablado mil veces.  


     ––Se lo dije, Enter, te aseguro que se lo dije, pero no quiso saber nada. Dice que es algo demasiado importante como para no intentarlo.  


     ––Intentar ¿qué? 


     ––Mira, Enter, me fastidia tener que decírtelo porque Glori es, bueno ya sabes, la hermana de mi amigo, pero no me queda más remedio. Quiere que consigamos el libro sea como sea y nos larguemos de aquí. 


     La sonrisa de Enter se borró de su rostro al instante y su expresión se volvió seria. Álex trató de cogerle la mano, pero ella la retiró despacio sin decir palabra. A pesar de su falta de ojos él percibió la tristeza con la que ella lo miraba. 


     ––Enter, te juro que no estoy de acuerdo en absoluto con ella. Le dije que no podíamos hacer eso, que no podíamos ni pensar en robar el Libro. Le dije que, si era tan importante conseguir el Libro, lo que teníamos que hacer era pedíroslo. Me contestó que yo alucinaba. Ahí terminó el asunto. Por eso me quise venir antes que ellos, para ver si te encontraba y podíamos hablar tranquilamente tú y yo solos. ¿Sabes?, Glori dice que si yo no quiero robar el Libro es por no quedar mal contigo. 


     ––¿Y es cierto eso, Álex? 


     ––¿No puedes leer mi pensamiento? ––Álex trató otra vez de cogerle la mano y ella le dejó––. No se trata de quedar o no mal contigo. Se trata de ser leal, Enter. Eres mi amiga y no te haría una cosa así. No sé si podríamos tener el Libro o si podríamos leerlo y memorizarlo, pero en ningún caso haría nada sin tu consentimiento. De eso puedes estar completamente segura. 


     Enter levantó la cara, que tenía ligeramente inclinada para que su amigo no viera que estaba triste, y la mantuvo alzada, como si estuviese mirándolo fijamente, algo que sin duda hacía con la mente. Él buscó los ojos de ella entre las sombras de su rostro y acabó viéndolos, como otras veces, cuando una sonrisa iluminó la expresión transparente de Enter. 


     ––Gracias, Álex ––dijo en voz baja––. No sé por qué Glori se porta así. 


     ––Yo sí ––saltó Álex––, se muere de celos. 


     ––¡Qué dices! 


     ––Claro. Cada vez que te nombro pone cara de perro. 


     ––Eso es ridículo. 


     ––¿Por qué tendría que serlo? Tú eres más guapa que ella, por lo menos a mí me gustas más ––dijo Álex poniéndose un poco colorado––. Las tías sois muy listas, enseguida os dais cuenta de algunas cosas. 


     ––¡Álex! ¿No te estarás declarando? ––Enter retiró la mano que Álex tenía entre las suyas y se echó a reír––. Estás completamente chiflado; somos especies diferentes, somos de planetas diferentes.  


     ––¡Qué culpa tengo yo! ¿No quieres que te coja la mano porque soy de otra especie? ¡Vaya chorrada! 


     ––No hombre ––le dijo ella dándole la mano otra vez––. Es que… No sé cómo decírtelo. No puede ser, ¿comprendes? 


     ––No, no comprendo. Si no pudiera ser, no sería. 


     ––Estás loco, Álex. 


     ––¿También hay locos aquí? 


     ––Sí, también, pero no tanto como tú. 


     Se quedaron callados, mirándose uno al otro, cado uno con los ojos de que disponía, como se miran los que se cogen de la mano, sea en el planeta que sea. Al cabo de un rato, Enter se despertó de aquel momentáneo y romántico sueño y se puso de pie. 


     ––¿Qué pasa? ––preguntó Álex. 


     ––Has conseguido que me olvidara de que están arriba los de Ortodoxia. Eso no me gusta nada. ¡Esa historia de la alarma! No comprendo por qué saltó. 


     ––Supongo que será porque abrimos la puerta ––insinuó Álex. 


     ––No tiene por qué funcionar cuando la abro yo. 


     ––Oí que hablaban de unos sensores. Tu padre dijo que no habían detectado nada, o eso me pareció entender. 


     ––Claro, los sensores toman imágenes del interior de la biblioteca, pero solo captan cuerpos, no energía mental, por eso no os pudieron detectar. Es normal que haya llamado a Ortodoxia. 


     ––¿Tienen medios ellos para detectarnos? ––preguntó temeroso Álex. 


     ––No lo sé. Supongo que no, a menos que Quino y su hermana metan la pata. Por si acaso, será mejor que me dé una vuelta por la biblioteca para ver qué pasa. No me fío ni un pelo de los de Ortodoxia, son muy astutos y cuando tienen la mosca detrás de la oreja no paran. 


     ––Voy contigo ––dijo Álex. 


     ––No, por favor, espera aquí. Si hay problemas no me serás de gran ayuda. Quiero saber qué está pasando. 


       


     Enter se fue directamente a la biblioteca, donde se encontró con los tres oficiales de Ortodoxia, el vigilante y su padre. Al verla llegar, éste le preguntó: 


     ––¿Has visto estudiantes por aquí esta tarde, Enter? 


     ––No, no he visto a nadie, ¿qué pasa? 


     ––Alguien ha entrado en la biblioteca hace un rato y ha tratado de abrir la caja de seguridad. 


     ––¿Y los sensores? 


     ––No han grabado ninguna imagen, vamos, quiero decir que no muestran nada anormal. La biblioteca aparece vacía. Pero eso no es lo que nos preocupa. Lo que no entendemos es que en el sistema de seguridad del cofre del Libro constan hoy cinco registros de energía a la hora en que el vigilante y yo lo hemos abierto. 


     ––Los oficiales… –– insinuó Enter. 


     ––No, hija. Los oficiales vinieron después. Ellos son los que han encontrado los cinco registros a la misma hora, cuando estábamos solos, él y yo ––dijo el director, señalando al hombre de gris––. Por eso te preguntaba. Cuando vinimos, después de saltar la alarma, miramos por todas partes. Para que el sistema del cofre anote un registro de energía, alguien tiene que fijarse en el cofre y no había nadie en la biblioteca más que nosotros dos. ¿Por qué hay cinco distintos? ¿Dónde puede esconderse alguien aquí? 


     ––Alguien no ––intervino uno de los oficiales de rojo––, tres personas, para ser exactos. El sistema no falla. Ha captado inmediatamente nuestra presencia, en cuanto lo hemos retirado del soporte.  


     Enter prefirió no hacer preguntas y permaneció en silencio, al lado de su padre. Los oficiales se movían por la biblioteca mirando minuciosamente por todas partes, tanteando las estanterías y abriendo las puertas de los pequeños armarios que había en la parte inferior del gran mueble que recorría la pared. El jefe de los oficiales, dirigiéndose al director, dijo: 


     ––Los cinco registros de energía coinciden exactamente a la misma hora. A esa hora, los sensores de imagen solo captaron la presencia de ustedes dos. Eso quiere decir que las otras tres personas que se fijaron en el cofre no estaban aquí físicamente.  


     ––Pero el sistema ––contestó el director–– está programado para detectar energía de personas que estén físicamente cerca del cofre. ¡Es un sistema de seguridad! No va a registrar la energía de cualquiera que piense en el cofre; solo debe captar la proximidad eventualmente peligrosa de alguien. Yo pienso en el Libro infinidad de veces, estaríamos buenos si las registrara todas. 


     ––No, claro ––respondió el oficial––, hay que estar delante del cofre, tenerlo al alcance de la mano, para que el sistema capte la energía. Por eso no lo entiendo. 


     El vigilante, que no se atrevía a intervenir frente a la indiscutible autoridad doctrinal y científica de los hombres de rojo, pero que era un tipo práctico, se acercó a una ventana, se volvió y dijo: 


     ––Si me permiten… 


     ––Diga ––le contestó el jefe con un aire algo displicente. 


     ––¿No podría ser que los estudiantes o quienes quiera que fueran estuviesen mirando por la ventana, desde fuera quiero decir, cuando el director abrió la caja de seguridad? 


     ––¿Desde fuera? ¿Subidos a la ventana? ––gesticuló el de rojo––. ¿Pueden los estudiantes trepar hasta estas ventanas sin que usted los vea? 


     ––Disculpe, yo estaba con el director mirando la caja fuerte ––contestó el vigilante, arrepentido de haber hablado. 


     Los de Ortodoxia se acercaron a las ventanas y miraron hacia el jardín que rodea el patio, como si no se hubieran dado cuenta antes de que estuviera allí. Delante de la ventana central crecía un árbol, grande y frondoso, cuyas gruesas ramas se acercaban a menos de un metro del cristal. 


     ––Evidentemente, la posibilidad existe ––concedió el de Ortodoxia, poniendo cara de haber pensado ya en ello––, pero eso no explica por qué saltó la alarma de la puerta unos minutos antes, incluso dificulta su explicación. 


     El vigilante escogió el silencio como respuesta sabiendo que los de Ortodoxia no iban a reconocer que una idea que no se les hubiera ocurrido a ellos pudiese ser coherente.  


     ––¿Qué podemos hacer? ––preguntó el director. 


     ––No hagan ustedes nada, salvo mantener la vigilancia habitual. Nosotros nos encargaremos de poner en marcha los mecanismos especiales de investigación y conectaremos inmediatamente el edificio a un sistema de detección de energía mental de alta sensibilidad.  


     Se fueron los de Ortodoxia, el vigilante volvió a su puesto de control y Enter se fue con su padre a su vivienda, que estaba en la misma planta, pero en el ala opuesta. 


     Enter tuvo la tentación de explicarle a su padre lo que ocurría, pero estaba confusa y preocupada por lo que le había contado Álex sobre las intenciones de Glori. También le preocupaba lo que dijo el oficial de Ortodoxia sobre el sistema de alta sensibilidad para detectar energía mental, que nunca había oído nombrar. Por eso prefirió pensárselo dos veces antes de hablar con su padre acerca de sus amigos extra planetarios.               


     Poco después salió del piso y bajó al escondite del sótano, donde Álex seguía solo. Miró sorprendida a su alrededor buscando a Quino y a Glori. 


     ––¿Aún no han venido? ––le preguntó a Álex. 


     ––No, ¿no estaban cerca de la biblioteca? 


     ––No, no. Allí no estaban, los habría visto. 


     ––¿Por qué tú puedes vernos y los demás no? ––le preguntó Álex. 


     ––Porque yo sé que estáis aquí y os puedo identificar, ya te lo he explicado. En ningún momento he roto nuestra conexión mental. Os siento perfectamente, siempre que no estéis demasiado lejos, claro.  


     ––Oye Enter, ¿has pensado en la posibilidad de que nos permitan conocer el contenido del Libro? 


     ––Lo que he pensado es decirle a mi padre que estáis aquí. 


     ––¿Por qué? Te la vas a cargar, tía. 


     ––No veo la razón. No sois ningún peligro para nosotros y tampoco me parece imposible que se os permita ver el Libro. A partir del año que viene, yo lo estudiaré como todos mis compañeros. 


     ––Pero nosotros estamos aquí de extranjis y a esos de Ortodoxia seguro que no les hará ninguna gracia. Tienen una pinta pésima, con esos trajes rojos como cardenales en chándal.  


     Enter estaba riéndose de la comparación que había hecho Álex, cuando ocurrió algo que cortó su risa en seco. Inclinó la cabeza ligeramente, como solía hacer cuando se concentraba, y se puso muy seria. 


     ––¿Qué pasa? ––preguntó Álex. 


     ––No sé, espera. Algo raro… Me parece que Quino me está llamando, pero no consigo localizarlo. Ha debido de pasarles algo, tenemos que encontrarlos.  


     ––Esta vez voy contigo, Enter, no me digas que no. 


     ––Bueno ––consintió Enter––, pues venga, vamos. 


     ––¿Adónde? 


     ––A buscarlos.  


     ––Pero ¿sabes dónde están? 


     ––No, no tengo ni idea, pero hay que encontrarlos. A lo mejor ese sistema de alta sensibilidad los ha detectado. 


     ––¿Qué sistema? 


     ––No sé lo que es, pero siendo un invento de Ortodoxia no me fío. Dijeron que lo iban a conectar. Debe de ser un filtro especial o algún sistema que detecta la energía con más precisión. Nunca había oído hablar de él hasta hace un rato, cuando lo nombraron en la biblioteca. 


     Enter y Álex salieron del escondite del sótano y subieron al hall. Enter dudó un momento, como si no supiera hacia dónde dirigirse. Se decidió por las escaleras y subieron los dos a la primera planta. El hombre de la limpieza ya se había ido. Entraron en todas las aulas y no encontraron a nadie. Enter no quiso subir a la biblioteca porque pensó que no sabría qué decir si la veían por allí y le preguntaban qué estaba haciendo, así que fueron hacia el ala opuesta, cerca de su piso. Otra vez sintió algo y se quedó quieta, apoyada contra la pared. 


     ––¿Qué pasa? ––le preguntó Álex. 


     ––Siento algo raro.  


     Enter estaba preocupada porque no era capaz de ver claramente lo que ocurría y la sensación que experimentaba era nueva del todo para ella. Se acercó a Álex y le dijo. 


     ––No sé qué me pasa. No logro localizar a Quino, pero noto que trata de ponerse en contacto conmigo. Es muy raro. 


     ––¿Tienes una idea de dónde está? ––preguntó él. 


     ––No puede estar lejos, pero hay algo que me impide establecer la conexión. 


     ––Álex cogió la mano de Enter y le dijo: 


     Vamos a seguir buscando. Si no está lejos, lo encontraremos. 


     Pasaron delante de la puerta del apartamento de Enter y siguieron hasta el final del pasillo, que se terminaba en una puerta de color oscuro. Enter la abrió y tiró de Álex, que no le soltaba la mano. Había una escalera estrecha y subieron por ella. 


     ––¿Dónde vamos? 


     ––A los desvanes ––contestó Enter––. Me parece que es desde ahí de donde me llegan las llamadas de Quino. 


     Entraron en los enormes y diáfanos desvanes que cubrían toda la planta del edificio y avanzaron pegados a la pared, guiados por la exigua luz de unos tragaluces laterales, hasta el primer recodo. Cuando giraron en la esquina, vieron a Quino sentado en el suelo cubriéndose la cara con las manos. 


     ––¡Quino! ––lo llamó Álex––. Somos nosotros. ¿Qué haces aquí? 


     ––¡Ah! ¡Sois vosotros! ––exclamó Quino sobresaltado––. Menos mal, llevo una hora tratando de contactar. Aquí pasan cosas raras y Glori ha desaparecido. 


     ––¡Cómo desaparecido! ¿Qué quieres decir? ¿Se ha perdido? ––preguntó Álex. 


     ––No sé qué pasa, Álex. Estábamos en la puerta de la biblioteca escuchando lo que decían los de rojo. No nos atrevíamos a mirarlos a la cara. Bueno, yo no me atrevía, porque Glori sí debió de hacerlo. Ellos estaban hablando con alguien a través de un aparato que sostenían con las manos y miraban fijamente, cuando de repente se volvieron hacia nosotros y empezaron a gritar y a hacer espavientos. “¡Por allí, por allí!”, decían mirando hacia nosotros. Entonces me volví a mirar a Glori y ya no estaba allí, a mi lado. Había desaparecido. La llamé y no me contestó. Se esfumó. Los de rojo tocaban los botones de su aparato y decían cosas que no pude entender, no fui capaz de captar su pensamiento ni entender sus conceptos, aunque sus gestos eran bastante claros. Habían descubierto que estábamos allí. Me quedé inmóvil y me tapé la cara sin saber qué hacer, hasta que se me ocurrió echar a correr. Iba a ir al escondite, pero subía gente por la escalera y me entró miedo. Seguí hasta el final del pasillo y encontré la escalera que sube a este desván. Os llamé, os llamé intensamente, pero hay algo que debe de funcionar como una interferencia y no deja que nos comuniquemos. ¿Vosotros me oíais? 


     ––Sí ––le dijo Enter––, pero muy mal. 


     ––¿Qué pasa, Enter? ––preguntó Quino angustiado–– ¿Dónde estará mi hermana? ¿Crees que ellos han podido capturarla? 


     ––No sé qué pasa, Quino. Es posible que hayan instalado detectores de energía muy potentes o que hayan activado algún tipo de filtro y por eso no hayamos podido contactar, pero no creo que puedan haber capturado a Glori, no sé cómo sería posible; no estáis presentes materialmente. Quizá hayan podido acorralarla o bloquear su energía. ¡No sé! 


     ––Pero ¿cómo pudo desaparecer? ––preguntó Álex. 


     ––Tampoco lo sé.  


     ––¿Qué podemos hacer? ––preguntó Quino. 


     ––Pienso que lo mejor que podéis hacer vosotros dos es volver al escondite y esperar allí. Si Glori se recupera, seguramente irá al escondite. Yo voy a mi casa, hablaré con mi padre y trataré de saber qué es lo que ocurre. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  





 

      

      

      

      

    Capítulo VII 

      

      

      

      

      

      

    Enter entró en la vivienda y fue a saludar a su padre, que estaba en el despacho. No sabía cómo empezar a contarle lo que había pasado y, aunque confiaba en su carácter apacible y tolerante, temía que estuviera enfadado por la intervención de los de Ortodoxia, algo que todos consideraban siempre desagradable. Finalmente decidió ir directamente al grano y contarle lo ocurrido con Álex hacía meses y la presencia de los tres terrícolas en el instituto, sin omitir la desaparición de Glori. Su padre la escuchó bastante sorprendido y con interés, pero no dio muestras de estar enfadado, seguramente porque las explicaciones de Enter le aclaraban el extraño misterio de la alarma que había funcionado al abrirse la puerta de la biblioteca. Enter no le quiso contar las intenciones de Glori, por absurdas que fueran, de robar el Libro. 

    ––Te has metido en un buen lío, hija ––le dijo su padre en tono cariñoso––. No creo que la presencia mental de tus amigos pueda causarnos problemas ni represente ningún peligro, pero no le va a gustar nada a los de Ortodoxia. 

    ––¿Por qué, Papá? ¿Es un fenómeno curioso del que todos podríamos sacar enseñanzas interesantes? 

    ––Mira, hija, ya sabes que no tenemos ningún interés en establecer contacto con los habitantes de la Tierra. Los conocemos demasiado bien, estudiamos su historia y su cultura y estamos al corriente de su evolución, pero tenemos demasiadas pruebas de su agresividad. El conocimiento y la observación de ese planeta nos desaconsejan tener cualquier tipo de relación con sus habitantes. Si por un azar ese amigo tuyo te encontró y tú quieres mantener una especie de amistad con él, no me importa siempre que sepas mantener las reservas adecuadas y ello no se convierta en una fuente de problemas, especialmente para ti. El haberles ayudado a trasladarse mentalmente a nuestro planeta no deja de ser una chiquillada y lo mejor sería que se volvieran al suyo y se olvidasen de que existimos. Sin tu ayuda no pueden volver por aquí. ¿No te parece? 

    ––Sí, te entiendo, Papá, pero no quiero romper mi trato con Álex, es un chico muy simpático y no le veo malas intenciones, me refiero a que no es nada agresivo. 

    ––Quizá no lo sea, pero es de la Tierra. Por favor, Enter, has estudiado la Historia de la Tierra y sabes cómo son esos seres. ¿Qué crees que pensará Ortodoxia de tu aventura? 

    ––¡A ellos qué les importa! 

    ––Parece mentira que digas eso, Enter. Ortodoxia no permitirá nunca ni la más mínima frivolidad en lo relativo a la pureza de nuestra especie y el respeto a la doctrina del Libro. Lo sabes de sobra. Ya has visto lo que han hecho. 

    ––¿Qué han hecho? 

    ––Han conectado el Instituto al sistema de emergencia, con detectores hipersensibles de energía no controlada. Por lo que me dices de esa chica, seguramente ya han detectado su presencia. Pondrán filtros alrededor del edificio y acabarán por encontrar a tus amigos, aunque se escondan bajo tierra. Lo mejor será que se marchen antes de que sea tarde. 

    ––¿La habrán secuestrado? ––preguntó Enter asustada. 

    –– No, no creo que puedan hacerlo.  

    ––Entonces, ¿qué pueden hacer? 

    ––Los sistemas de seguridad que utilizan cuando temen una intromisión o contaminación en el sistema, se basan en campos magnéticos muy potentes que son capaces de deformar las ondas de la energía mental. Eso explica que no pudieras contactar con el chico que estaba en el desván. Producen una interferencia muy fuerte. Por medio de la resonancia pueden medir la frecuencia de las ondas que se infiltran en nuestros campos de comunicación y precisar su naturaleza e intensidad. La energía mental de los humanos y la nuestra son prácticamente idénticas; solo se diferencian en la intensidad. Por eso no tardarán en saber qué es lo que pasa. 

    ––Y cuando lo descubran, ¿qué harán? 

    ––Ajustarán sus campos magnéticos a las ondas que descubran y tus amigos no podrán moverse en nuestro espacio. Es mejor que se vayan por su propia voluntad, especialmente si quieres volver a conectar con ellos más adelante. Si Ortodoxia se entera de que has sido tú quien los ha traído, su Organización Exterior no te dejará volver a salir al espacio. 

    ––¿Qué efectos produce el campo magnético? Al fin y al cabo, ellos no están aquí físicamente. 

    ––Hija, si los localizan y los alcanzan con su sistema de resonancia, vas a tener que ayudarlos a volver, porque ellos no podrán. 

    ––¿Por qué? 

    ––Porque sus mentes no funcionarán correctamente. ¿Cómo decírtelo? Sufrirán alucinaciones, ¿comprendes? 

    Enter se quedó pensando en la complicación que eso significaba y comprendió que iba a ser necesario convencer a Álex y sus amigos para que volvieran a la Tierra cuanto antes. Pero ¿y Glori? Primero habría que encontrarla y después convencerla de que era necesario marcharse sin pensar siquiera en hacerse con ninguna copia del Libro ni nada semejante. 

    ––Papá, hay una cosa que quería preguntarte… 

    ––Dime, hija. 

    ––¿Pueden mis amigos tener acceso de algún modo al Libro?  

    ––¿Por qué me haces esa pregunta? 

    ––Porque saben que hay un libro y que contiene el secreto de nuestra superioridad. Como es lógico quieren aprovechar nuestros conocimientos para mejorar los suyos. Piensan que, si aportaran a la Tierra algunos adelantos, harían un gran bien a sus semejantes. 

    ––Pero hija, ¿sabes lo que estás diciendo?  

    ––No digo que puedan saberlo todo, yo tampoco lo sé, pero habrá muchas cosas que seguramente les serían muy útiles y que a nosotros no nos importaría que supieran. Cosas como las que yo les he enseñado, que son muy elementales. 

    ––Enter, creo que estás metiéndote en un terreno muy peligroso. Claro que podríamos enseñarles cosas que les serían útiles, pero, en primer lugar, ¿qué ganaríamos con ello? Y, en segundo lugar, ¿piensas que Ortodoxia iba a consentirlo? Mira, Enter, tú aún no lo has estudiado, pero debes saber que nosotros somos capaces de entrar en sus sistemas y, solo con nuestra energía mental, provocar un verdadero caos en sus telecomunicaciones. Como es lógico no lo haremos nunca porque no sería ético y, además, tampoco sacaríamos ningún provecho. Sin embargo, sabemos cómo son ellos y te aseguro que, si tuvieran ese poder, yo no dormiría tranquilo. Los humanos son una especie peligrosa ––el padre de Enter se puso serio y se quedó pensando. Luego, dijo para sí ––: Probablemente la más peligrosa del Universo, al menos no tenemos constancia de que haya otra peor. 

    Enter se entristeció y pensó en Álex, en su alegría y la bondad que siempre le había manifestado. ¿Cómo podía pertenecer a una especie que su padre juzgaba tan duramente? No obstante, Enter sabía que su padre era un sabio y no diría aquellas palabras sin fundamento. Le miró con ternura y le dijo: 

    ––No te preocupes, Papá, intentaré arreglar este asunto de la mejor manera. ¿Me ayudarás si tengo problemas? 

    ––Claro, Enter, claro. 

    Enter volvió al escondite y les contó a Álex y a Quino lo que había hablado con su padre. Cuando hubo terminado se quedó callada esperando la reacción de los dos amigos, pero ellos no supieron qué decir y también se quedaron callados. Al cabo de un rato Quino dijo: 

    ––Bueno, hay que encontrar a Glori, de todas formas. Si tu padre dice que no han podido capturarla, estará en alguna parte, ¿no crees, Enter? 

    ––Sí, por supuesto, vamos a buscarla. Claro que, si no nos llama, no va a ser fácil. Tenéis que pensar los dos intensamente en ella. Yo procuraré apoyarme en vuestro pensamiento para encontrarla. Venga, tíos, concentraros. 

    Unos momentos después, Enter dijo que podía verla, pero que no identificaba el sitio. Glori estaba sola en un lugar bastante oscuro, rodeada de cajas y estantes y parecía muy ocupada en abrir las cajas y sacar lo que había dentro. Entonces Enter se dio cuenta. 

    ––¡Ya está! ––exclamó––. Está en el archivo cerrado.  

    ––¿Dónde? ––preguntó Quino. 

    ––En el archivo cerrado. Donde se guardan libros, discos y aparatos que ya no se usan. ¿Cómo habrá logrado meterse ahí? Ese archivo está en el sótano, al otro lado del jardín, pero hace falta una clave para poder entrar. 

    ––¿Qué hacemos? ¿Vamos allí? ––preguntó Quino. 

    ––Sí, vamos ––le contestó Enter. 

    ––¿No tienes miedo de que te vean, Enter? ––le preguntó Álex. 

    ––A estas horas ya no hay nadie en el instituto, más que mi padre. 

    Salieron del escondite y subieron al hall, lo cruzaron y siguieron por un corredor que iba en sentido contrario, a lo largo de los ventanales del jardín. Al final, llegaron a una puerta metálica situada simétricamente en el lado opuesto al del escondite y que también daba a una escalera de servicio, volvieron a bajar y se encontraron frente a un largo y estrecho pasillo con muchas puertas a los lados.   

    ––Es aquí ––dijo Enter––, pero hay muchos compartimentos. Tendremos que buscar porque sigo sin poder contactar con Glori, no está pensando en nosotros. 

    Probó a abrir la primera puerta y comprobó sorprendida que no estaba bloqueada. Miró dentro y salió. Abrió la segunda puerta y volvió a mirar dentro. 

    ––Tampoco está aquí ––dijo––, pero tenemos suerte porque se han dejado las puertas abiertas. Si la primera se abre, se abren todas. Venga, tíos, a buscar a Glori. 

    Cuando la encontraron, Glori no pareció sorprenderse. Quino se enfadó y le reprochó que no intentara ponerse en contacto con él después de desaparecer misteriosamente, mostrándole su preocupación. 

    ––Pero Quino ––se disculpó ella sin darle ninguna importancia a la queja de su hermano––, no me pasó nada. ¿No viste que uno de los de rojo me descubrió? Quizá me pasara, mirándole o pensando en él. Es que no me hago a la idea de que te puedan ver sin ojos. Cuando me di cuenta de que me habían descubierto, salí corriendo a la escalera; no te dije nada para que no te descubrieran también a ti. Creí que te habías dado cuenta.               

    ––Jo, tía, menudo susto nos diste ––dijo Álex sin mucho entusiasmo. 

    ––¿Qué haces aquí? ––añadió Quino. 

    ––Cuando bajé las escaleras no supe a dónde ir y me quedé un rato escondida en el hall, detrás de una columna, porque llegaron más tipos de rojo. Esta vez sí tuve cuidado de mirar solo a sus zapatos. Andaban hurgando en unos aparatos que hay en las paredes del lado del escondite. En cuanto pude, me fui en dirección opuesta. Pensé en vosotros dos, pero no conseguí veros ni contactar, os llamé y también te llamé a ti, Enter, pero es como si estuviera en medio de la niebla. No había ninguna respuesta. Bajaron los de rojo de la biblioteca con tu padre y fueron hacia el final del corredor. Los seguí porque pensé que yendo detrás de ellos no corría peligro. Parecía que estaban buscándome. Bajaron a estos archivos y abrieron todas las puertas, cuando se cansaron de buscar, se fueron. Yo estaba detrás de la puerta de hierro. Después de que se fueran, no me pareció prudente ir al escondite y me puse a curiosear por aquí. ¡Esto es muy interesante! 

    ––¿Oíste de qué hablaban, Glori? ––le preguntó Enter. 

    ––No les entendí casi nada, no fui capaz de concentrarme. Creo que solo capté una cosa: algo así como que nadie podría salir del edificio. Tengo la cabeza hecha un lío y oigo ruidos raros. Pero, fijaros, aquí hay cosas muy interesantes. 

    Enter miró a Álex y luego a Quino e hizo un gesto que denotaba preocupación. Sospechaba que los de Ortodoxia podían haber captado algunas hondas de la energía mental de Glori y el sistema de seguridad la estaba afectando. 

    ––¿Qué has encontrado? ––le preguntó Quino. 

    ––Aquí hay montones de minidiscos y unos cuantos aparatos como los de las aulas. Seguramente podemos leer los discos y enterarnos de lo que contienen. ¿No crees, Enter? 

    ––Sí, claro. Estos son archivos de exámenes, de cursos antiguos y de cosas por el estilo, pero todo está desclasificado. Lo que hay aquí no sirve para nada, Glori. 

    ––¿No será que no quieres que lo veamos? ––dijo Glori insidiosa. 

    ––Tía, este es un archivo muerto. Todo lo que hay aquí es de hace más de cinco años. El archivo activo está en la biblioteca. Mira lo que quieras, pero no vas a encontrar nada interesante. 

    ––¿Sirven para algo estos aparatos? 

    ––Claro, para leer los discos. 

    ––¿Te importa decirme cómo funcionan? 

    Enter no le contestó. Colocó el lector de discos en un soporte que había en la estantería y lo encendió. Cogió un disco y lo metió en la ranura.  

    ––Pon la mano encima de esta pantallita ––le dijo––, concéntrate, cierra los ojos y piensa en tu mano. Vete presionando con el dedo índice la pantalla y verás el contenido del disco. 

    Glori hizo lo que le decía Enter, bajo la atenta mirada de sus dos amigos. Al cabo de unos segundos abrió los ojos, retiró la mano y se volvió algo airada hacia Enter. 

    ––No veo nada, no siento nada. 

    ––Glori –– le dijo Enter muy seria––, tengo que explicarte algo. Es muy probable que los de Ortodoxia hayan captado e identificado tu energía mental. Han instalado unos sensores muy precisos y un sistema magnético de distorsión de ondas y esa debe ser la causa por la que no puedes sentir el contenido de ese disco, ni hayas podido contactar con nosotros antes. En cierto modo, están dañando tu cerebro y tendrás cada vez más dificultades para moverte por aquí. 

    Glori se quedó atónita mirando a Enter. Luego, miró alternativamente a Álex y a su hermano y, por fin, saltó. 

    ––¿Que están dañando mi cerebro? ¿Qué es eso? ¿No querrás decir que me estoy volviendo loca? 

    ––Por favor, Glori… ––intervino Álex. 

    ––Cállate, Álex ––lo interrumpió y se dirigió a Enter––. O sea que no puedo leer los discos del archivo, es eso, ¿no? 

    ––Tú misma lo has comprobado. 

    ––¿No será que no quieres que los lea? 

    ––¿Por qué no voy a querer, Glori? Te he explicado cómo manejar el lector. Sólo trato de explicarte lo que está ocurriendo. Mi padre me ha dicho que Ortodoxia ha instalado un sistema de alta seguridad y que si detectan energía desconocida pueden causar interferencias que perturban la energía mental y no permiten discernir la situación. Seguramente descubrieron tu energía en la biblioteca y estás sufriendo las consecuencias. No pienses otra cosa. En estos discos no puede haber nada interesante. Quino o Álex pueden leerlos, si quieren. 

    Glori no escuchaba, estaba muy nerviosa y se movía alrededor de la estantería, con el lector de discos en la mano, sin saber qué hacer. De pronto se quedó quieta mirando hacia el fondo de la sala, señaló con el dedo una zona muy poco iluminada y dijo: 

    ––¡Ahí están! Mirad. 

    ––¿Dónde? ––le preguntó su hermano, mirando hacia donde ella indicaba. 

    ––¿No los veis? Son los de rojo, vienen hacia aquí. Han debido de dañar vuestros cerebros para que no los veáis. ¡Vámonos! 

    Ante el asombro de todos, Glori echó a correr hacia la puerta y despareció tras ella. Tanto Enter como Álex y Quino, que se habían quedado mirando hacia el fondo del archivo, tardaron unos segundos en reaccionar. Cuando salieron al pasillo del sótano, Glori había desaparecido. 

    ––Tiene alucinaciones ––comentó tristemente Enter––, ya me lo dijo mi padre. Han captado su energía, no cabe duda.  

    ––¿Qué podemos hacer? ––le preguntó Quino angustiado. 

    ––No sé, tengo que preguntarle a mi padre. Ya os dije que él me aconsejó que regresarais a la Tierra antes de que Ortodoxia os descubra. Si no, es probable que no podamos volver a vernos nunca más. 

    El comentario de Enter le puso los pelos de punta a Álex, que se arrimó a ella hasta que sus hombros se rozaron. Ella se dio cuenta perfectamente de lo que sentía su amigo y no se apartó.  

    ––Lo primero es encontrar a tu hermana ––le dijo a Quino––, ¿dónde se habrá metido?  

    ––¿En qué sitios se puede esconder uno aquí, Enter? ––preguntó Quino. 

    ––En muchos. Además de los que ya conocéis, hay las zonas de mantenimiento, los cuartos técnicos y de contadores, las cocinas, los comedores, las despensas, la zona deportiva, los salones de actos, los despachos de los profesores, la enfermería, los servicios… Este edificio es muy grande. 

    ––¿No puedes intentar localizarla mentalmente, Enter? ––le preguntó Álex mirando las sombras de sus ojos bajo los arcos ciliares y rozándole la mano con los dedos, a espaldas de Quino. 

    ––No sé, Álex ––le contestó ella dejando el dorso de la mano junto a los dedos de Álex––. Depende de cómo funcione el sistema de seguridad. Si concentro con demasiada fuerza mi energía en Glori, quizá puedan localizarme a través de ella. Tengo miedo, pero no nos queda más remedio que buscarla. 

    Quino ya iba por el pasillo hacia la escalera. Enter y Álex, hombro con hombro, salieron tras él. Álex fijó su mirada con gran intensidad en el lugar donde Enter debería tener los ojos. Ella sonrió y entonces él los vio aparecer, como los peces de colores aparecen en la superficie dorada del agua. “Gracias”, pensó él. “De nada”, pensó Enter. 

    Al llegar al corredor de la planta baja, frente al jardín del patio, los tres amigos se detuvieron para tomar una decisión. Enter les dijo que no recibía energía de Glori, por lo que debían buscar en todas partes. Por si acaso, fueron hasta el escondite y como allí no estaba, decidieron bajar a los sótanos donde estaban las salas de mantenimiento, para empezar por abajo e ir eliminando todas las posibilidades. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo VI 

      

      

      

      

      

      

    Al fondo del patio, pasada la galería, estaban los ascensores que bajaban a los sótanos generales, donde se situaban todos los sistemas de conversión de la energía lumínica recogida por los sensores de los muros del edificio para alimentar los generadores de calor y frío, tanto para la climatización como para el agua caliente, la iluminación, las cocinas y otras secciones necesitadas de energía. 

    Enter, Álex y Quino no pensaban que Glori se hubiera escondido allí porque era una zona llena de máquinas, tuberías y compartimentos en los que uno podía perderse fácilmente y donde no había nada de lo que ella buscaba, pero habían decidido hacer una búsqueda sistemática y por lo tanto era preciso registrar todas las dependencias del instituto. Por eso bajaron a los sótanos. 

    ––¿Conoces bien los sótanos? ––le preguntó Álex a Enter. 

    ––Sí, los conozco muy bien. Siempre acompaño a los técnicos cuando hay alguna avería. Además, si os fijáis, al principio de cada pasillo hay un plano del sector. 

    ––Menos mal porque esto parece un laberinto. ¿No hay vigilancia o cámaras de control? 

    ––No, no hacen falta. El único lugar vigilado es la biblioteca, que es donde se guarda el Libro. En el resto del instituto no hay ninguna vigilancia. El guarda que visteis antes ya se fue; solo está de día por si hay alguna visita o por si le hace falta algo a mi padre. 

    ––¿No hay ladrones? 

    ––No, Álex, no los hay ––le contestó Enter un poco seria. 

    Álex no dijo nada más porque le dio la impresión de que Enter no quería hacer comparaciones entre el comportamiento de los seres de su planeta y los de la Tierra para no ofenderlo. Comprendió que había metido la pata y que su pregunta era tan improcedente como preguntarle si no había ladrones en su familia. 

    Enter, que iba delante de los muchachos, se quedó parada de repente. 

    ––¿Qué pasa? ––preguntó Álex. 

    ––No sé, es extraño ––dijo ella––. Parece que el ambiente está cargado de una energía que no puedo identificar. 

    ––¿No será el sistema ese que instalaron los de Ortodoxia? 

    ––Puede ser, pero no debería afectarme a mí. Quizá Glori nos esté llamando y haya interferencias. 

    Siguieron buscando, abriendo todas las puertas y mirando detrás de las máquinas. Los sótanos parecían vacíos y solo se oía el suave murmullo de la maquinaria en funcionamiento, cuando de pronto oyeron un ruido raro, como si algo metálico golpeara contra una tubería, y se quedaron quietos. 

    ––¡Hay alguien por ahí! ––dijo Álex. 

    ––Es rarísimo, no tiene por qué haber nadie ––contestó Enter––, y mi padre jamás viene por aquí. 

    No hizo más que decirlo cuando se abrió la puerta de la zona de generadores en la que estaban y aparecieron dos hombres de rojo. Enter hizo rápidamente un gesto a sus amigos para que bajaran la vista.  Quino y Álex se quedaron inmóviles como estatuas, la espalda contra la pared y los ojos en los zapatos de los de Ortodoxia. 

    ––¿Se puede saber qué haces aquí, Enter? ––le preguntó uno de aquellos tipos en un tono poco amable. 

    ––Me gusta darme una vuelta por el sótano de vez en cuando ––le contestó ella tratando de que no se le notara su inquietud––. Y vosotros, ¿estáis buscando a alguien? 

    ––¿No has notado nada anormal? ––le preguntó el que había entrado primero. 

    ––Sí, llevo un rato notando algo raro. Por eso estaba echando un vistazo. ¿Estáis haciendo algún control? 

    ––Sí, estamos haciendo controles y te agradeceríamos que vinieras con nosotros. 

    ––¿Por qué tengo que ir con vosotros? ¿Adónde? 

    ––Queremos hacer algunas comprobaciones, por eso te pedimos que vengas a Ortodoxia. No será por mucho tiempo. 

    ––¿A Ortodoxia, a estas horas? ¿Habéis hablado con mi padre? 

    ––Sí. Él nos ha dicho que te buscáramos por aquí. 

    Álex y Quino estaban paralizados y, a la vez, sorprendidos por la naturalidad con la que Enter se dirigía a aquellos siniestros tipos de rojo. Enter, por su parte no las tenía todas consigo porque no le había dicho a su padre que iba a bajar al sótano. Pensó que los de Ortodoxia trataban de asustarla. 

    ––No tengo ningunas ganas de ir con vosotros. Si queréis algo de mí, vamos a ver a mi padre y lo decís delante de él. O sea que: hasta luego, yo voy a seguir haciendo mi ronda. 

    Les dio la espalda y echó a andar dando la vuelta a una enorme máquina en la que se encendían y apagaban unas pequeñas luces verdes. Álex y Quino seguían inmóviles. El de rojo que hablaba más se acercó a Enter y la cogió por el brazo, ella se volvió indignada. El tipo le dijo: 

    ––No seas cabezota, Enter. Hemos detectado energías extrañas por aquí. No sabemos si alguien de abajo se ha podido infiltrar de alguna manera o se ha escondido en el instituto. No es conveniente que andes sola por los sótanos. 

    ––Suéltame ––dijo ella muy airada y el de rojo la soltó––. Lo que dices es una tontería y, además, yo no tengo nada que ver con ese rollo, es asunto vuestro. O sea que dejadme en paz de una vez. 

    Para gran sorpresa de Álex y de Quino, Enter echó a correr hacia la puerta y salió por el pasillo. Los dos tipos de rojo se quedaron un momento sin saber qué hacer. Uno dijo: “Me huelo que sabe algo, vamos a por ella”, y salieron corriendo. Álex le dijo a Quino: 

    ––¿Qué hacemos ahora? 

    ––Ni idea, tío. Yo esperaría aquí; seguro que Enter intentará despistarlos y volverá a buscarnos. De todas formas, está claro que ellos no nos han visto. Quiero decir que no nos han detectado. 

    ––Seguramente tienes razón y Enter los despistará. Vamos a echar un vistazo a la puerta. 

    Salieron y vieron a los de rojo que estaban discutiendo en la esquina del final del pasillo, delante del pequeño plano que había en la pared. Parecía que no se ponían de acuerdo sobre por dónde ir. Al cabo de un rato doblaron la esquina y desaparecieron.  

    ––Deberíamos seguirlos ––dijo Álex––, a lo mejor dan con Enter y ella nos necesita. Podríamos ayudarla. 

    ––Vale. 

    Fueron hasta la esquina y vieron a los de rojo entrar en una sala a unos treinta metros de allí. Miraron el plano para ver si había alguna identificación que les permitiera volver después al mismo sitio. No entendían los signos que había al pie del plano. Eran cuadrados de diversos tamaños y algún círculo. Siguieron hacia donde habían entrado los de rojo. Abrieron la puerta muy despacio y los vieron al fondo de la sala, saliendo de detrás de unos aparatos cilíndricos que llegaban hasta el techo. Los de rojo vieron que se abría la puerta. 

    ––¡Ha salido por allí! ––gritó uno. 

    Los muchachos miraron al suelo y se pegaron a la pared. Los de rojo pasaron delante de ellos muy deprisa en dirección a la puerta. Salieron y miraron hacia un lado y hacia el otro antes de echar a andar por el pasillo. Los chicos los siguieron para escuchar lo que decían. 

    ––¿Dónde se habrá metido? ––se preguntó el que parecía el jefe. 

    ––Esto es un laberinto ––dijo el otro–– y ella debe de conocerlo de memoria. Me parece que perdemos el tiempo.  

    ––Tienes razón, vamos a llamar al Centro. Quizá decidan ponerle a esa chica un detector. 

    ––¿Crees que estará en contacto con alguno de abajo? 

    ––No me parece lógico, no tiene ningún sentido. Pero, en cualquier caso, aquí está pasando algo raro. Hay energías que no están moduladas y ya viste cómo antes, en la biblioteca, localizamos un foco y se esfumó. ¿De dónde salió aquella energía? Allí había alguien o algo que estaba atento a lo que hacíamos.  

    ––Sí, sí, pero ya se bloqueó. Aún no sabemos qué es, pero sea lo que sea está inmovilizado y no podrá salir de aquí. Venga, vamos a llamar. 

    Álex y Quino vieron cómo se marchaban por el fondo del pasillo y volvieron a la sala de máquinas en donde habían estado con Enter. Entraron y cerraron la puerta. 

    ––¿Has oído? ––dijo asustado Quino––. Tienen inmovilizada a Glori, lo ha dicho el tipo ese. Pero ¿dónde? 

    ––¿Cómo voy a saberlo? ––replicó Álex––. Lo que me preocupa es qué pasa con Enter. Si ella no nos ayuda no podremos encontrar a Glori. ¿Qué querrá decir eso de que le van a poner un detector? Tenemos que encontrarla y decírselo. 

    ––¿No notas algo raro en la cabeza? ––le preguntó Quino––. Como un ruido agudo. 

    ––Sí, será una de estas máquinas. Oye, eso que dijeron de alguien de abajo, ¿a qué se referiría? ¿A los de la otra especie? 

    ––Supongo. Deben de ser los de la clase inferior que viven en las afueras. Pero Enter nos dijo que no pueden entrar aquí porque hay aparatos que los detectan. 

    ––Tendrán muchos aparatos, pero a nosotros no nos han detectado, tío. 

    ––Pero a Glori sí. O sea que habrá que andarse con ojo. Bueno, ¿qué hacemos? ¿Nos quedamos a esperar a Enter o seguimos buscando a Glori? 

    ––Venga, vamos a buscarla. Enter ya nos encontrará ––declaró Álex. 

    Álex pensó intensamente en Enter, pero no percibió ningún signo de que ella recibiera su energía. Los dos amigos salieron de la sala de máquinas y fueron hasta el fondo del pasillo donde habían estado los de rojo. Miraron el plano tratando de comprender algo, pero no les sirvió de mucho, porque era un plano solo de una zona y no la situaba en el conjunto de la planta. Tomaron el primer pasillo que encontraron y lo siguieron hasta la primera puerta, que abrieron despacio. Se encontraron en una sala no muy grande, completamente vacía. No había ninguna máquina, pero ellos sentían con más fuerza en sus cabezas el ruido agudo y continuo que ya habían notado antes. 

    Se fijaron en la pared del fondo, justo en el centro vieron una puerta con un icono en un recuadro. 

    ––¿Qué habrá ahí? ––le preguntó Álex a Quino–– ¿Miramos a ver? 

    ––Espera… Ese símbolo, ¿no es el mismo que llevan los de rojo colgado en el pecho? 

    ––¡Ah! Pues sí, parece el mismo. ¿Qué querrá decir? 

    ––Ni idea, tío. 

    El borde de la puerta terminaba en un saliente metálico. Álex tiró de él y la puerta se abrió. Apareció una estrecha escalera de bajada cuyo fin no podían ver desde el rellano donde estaban, a pesar de que un hilo de luz bordeaba los escalones.  

    ––¿Nos metemos por aquí? 

    ––¿A dónde irán a parar esas escaleras? 

    ––Si no bajamos no podemos saberlo, tío. ¿Qué? ¿Te animas? 

    ––Venga, vamos. 

    ––Deja la puerta abierta ––dijo Álex––. Si Enter nos busca por aquí, puede ser una pista.  

    La bajada era larga y no parecía llegar a ningún sitio. El hilo de luz blanca solo iluminaba los escalones, pero no se veía nada más alrededor, como si la escalera bajara por el aire en la oscuridad. 

    ––Llevo contados cincuenta escalones, Quino, son más de tres pisos de una casa ––comentó Álex disimulando el miedo que tenía. 

    ––Lo que me pregunto ––soltó Quino a modo de respuesta–– es para qué querrán la luz estos seres si no tienen ojos. 

    ––Se guiarán por la energía de la luz ––contestó Álex, alegrándose de tener un motivo de conversación que le hiciera olvidar el miedo––. A lo mejor es un camino para los de abajo, esos si ven con los ojos. 

    Quino no respondió porque tenía tanto miedo como su amigo y estaba arrepentido de haberse metido por aquellas escaleras que no parecían llegar a ninguna parte. Pero sus miedos se terminaron de pronto para convertirse en pánico. La escalera se acabó delante de una puerta completamente negra y de apariencia muy sólida que se empezó a abrir lentamente hacia dentro, dejando ver una especie de túnel cilíndrico, de paredes de metal muy brillante. El ruido agudo que oían desde hacía rato se hizo más fuerte. Los chicos se miraron y ambos hicieron simultáneamente un mismo gesto que indicaba su intención de volver atrás, pero no pudieron hacer nada porque una fuerza parecida a una succión los atrajo al túnel metálico por el que empezaron a deslizarse suavemente. No tenían dónde agarrarse y Quino cogió un brazo de Álex. 

    ––Tenemos que permanecer juntos, Álex. Si nos separamos estamos perdidos. 

    Álex agarró el brazo de su amigo mientras eran succionados a través del gran tubo sin poder hacer nada para evitarlo. El interior del conducto era muy luminoso, aunque no podían ver la fuente de luz, y el tacto del metal era suave, como si fuera blando o acolchado. Los dos amigos se extendieron completamente, uno pegado al otro, porque les parecía que cada vez iban más deprisa y temían que un revolcón les hiciera perder la noción del espacio. Llegó un momento en el que la fuerza de la succión aflojó y la velocidad de su avance disminuyó como la de un ascensor que inicia la parada. El final del túnel era igual que el principio y había cierta simetría en su forma. Cuando se quedaron completamente quietos, les costó mucho incorporarse porque el suelo y las paredes eran blandos como una cama de agua. 

    ––¿Dónde estaremos? Hemos debido de recorrer más de un kilómetro. 

    ––¿Tanto? No tengo ni idea. ¿Qué es eso? 

    Ante ellos había otra gran puerta, como la del principio, que también se empezó a abrir despacio, dejando ver una enorme sala circular, iluminada con una luz intensa y roja. Cuando sus ojos se adaptaron a aquel decorado brillante y uniforme, comprobaron que todo era de un rojo intenso y vivo, el suelo, las paredes, el techo y unas sombras que empezaban a moverse como saliendo de los muros. En el centro de la sala había un gran círculo con el mismo símbolo que Álex y Quino habían visto antes en la puerta de arriba y que figuraba en los medallones que los de rojo llevaban colgados del cuello. Era una espiral negra, atravesada verticalmente por una recta blanca. 

    Lo que en un principio parecían sombras salidas de las paredes eran en realidad hombres de rojo, con el rostro cubierto por una máscara del mismo color, de forma que, mientras permanecían inmóviles, eran casi invisibles. Los reflejos de la iluminación sobre el fondo púrpura de la sala dotaban a las figuras del mismo color de un mimetismo asombroso. Ese mimetismo constituía un gran peligro, pues Álex y Quino creían estar fijando su mirada en el fondo de aquella gran sala, que parecía el coro de una catedral, cuando en realidad estaban mirando a los personajes de rojo y fijándose en ellos sin querer. Al percibir las sombras en movimiento, Álex comprendió el engaño. Cuando Quino le dijo: 

    ––¡Ostras, Álex, esto debe de ser Ortodoxia! 

    A él solo se le ocurrió contestarle: 

    ––¿Ortodoxia? Me parece que la hemos cagado, tío ––y no pudo evitar recordar a Don Quijote, que había expresado la misma idea con palabras más finas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    Capítulo VII 

      

      

      

      

      

      

    Álex y Quino, al aterrizar en medio de aquella asamblea de extraños personajes de rojo, que parecían fantasmas de cardenales en cónclave, se sacudieron la ropa como si acabaran de cruzar el desierto y se quedaron luego quietos, esperando a ver qué pasaba. Las figuras se movían despacio y pegadas a la pared circular de la sala. Debían de ser veinte o treinta. No se oían ruidos, ni voces ni música que pudieran dar a los jóvenes una pista sobre el ambiente que se respiraba o las intenciones de los purpurados. 

    ––En principio, no deberían poder ni vernos ni oírnos ––observó Quino––, ¿no crees? 

    ––Pues no, pero seguro que cuando estás en la boca del lobo, él ni te ve ni te oye ––le contestó Álex––. Por si acaso, mira al suelo porque temo que de esa especie de curas colorados no se puede esperar nada bueno. 

    Con las manos en los bolsillos y la cabeza baja, Álex y Quino empezaron a moverse despacio hacia la puerta por la que habían llegado, que seguía abierta, dejando a la vista el túnel metálico y brillante. Aún no habían llegado junto a ella cuando uno de los de rojo, que llevaba en la cabeza un gorro redondo, avanzó hasta el centro de la sala y se quitó la máscara roja. El hecho de mostrar su cara no le hizo cambiar de aspecto, pues no tenía ojos y la luz ambiental hacía que su rostro siguiera pareciendo rojo. Tras echar un rapidísimo vistazo al personaje, que por su pinta estrafalaria y modales afectados debía de ser un jefe, Álex y Quino volvieron a bajar la vista y se quedaron quietos. 

    ––A ver qué rollo nos suelta ––comentó por lo bajo Álex. 

    El especie de pontífice o general, que se movía parsimoniosamente, levantó los brazos con un gesto solemne y sin dirigirse a nadie en concreto, dijo: 

    ––¡Os hemos encontrado y os hemos traído aquí! ––gran silencio––. Estáis en nuestras manos y no podéis salir de nuestro control. Ya no necesitáis seguir tratando de esconderos, es inútil. Ha llegado la hora de daros a conocer y exponer vuestras pretensiones. Ortodoxia es la Sabiduría y os escuchará. Ortodoxia es la Inteligencia y os comprenderá. Ortodoxia es la Doctrina y os hablará. 

    El oficiante giró sobre sí mismo y recorrió muy dignamente la línea blanca del símbolo marcado en el suelo yendo hasta el fondo de la sala, donde sus acólitos lo rodearon con signos de respeto. Quino y Álex se miraron el uno al otro con cara de sorpresa. 

    ––¿Sabes lo que te digo? ––dijo Álex––. No nos ha visto y no tiene ni idea de quiénes somos. 

    ––¿Estás seguro? ––preguntó Quino dubitativo. 

    ––Claro, no dirigió la cara hacia nosotros, no dijo ni quiénes éramos ni cuántos ni de dónde. No lo sabe. Tú sigue mirando al suelo y vamos a movernos, ya verás cómo no saben dónde estamos. 

    Los dos amigos empezaron a andar por la sala en el sentido de las agujas del reloj, siempre mirando al suelo, como si buscaran algo, para evitar que sus miradas llegaran a los cerebros de los sin ojos, aunque de vez en cuando les echaban un rápido vistazo. Los de Ortodoxia no reaccionaron. 

    De entre los que rodeaban al jefe salieron dos acólitos y fueron hasta el centro de la sala. Se quitaron las máscaras y se pusieron espalda contra espalda, como si fueran a contar pasos para un duelo. Levantaron un brazo y hablaron al unísono, como dos bafles conectados a un mismo equipo. 

    ––El Gran Intérprete de la Doctrina ha hablado claramente ––dijeron sus voces estereofónicas––. Desde el primer momento hemos detectado vuestra energía, ya que nada escapa al control de Ortodoxia. Os aconsejamos que os deis a conocer y mostréis abiertamente vuestras intenciones aquí, ahora mismo. Si no lo hacéis, os destruiremos sin perder tiempo en averiguaciones carentes de interés. Si, en cambio, vuestra inteligencia os permite comunicaros con nosotros, os escucharemos. No tenéis ningún plazo: ¡Ahora! 

    ––¡Jo, macho! Esto es demasiado fuerte ––dijo Quino––, ¿qué hacemos? 

    ––¡Nada! ––contestó Álex que estaba pensando intensamente en Enter, convencido de que si había peligro vendría en su ayuda––. ¿Qué quieres que hagamos? No les vamos a decir que venimos de la Tierra, nos echarán a patadas y pondremos a Enter en apuros. Ya sabes el concepto que tiene esta gente de nosotros.  

    ––Pero ¿has oído lo que dicen esos tíos? 

    ––Es un farol, ¿no ves que no nos oyen ni nos ven? Han notado algo raro, pero no tienen ni idea de lo que es. Tú tranquilo, tío. Vista al suelo y a esperar. Hay que encontrar a tu hermana. Después le preguntaremos a Enter qué tenemos que hacer. 

    ––Pero Enter se largó, nos dejó colgados. 

    ––Oye, Quino, Enter tuvo que escapar de los dos tipos aquellos, ¿vale? Si no confiamos en ella, qué diablos estamos haciendo aquí. Vamos a buscar a tu hermana, Enter ya nos encontrará. Lo mejor ahora, en mi opinión, es largarnos de aquí. Mira, fíjate, hay más puertas como la del túnel por donde llegamos. ¿Miramos a ver qué hay detrás? 

    ––¡Estás chalado, tío! A nosotros no nos verán, pero una puerta que se abre, ellos tienen que verla. 

    ––Tienes razón, pero se me ocurre una cosa. Si yo abro una y tú otra al mismo tiempo y echamos a correr nada más abrirlas, ¿qué pasa? Hay seis puertas, podemos abrirlas todas y volver al centro, a esperar a ver qué hacen. Lo que no podemos hacer es quedarnos aquí sin hacer nada. 

    Cuando decidieron qué puertas abría cada uno, contaron hasta tres y fueron a abrirlas una tras otra, volviendo después al centro lo más deprisa que pudieron. Enseguida comprobaron que los de rojo no los tenían localizados, porque se pusieron a dar voces y a correr de unas puertas a otras, cerrándolas sin fijarse en ellos. Cuando las cerraron, se fueron todos al fondo de la sala y rodearon al jefe, como los jugadores de baloncesto se reúnen en torno al entrenador para recibir instrucciones. 

    Álex y Quino sintieron que alguien a sus espaldas les llamaba. Se dieron la vuelta y vieron que la puerta por la que habían llegado permanecía abierta de par en par. Álex, que estaba pensado con toda la intensidad de la que era capaz en Enter, no entendió lo que ocurría. En medio de la puerta, al contraluz de los reflejos del túnel, había una figura de rojo, con una máscara como la de los otros, que les hacía señales inequívocas de ir hacia allí. Señales como las que se hacen cuando se quiere salvar a alguien. En el fondo de su cerebro, Álex oyó la voz de Enter que decía. “¡Venid, corred, venid por aquí!” 

    Cogió a Quino por un brazo y le dijo: 

    ––¡Vamos, corre! 

    Lo dijo con tanta seguridad y tiró de su amigo con tanta fuerza, que Quino le siguió sin saber por qué. Se metieron por el túnel detrás de la figura de rojo y corrieron. Corrieron durante mucho tiempo, hasta que por fin llegaron a la escalera por la que habían bajado desde los sótanos. Deslumbrados por la luz brillante del túnel, tardaron unos segundos en ver los escalones, escasamente iluminados. De pronto se dieron cuenta de que la figura de rojo que les había guiado hasta allí había desaparecido. Pero no se detuvieron, siguieron adelante y subieron hasta el final de las escaleras. La puerta de la sala vacía seguía abierta, tal como la dejaron al bajar.  

    Álex pensó que era Enter disfrazada de gente de Ortodoxia quien les había salvado, lo sentía en su interior, pero no tenía aliento para hablar y siguió corriendo con su amigo, buscando la salida del sótano y los ascensores. Cuando llegaron a la planta baja del instituto, cruzaron el patio hacia el hall y corrieron hasta la escalera que bajaba a su escondite. Abrieron la puerta y entraron jadeando. 

    Frente a ellos, enfundada en su elegante ropa oscura, estaba Enter, en cuyo rostro se dibujaba una de aquellas sonrisas que a Álex le hacían ver sus ojos inexistentes. 

    ––¿Qué os ha pasado? ––preguntó Enter sin abandonar la sonrisa––. ¿Habéis ido a dar una vuelta? 

    ––¿Qué dices, Enter? ––respondió Álex, evitando enfadarse––. Nos dejaste plantados cuando discutiste con los de rojo. Te esperamos porque suponíamos que volverías para ayudarnos a buscar a Glori. 

    ––No os dejé plantados, os dije que me siguierais y habéis tardado un montón en venir, pensé que os habíais perdido. 

    Álex y Quino no entendían lo que pasaba. No recordaban en absoluto que Enter les hubiera dicho que la siguieran. Le contaron lo que les había pasado y su estancia en Ortodoxia y volvieron a lamentar que los hubiera dejado solos en el sótano de la maquinaria. Enter, al principio, tampoco entendió lo que sus amigos le contaban. 

    ––No puede ser, Álex. Lo que me decís es imposible. No existe ninguna comunicación directa entre el instituto y Ortodoxia. En la sala vacía que decís no hay ninguna puerta. Es una sala que está preparada para instalar nuevas máquinas, solo tiene una puerta que da al pasillo, como las otras salas. 

    Álex y Quino no salían de su asombro. ¿Estaría Enter engañándolos? ¿Estarían hablando de la misma sala? 

    ––¿Cómo dices que no existe esa sala, ni la escalera ni el túnel? ––protestó Álex––. Tú misma nos sacaste de Ortodoxia. Te llamé y, cuando apareciste de rojo, te reconocí, reconocí tu voz y te seguimos. 

    Enter no consiguió convencerlos de que nada de aquello había ocurrido y, para demostrárselo, los llevó otra vez a los sótanos. Bajaron al pasillo por el que habían buscado antes a Glori. Recorrieron las diversas salas de máquinas hasta que llegaron a la grande y vacía. Álex y Quino se quedaron con la boca abierta: la puerta que daba a la escalera de bajada había desaparecido. En la pared no había ninguna puerta.  

    ––¿Lo veis? ––dijo Ente –– ¿Me creéis ahora? 

    ––¿Estás segura de que estamos en la misma sala? ––se aventuró a preguntar Quino. 

    ––Pues claro que es la misma sala, ¿ya no recordáis por dónde hemos venido? No hay ninguna otra sala vacía en toda la planta, Quino. 

    ––Sí, sí ––confirmó Álex–– desde luego la sala era esta. ¿Qué nos ha pasado entonces, Enter? 

    ––Me temo que se trata de lo que me dijo mi padre… Alucinaciones. 

    ––¿Alucinaciones? ¿Quieres decir que sufrimos alucinaciones? 

    ––Seguro. En Ortodoxia deben de estar intrigados y han cargado el aire de interferencias que perturban vuestra energía mental. No estáis preparados para moveros con seguridad en nuestro sistema de comunicaciones, no tenéis defensas y, aunque no os identifiquen, pueden interferir en vuestras frecuencias provocando ondas de retroceso que llegan hasta vuestros cerebros. Las alucinaciones son el resultado de las interferencias. 

    ––Pues te juro que parecía tan real como lo que siento ahora ––dijo Álex. 

    ––Lo era, sin duda, Álex ––le respondió Enter––. Tan real como los sueños. El cerebro es quien define la realidad, ¿qué, si no? El problema es que vuestro cerebro ha sufrido la influencia de energías programadas para confundirlo.  

    ––¿Y qué podemos hacer para defendernos? ––preguntó Quino. 

    ––No lo sé. Le preguntaré a mi padre. Quizá haya una forma de evitarlo. 

    ––¿Y mi hermana? ¿Le estará pasando lo mismo? 

    ––Seguramente. Tendremos que volver a buscarla, pero antes quisiera hablar con mi padre. Ahora vamos a volver al escondite. Será mejor que me esperéis allí. 

    Los tres amigos subieron a la planta y pasaron a lo largo de los ventanales del jardín hasta el hall, donde torcieron para meterse por el pasillo que conduce a las escaleras del pequeño sótano. Ni los dos muchachos ni Enter vieron al hombre de rojo que los seguía desde la salida del ascensor. Era un individuo alto y algo distinto de los que habían visto antes y llevaba una capa negra. Cuando se embozaba con ella en la oscuridad, se hacía prácticamente invisible. 

    Enter dejó a sus amigos en el escondite y subió a ver a su padre. Álex y Quino se sentaron junto a la mesa, en el centro de la estancia que en su día fue el cuarto de estar del conserje, dispuestos a discutir la situación mientras esperaban el regreso de su amiga. 

    ––Macho, esto se pone feo ––empezó diciendo Quino––. Pienso que en cuanto encontremos a Glori tenemos que largarnos. A mí, lo de alucinar no me mola lo más mínimo.  

    ––Bueno, vamos por partes ––Álex adoptó un tono docto y seguro––. Primero vamos a ver qué le dice a Enter su padre, a lo mejor nos enseña algún truco para librarnos de esas interferencias o lo que sea. Y después, creo que tenemos que darles un poco de guerra a esos tipos de rojo porque lo que está claro es que no nos localizan, digan lo que digan. Andan como los ciegos dando palos.  

    ––Ya, pero ¿y las alucinaciones? ––insistió Quino. 

    ––Tranquilo, tío. Tampoco es para tanto. 

    Álex, que estaba sentado frente a la puerta, se sobresaltó. Quino le miró. 

    ––¿Qué pasa? 

    ––¡Calla! ¡Mira para la mesa! No levantes la vista, viene alguien. 

    La puerta se abrió y apareció el tipo alto de rojo y capa negra, que entró como entra un ladrón en casa ajena, girando la cabeza en todas direcciones y moviéndose con suma cautela. Evidentemente no veía a los dos amigos, que se quedaron inmóviles como estatuas. El de rojo recorrió la sala, abrió las puertas de un aparador y pasó a las habitaciones interiores. Oyeron cómo abría algunos cajones de una cómoda polvorienta que había en el dormitorio abandonado y lo vieron aparecer de nuevo en la sala. Giró la cabeza por última vez hacia uno y otro lado y se fue. 

    ––¿Será otra alucinación? ––preguntó Quino. 

    ––No sé, pero ha dejado la puerta del aparador abierta. No la vamos a tocar. Cuando vuelva Enter, que lo vea y diga si ese tipo estuvo aquí o no. 

    Enter tardó un rato en volver. Le contaron lo sucedido y admitió que el de Ortodoxia tuvo que estar realmente allí. Los cajones de la cómoda seguían abiertos y su mano había dejado huellas en el polvo del mueble. También les dijo que los que llevan capa negra en Ortodoxia son los investigadores o detectives, que actúan sobre el terreno siguiendo órdenes de los de Doctrina. Algo así como una policía religiosa.  

    ––Lo que me sorprende ––añadió Enter––, es que haya venido hasta aquí. Se supone que este lugar está cerrado y abandonado. 

    ––¿Hablaste con tu padre? ––le preguntó Álex, que se había sentado a su lado. 

    ––Sí, hablé. Está preocupado y me ha dicho que lo mejor para vosotros es encontrar rápidamente a Glori y marcharos. Dice que, si no desconectáis pronto vuestra mente del plan del viaje, podéis sufrir daños cerebrales.  

    ––¡Daños cerebrales! 

    ––Sí, porque no solo estáis exigiendo a vuestro cerebro un gran esfuerzo para permanecer aquí, aunque no os deis cuenta, sino que Ortodoxia está poniendo todos los medios para destruir la energía que producís y hay un efecto de retroceso que puede volverse contra vosotros. 

    ––¿No hay ninguna forma de protegerse? 

    ––Mi padre dice que puede haberla, pero no está seguro porque sus conocimientos son teóricos, ya que nunca se ha dado un caso como éste, que se sepa. En teoría, insisto, la única manera de hacer frente a las interferencias magnéticas que están emitiendo los sistemas de control es superarlas en intensidad. Mi padre no sabe si seréis capaces. 

    ––¿Y eso cómo se hace? ––inquirió Álex. 

    ––Con más concentración, pensando con más fuerza en todo lo que tenéis delante, en lo que veis. Ignorando los ruidos que producen o las sensaciones extrañas que podáis sentir. O sea, adoptando una posición activa y dominante. Vuestra energía mental es inteligente y, aunque no la controléis como nosotros, es superior a la que produce cualquier aparato. Por eso tenéis que poder superarla y anularla. Los controles, me dijo mi padre, pueden interferir comunicaciones procedentes de sistemas informáticos, electrónicos o de ondas producidas por cualquier tipo de fuentes mecánicas, pero no son capaces de anular totalmente la energía mental, cuya frecuencia es mucho más sutil. 

    ––Entonces, las alucinaciones…  

    ––Si vuestra actividad cerebral es débil y dispersa y se ve afectada por presiones físicas, como el miedo, puede ser vulnerable. Es como una bicicleta, si está quieta, se cae. La gravedad acaba venciendo a la inercia. O sea que ya lo sabéis: la solución está en vuestra mente. 

    Álex escuchaba fascinado a su amiga, cuyo rostro sin ojos le parecía a cada instante más hermoso. Estaban muy cerca y sentía en su hombro, que casi rozaba el de ella, un calor que superaba cualquier definición de tipo térmico. Enter volvió el rostro hacia él y, aunque en sus labios la sonrisa había dejado paso a una sombra de tristeza, él vio aflorar en la superficie de su piel aquellos ojos que solo existían en su imaginación. A Álex se le ahuecó el estómago y le entró la duda sobre sus propios sentimientos. ¿Le gustaba o la quería? No sabía cómo llegar a una conclusión sin engañarse a sí mismo, porque estaba demasiado involucrado para ser objetivo. Si supiera lo que pensaba ella… 

    No lo pudo saber, al menos en aquel momento, porque Quino se levantó de pronto y dijo: 

    ––Bueno, tíos, entonces solo nos queda una cosa por hacer: encontrar a mi hermana. Tenemos que volver a buscarla. 

    ––Tienes razón ––añadió Álex, intentando salir de su desvarío romántico. 

    ––Hay algo más ––dijo Enter, interrumpiendo el arranque heroico de los muchachos––, algo que también me dijo mi padre. A pesar de lo que siempre os he dicho, me aseguró que podéis mirar a la cara a los de rojo y a todos los demás sin temor de que os detecten y establezcan el contacto con vosotros, como hago yo. 

    ––¡No fastidies! ¡Y lo dices ahora, después del miedo que pasamos! 

    ––Lo siento, no tenía la cosa muy clara, lo reconozco. Pero ¡ojo!, mi padre dice que, aunque una simple mirada no es suficiente para establecer el contacto, si se piensa en lo que se mira, es decir, si se acepta que la otra persona se da cuenta de que la estamos mirando voluntariamente, entonces se produce el encuentro y el reconocimiento de las energías. Nosotros hacemos eso instintivamente, por eso no os lo supe explicar. 

    ––Menos mal que tu padre es profesor ––comentó Quino. 

    ––Para explicarlo mejor ––siguió Enter, sin hacer caso al comentario––, si miras a otra persona como miras un árbol o una casa, no pasa nada. Pero si la miras pensando que es un ser inteligente y capaz de entender el sentido de tu mirada, estás abriendo la puerta de tu mente para que esa persona te vea, aunque no tenga ojos. No es vuestra mirada lo que hace que os vean, sino vuestro pensamiento. 

    ––Así os veis entre vosotros… ––avanzó tímidamente Álex.–– En cierto modo, Álex. Pero nosotros detectamos nuestra propia energía sin necesidad de pensar unos en otros, igual que vosotros percibís y procesáis las imágenes con la luz que reciben vuestros ojos, si ningún obstáculo se interpone. Ya te expliqué que nuestros ojos se atrofiaron y fueron cubiertos por la piel cuando dejaron de ser necesarios. 

    ––Ya, ya sé. Es una pena. 

    ––¿Por qué, Álex? 

    ––Porque los ojos forman parte de la belleza de las personas ––Álex se puso colorado y, para disimular, añadió––, como las vidrieras de las catedrales. 

    Quino miró a su amigo como diciendo: “¡Jo, macho, qué cursilada!”. Enter sonrió, quizá con la intención de que Álex viera sus ojos, y puso una mano sobre la de él. 

    ––¿Acaso no estás viendo lo que quieres ver, Álex? 

    ––Sí, claro. Pero a la imaginación siempre le falta algo, Enter. 

    ––¿Tú crees?  

    ––Claro. 

    ––¿Qué? 

    Álex no quiso contestar en voz alta lo que pensaba porque no quería que Quino le estuviera tomando el pelo una semana seguida, y menos aún que se lo contara a Glori, lo que sería catastrófico. Se quedó un rato mirando a Enter, acercó sus labios a la onda de pelo que le cubría la oreja y murmuró: 

    ––A la imaginación le faltas tú. 
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    Para gran sorpresa de Enter, Álex y Quino, se abrió la puerta del escondite y apareció Glori, sonriente, como si nada hubiera ocurrido y su llegada fuese de lo más natural. Quino la acribilló a preguntas y reproches, echándole en cara que no hubiera intentado ponerse en contacto con él ni con Enter. Ella se mostró sorprendida por la escena que su hermano le estaba montando y le dijo que no veía a qué venía semejante rollo, solo porque se hubiera ido un rato a dar una vuelta. 

    ––¿Una vuelta, dices? ––alzó la voz Quino––. ¿Tú sabes dónde estamos? ¿Te parece prudente largarte por ahí cuando un montón de polis de rojo nos están buscando? 

    ––A mí ya no me buscan ––contestó Glori poniendo cara de indiferencia––, ya me han encontrado y estoy encantada. 

    ––¿Qué quieres decir? ––le preguntó su hermano. 

    ––Bueno, más bien he sido yo quien los ha encontrado a ellos y no son polis. Son “defensores”, para utilizar el término correcto. 

    Enter, que había permanecido callada, puso cara de asombro. 

    ––¡Es el nombre que ellos utilizan! ¿Cómo lo has sabido? ––le preguntó finalmente. 

    ––Me he hecho amiga de uno de ellos, ¿qué tiene eso de malo? Lo mismo que has hecho tú con Enter ––dijo dirigiéndose a Álex––. Un tío muy simpático que, además, lleva una capa negra chulísima. 

    ––Y también es muy alto, ¿a que sí? ––le preguntó Álex. 

    ––Pues sí, ¿cómo lo sabes? 

    ––Y tú le has dicho ––siguió Álex–– que nos reuníamos aquí, claro. 

    ––Sí, se lo he dicho. ––En ese momento Glori perdió un poco su aplomo. 

    ––¿Qué más le has dicho, Glori? ––le preguntó Enter. 

    Glori se quedó un momento callada, sin saber qué decir, como quien comprende que acaba de meter la pata. Se rascó la cabeza, miró al techo y confesó. 

    ––Bueno, le dije quién era y esas cosas. Pero es un tío legal. Me vio asustada por el pasillo y se me acercó súper amable. 

    ––¿Cómo te vio? ––preguntó Quino––, ¿te quedaste mirando fijamente para él? 

    ––Sí, me quedé mirándolo como una tonta, lo reconozco. Tenéis que conocerlo, está como un tren. 

    ––Me parece que ya nos hemos cruzado con ese tren ––dijo Álex. 

    ––Yo estaba muy asustada y él se dio cuenta. Me echó una mano por el hombro y me preguntó qué me pasaba. Le dije que me había perdido y estuvimos hablando un rato. Luego me explicó cómo encontrar la salida y… 

    ––¿Estuvisteis hablando? ––la interrumpió su hermano––, ¿de qué estuvisteis hablando? 

    ––Me preguntó qué hacía aquí, cómo había llegado, de dónde venía, cosas normales. 

    ––¿Y le contaste la verdad? ––insistió Quino. 

    ––Hombre, toda, toda no, pero tuve que decirle que era de la Tierra, claro, porque no me pude inventar otro planeta. Pero no le dije nada de vosotros. 

    ––¿Seguro? 

    ––Bueno, me preguntó si estaba sola y le dije que había venido con unos amigos, pero no le dije nada más. 

    ––¿Le hablaste de mí? ––le preguntó Enter muy inquieta. 

    –– Claro que no, tía, no soy tonta. 

    Se produjo un momento de silencio porque todos estaban preocupados pensando qué podría pasar, ahora que Ortodoxia sabía lo que estaba ocurriendo en el instituto. Glori estaba un poco avergonzada. Por fin, Enter dijo: 

    ––Chicos, creo que mi padre tiene razón. Lo mejor será que preparemos la desconexión mental y vuestro viaje de vuelta a la Tierra. Esto no me gusta nada. Además, tenemos que cambiar de escondite para iniciar vuestra concentración pues en cualquier momento pueden aparecer por aquí un montón de defensores de Ortodoxia. Conozco un sitio que nos puede servir. 

    Al oírle decir aquello, Glori se puso de pie y exclamó: 

    ––¡Eso sí que no! Nada de irnos. Mi amigo me ha prometido que me enseñará el Libro y me dejará leer lo que quiera. 

    ––Pero Glori ––dijo Enter––, ¿te das cuenta de lo que dices? El defensor que has conocido ha estado aquí hace un rato y ha revuelto por todos los rincones buscando vete a saber qué. Te está engañando para conseguir enterarse de quiénes son tus amigos, dónde están y qué pretenden. ¡Te está utilizando! 

    ––¡No te creo! Lo que pasa es que te fastidia que yo haya dado con alguien que me puede conseguir lo que quiero y que tú no quieres darme. 

    ––¿Cómo puedes decir eso? ––interrumpió Álex––. Enter nos ha enseñado todo lo que ha podido. Ya te ha dicho que ella no tiene acceso al Libro. Por favor, no compliques las cosas. Estamos en peligro y lo más sensato será organizar el regreso. 

    ––Yo no pienso organizar nada sin haber hablado antes con mi amigo y conseguir que me deje ver el dichoso Libro. Ese guardia no tiene malas intenciones y tú misma, Enter, nos has dicho que aquí la gente no miente. 

    ––No, Glori, yo no he dicho eso. Yo os dije que no es fácil decir mentiras aquí porque la comunicación mental es muy precisa, pero claro que se puede mentir. En la escuela nos enseñan que la mentira es la defensa de la inteligencia frente a la verdad. 

    ––Déjate de rollos, tía. Yo te digo que me fío de mi amigo y no me iré sin enterarme de lo que dice vuestro Libro. Si no, ¿para qué hemos venido aquí? Estamos a punto de descubrir un secreto que puede cambiar a la Humanidad y queréis marcharos, ¿qué os pasa? ¿De qué tenéis miedo? 

    ––Pero Glori ––dijo Álex en un tono casi suplicante––, ¿no te das cuenta de que pueden dañar seriamente nuestro cerebro? Quino y yo ya hemos tenido alucinaciones y el padre de Enter nos ha prevenido: podemos sufrir serios daños cerebrales. Estamos jugando con fuego. Sé razonable, por favor. 

    ––Mira, Álex, a ti lo que te preocupa es que descubran que fue tu amiguita quien nos trajo y que tenga problemas. Pero eso no es nada comparado con lo que podemos aportar a la Tierra en conocimiento científico sobre las posibilidades de la energía mental. Eso tienes que entenderlo, tía ––le dijo a Enter––. No podemos dejar pasar una ocasión como ésta. 

    ––Glori ––le contestó Enter, sin dejar hablar a Álex que iba a contestar y estaba muy enfadado––, si lo que dices fuera posible, no me importaría que me descubrieran y me castigasen. Pero no lo es. Jamás te dejarán ver el Libro y aunque lo vieras, no lo entenderías. El de rojo que has conocido pertenece a la sección más dura de Ortodoxia. Los de la capa negra son los defensores de la doctrina, son implacables y solo tienen una obsesión que es evitar que nadie, fuera de nosotros, conozca la fuerza que nos ha hecho superiores a los demás seres del planeta durante milenios. No hay constancia en nuestra historia de que nunca nadie ajeno a nuestra especie haya tenido acceso al Libro. ¿Piensas que un defensor que te acaba de descubrir y ni siquiera está seguro de quién eres, así, por las buenas, te va a revelar nuestro secreto? 

    ––Mira, guapa, no me vas a convencer de que te da igual que te descubran o no. Y lo que nos pase a nosotros, también te importa un pito. ¿Por qué no os vais a dar una vuelta por ahí fuera mientras yo me quedo con mi defensor? Ya os contaré lo que descubro. 

    Enter miró a sus dos amigos sin saber qué decir. Álex no se atrevió a decir nada porque le pareció que Glori no estaba dispuesta a escuchar y, menos aún, a ceder. Finalmente, Quino se decidió a hablar. 

    ––Glori, hemos decidido marcharnos y nos marcharemos, o sea que no te pongas borde. Esto lo empezamos juntos y lo acabaremos juntos. Como comprenderás, no te vamos a dejar aquí sola porque la desconexión tenemos que hacerla entre todos y con la ayuda de Enter. 

    ––Mira, Quino ––replicó Glori impertinente––, ya me estoy hartando de tanta Enter por aquí, Enter por allí, como si no fuéramos capaces de hacer nosotros solos lo que nos dé la gana. Vosotros ocuparos de vuestros asuntos porque yo me voy a ocupar de los míos. 

    Y sin dejar que nadie le contestara se dirigió a la puerta, la abrió y se marchó escaleras arriba. Quino salió detrás de ella y la llamó, pero ella no hizo caso y siguió. Álex salió detrás de Quino y subió con él hasta la planta del hall. Los dos pudieron ver cómo Glori se iba hacia la salida acompañada por el de la capa negra, que parecía como si la estuviera esperando. Volvieron a bajar y se lo dijeron a Enter. 

    ––¿Qué vamos a hacer ahora? 

    ––No sé ––dijo Enter preocupada––. No esperaba que reaccionara así. ¿Qué le ha pasado? 

    ––Chica, me ha dejado de piedra ––dijo Quino––, yo tampoco entiendo su reacción. ¿Estará manipulada por los de rojo? ¿Habrán entrado en su mente? 

    ––Creo que debemos ir a ver a mi padre. Él sabrá aconsejarnos. En Ortodoxia ya conocen este escondite, o sea que tenemos que ir a otro que yo sé, pero si vamos allí, Glori no nos podrá encontrar cuando quiera volver con nosotros. Vamos a ver a mi padre. 

    ––¿Nosotros también? ––preguntó Álex. 

    ––Sí, claro. 

    ––¡Jo, qué corte! 

    Subieron a la planta donde estaba la vivienda de Enter y entraron detrás de ella. El padre estaba en su despacho, trabajando en unos aparatos que eran como ordenadores sin pantalla y emitían unos ruiditos musicales. Era un hombre mayor, delgado y con el pelo completamente blanco, aunque por el tipo y los movimientos no parecía demasiado viejo. Tampoco tenía ojos, claro, pero su rostro, enmarcado en una barba muy bien recortada, era dulce e inspiraba seguridad. Los muchachos, un poco cortados, le saludaron con respeto y él correspondió con una sonrisa parecida a la de Enter y les pidió que se sentaran. 

    Después de hacerles algunas preguntas de cortesía, entró de lleno en el tema. 

    ––Muchachos ––empezó diciendo con voz de profesor––, esta travesura que entre todos habéis cometido puede pareceros divertida y no dudo de que lo sea, pero sin duda sabréis que salirse de la normalidad suele comportar cierto riesgo. En nuestro planeta conocemos bastante bien el nivel que habéis alcanzado en la Tierra en cuanto a desarrollo científico y tecnológico, lo que nos permite calibrar vuestro nivel de desarrollo intelectual comparándolo con nuestra propia evolución. No obstante, estamos aún lejos de conocer con exactitud el mecanismo que mueve vuestro cerebro y que le hace actuar de forma tan diferente a la nuestra. El hecho de que, con la ayuda de Enter, ya sé, vuestra energía mental os haya permitido desplazaros hasta aquí me parece un gran logro e indica que es mucho lo que nos une, pero sabiendo lo que sabemos de vosotros, pienso que es mucho más lo que nos separa. 

    El padre de Enter, se detuvo. Los jóvenes sabían por Enter que la imagen de los terrícolas no era muy buena en su planeta y les pareció que la forma de hacérselo saber que tenía el viejo era bastante delicada. El director del instituto hablaba como esos profesores que, incluso irradiando bondad, infunden respeto por la seriedad con la que se expresan y el prestigio que se les reconoce.  

    ––Sí, somos muy distintos ––continuó––, y sabemos en qué, pero no por qué. A lo largo de la Historia, mucho más larga por cierto que la de la Tierra, nuestra especie ha sufrido cambios importantes y, siendo la más débil físicamente y minoritaria con respecto a los demás seres inteligentes, ha logrado el dominio absoluto del planeta. ¿Por qué? Simplemente porque antes de dominar y controlar a los demás, hemos logrado dominar y controlar la energía que produce nuestra mente. Casi todos los males que padecéis en la Tierra han desaparecido de nuestro planeta hace siglos gracias al uso correcto de la razón. Pero no tengáis miedo, no voy a echaros ningún sermón. Sólo quiero que tengáis una idea de cómo somos aquí. ¿Me seguís? 

    ––Perdone, señor ––dijo Álex––, ¿puedo preguntarle algo? 

    ––Claro, chico, adelante. 

    ––Verá. Nunca hemos pensado que hacer este viaje con la mente fuera algo malo ni pretendemos hacer nada incorrecto. Ya sé que por aquí los terrícolas no estamos muy bien vistos, pero no todos somos iguales. Hay gente buena y gente mala, supongo que aquí pasará algo parecido… 

    ––¿Qué es lo que querías preguntarme? 

    ––Pues, por lo poco que sé, creo que hay una cosa que se llama Ortodoxia y una especie de guardias o curas que son bastante peligrosos. ¿Pueden hacernos daño si nos descubren? Enter nos dijo que, a lo mejor… 

    ––Vamos a ver, chico, ¿cómo te llamas? 

    ––Álex, señor, y mi amigo es Quino. 

    ––Bien, Álex y Quino, escuchad. No debéis comparar nuestras instituciones con las de vuestro planeta. Las comparaciones basadas en la ignorancia suelen tener consecuencias desastrosas. Ortodoxia no es comparable, afortunadamente, con vuestra Iglesia, ya que habláis de curas, ni con vuestra policía. Nuestra especie se rige por unas reglas racionales que nadie discute y funciona gracias a unos conocimientos seculares que son la garantía de su supervivencia. Ortodoxia se encarga de mantener las reglas activas y de defender el secreto de nuestros conocimientos frente a otras especies inferiores. 

    ––¿Por qué? 

    ––Porque el bien es frágil y el mal poderoso. Los hombres de rojo se dedican celosamente al bienestar y la tranquilidad de la especie. No son violentos, no tienen intereses particulares, no hacen daño a nadie, no son peligrosos, ¿comprendes? Ortodoxia no es la Inquisición, si es eso lo que no te atreves a preguntar. 

    ––Es que Enter nos dijo que podíamos sufrir daños mentales. 

    ––Yo le he dicho eso. Pero no se trata de que Ortodoxia os pueda hacer daño u os quiera hacer daño. Se trata de que los sistemas de protección que utilizan frente a posibles energías extrañas pueden dañar vuestro cerebro o produciros alucinaciones. Y no porque se busque el daño, sino porque se desconoce vuestra resistencia a determinadas ondas. Jamás la energía mental de ningún habitante de ningún planeta ha llegado hasta aquí, que nosotros sepamos. Esa es la razón del riesgo contra el que os quise prevenir. 

    Enter le explicó a su padre el problema que tenían con Glori, y Quino le preguntó qué le podían hacer los de Ortodoxia. El padre de Enter se echó a reír. 

    ––Muchachos, dejad de pensar como pensaríais en la Tierra si os introdujerais clandestinamente en un país hostil. Seguramente ese defensor de Ortodoxia está en efecto utilizando a esa chica para enterarse de lo que pasa. Ya sabéis que ha habido un pequeño revuelo con el asunto de la biblioteca y es normal que no quieran dejar cabos sueltos, pero no le harán nada. Nosotros, ya os he dicho, no practicamos la violencia, y la crueldad es un concepto que solo los lingüistas saben con exactitud qué quiere decir.  

    ––Entonces, ¿qué le van a hacer a mi hermana? ––preguntó Quino. 

    ––Tratarán con habilidad de sonsacarle cómo ha llegado aquí y con quién. Cuando lo sepan, tratarán de encontraros y ponerse en contacto con vosotros para que os volváis a vuestro planeta y para asegurarse de que no volveréis. Eso es todo. 

    ––Es que ella ––insistió tímidamente Quino–– se ha empeñado en saber qué dice el Libro. Usted no la conoce. 

    ––Amigo mío ––dijo el viejo soltando una sonora carcajada––, puedes tener la completa seguridad de que jamás conseguirá que nadie le revele ni una sola palabra de lo que dice el Libro. No hay ese tipo de locos entre los de nuestra especie. 

    El padre de Enter terminó aconsejando a Álex y a Quino que se pusieran en contacto con el primer hombre de rojo que encontraran y le explicaran lo sucedido. No era necesario mencionar a Enter. Podían declarar abiertamente que habían logrado desplazarse, por una serie de circunstancias debidas a la casualidad, gracias su energía mental. No había por qué dar más explicaciones y solo debían afirmar que no tenían la menor intención de inmiscuirse en los asuntos de este planeta, por lo que se volvían a la Tierra. El asunto quedaría resuelto y la aventura concluida. 

    ––Estarán encantados de que os vayáis ––terminó diciendo. 

    Álex y Quino se despidieron del padre de Enter y se fueron. Enter los acompañó hasta el hall.  

    ––¿Vais a hacer lo que os ha dicho mi padre? ––les preguntó. 

    ––Sí, claro ––le contestó Álex––, pero no inmediatamente. Creo que será mejor asegurarnos de que Glori no mete la pata. Nos gustaría encontrarla y convencerla de que abandone su idea, ¿no crees, Quino? 

    ––Sí, por supuesto. 

    ––Oye, Enter ––siguió Álex––, ¿puedes decirnos dónde está el escondite ese del que nos hablaste? 

    ––Sí. Venid conmigo, está en el parque. 

    Enter los llevó al parque que rodeaba al instituto y que era enorme y frondoso. Cerca de un estanque había un montículo cubierto de maleza y un gran montón de rocas o gigantescas piedras colocadas de forma desordenada, quizá para darle al lugar un aspecto salvaje. Enter los condujo hasta un hueco situado entre las piedras por el que se accedía a una especie de cueva no muy grande, con el suelo de tierra. El recinto estaba iluminado por la luz que entraba a través de una grieta lateral. 

    ––Este lugar ––les explicó Enter–– no es secreto. Todos los estudiantes lo conocemos. Pero en esta época de vacaciones no viene nadie por aquí. Podéis quedaros y hacer vuestros planes. Yo vendré a veros en cuanto pueda, ahora me vuelvo con mi padre. 

    Cuando Enter se iba y Quino se puso a investigar el lugar, Álex le dijo a su amiga: 

    ––Espera, te acompaño hasta el instituto. Ahora vuelvo, Quino. 

    ––Vale ––le contestó Quino sin prestarle atención. 

    Álex se moría de ganas de estar a solas con Enter y salió con ella al parque hacia la entrada del instituto, que estaba a unos cincuenta metros.  

    ––¡Qué lástima que esté tan cerca! ––le dijo Álex a su amiga. 

    ––¿Por qué? 

    ––Porque me gustaría dar un paseo más largo contigo. 

    ––Álex… ––dijo ella y se quedó pensando. 

    ––¡Qué! ––murmuró él acercándose a ella hasta que sus hombros se rozaron. 

    Ella volvió la cara hacia él, como si quisiera mirarle, e hizo un gesto de impotencia. Álex vio que estaba triste y acercó su cara a la de ella hasta tocarla. Entonces la besó en el lugar donde deberían estar sus ojos. 

    ––No digas nada, Enter, por favor.  

    Ella permaneció callada. Él le cogió la mano y después la abrazó. Estaban rodeados de silencio y no dijeron nada. Unos instantes después, Enter se separó de Álex y echó a correr hacia la puerta del instituto. Álex, mientras la miraba, oyó en su interior la voz de Enter que le decía: “Gracias”. Él contestó: “De nada”. Como en anteriores ocasiones, aquellas sencillas palabras les sirvieron para expresar lo que quizá no hubieran sabido decir con otras. 

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    Capítulo IX 

      

      

      

      

      

      

    De regreso al nuevo escondite, Álex habló con Quino acerca de Glori, que empezaba a representar un problema para el pequeño grupo. Estaba claro que los dos muchachos deseaban regresar a la Tierra y que la hermana de Quino tenía otros planes. Álex deseaba volver, con la esperanza de poder luego retomar contacto con Enter a través de su ordenador y sin compañías indiscretas. Sin embargo, temía que, por culpa de Glori, las cosas se complicaran y Ortodoxia estableciera filtros o sistemas que impidieran a Enter viajar al exterior, como ella le había dicho. De ahí su enorme interés en encontrar a Glori, convencerla para que dejara de tontear con el defensor de Ortodoxia y se olvidase del Libro, todo ello sin que los de rojo supieran que los tres habían llegado hasta allí gracias a Enter. 

    ––Quino ––le dijo muy serio a su amigo––, tenemos que encontrar a Glori cuanto antes y convencerla. Hay que regresar. 

    ––De acuerdo, tío, pero ¿cómo vamos a hacer para encontrarla? 

    ––Pues hacemos lo que nos dijo el padre de Enter, nos presentamos al primero de rojo que encontremos y le decimos quiénes somos. Ya oíste al viejo, esa gente no nos hará daño y estarán encantados de que nos vayamos. Lo único que no podemos decirles es que fue Enter la que nos trajo, porque eso la perjudicaría. 

    ––Bueno, si no sospechan nada no hay por qué darles explicaciones. 

    ––Eso ––confirmó Álex––, les diré que fui yo quien encontró este planeta. 

    ––Pero te harán mil preguntas para saber cómo ––protestó Quino. 

    ––Les diré que no sé cómo, que descubrí un rastro de ellos en Internet y lo seguí. Ellos tampoco lo saben todo. Enter nos dijo que conocían lo de la Tierra porque entraban en la red, pues ahí está la respuesta a sus posibles preguntas. Les diremos que nos lleven hasta Glori y luego nos volvemos. 

    ––¿Cómo vamos a encontrar alguno de rojo? Basta con que los busquemos para que no aparezcan. 

    ––Creo que tengo un sistema infalible ––dijo Álex poniendo cara de haber descubierto algo. 

    ––¿Cuál? 

    ––Vamos a la biblioteca, abrimos la puerta, y también la puerta del armario, como la otra vez, ya verás cómo vienen. 

    ––¡Jo, macho! ¡Qué chorrada! Creerán que intentamos robar el Libro, ¿por qué no le pedimos a Enter que le diga a su padre que los llame?  

    ––O sea, concertamos una cita, ¡ja! ¡ja! ––festejó Álex. 

    Cuando Enter volvió al escondite para ver qué pensaban hacer, le dijeron lo que habían acordado. Enter dudó sobre la conveniencia de utilizar a su padre como intermediario, porque eso quería decir que se habían puesto en contacto con él. Al final decidió que ella misma los avisaría y les diría que los había encontrado en el escondite del sótano porque había oído ruidos allí, donde nunca hay nadie. 

    ––Entonces será mejor que volvamos allí, Enter ––le dijo Álex. 

    Enter estuvo de acuerdo y volvieron al instituto. Cuando atravesaban el parque, de pronto Enter dio un pequeño gritito y se escondió detrás de un árbol. 

    ––¡Están ahí! ––les dijo a sus amigos––. No sé si me habrán visto. Allí, en el hall. 

    Álex y Quino miraron hacia los ventanales y vieron a varios de rojo que parecían estar charlando en corro. 

    ––¿Qué hacemos? ––preguntó Quino. 

    ––Id hacia allí vosotros y dejaros ver. Ya sabéis lo que tenéis que hacer. Yo me iré por la otra entrada y subiré a mi casa a llamar a Ortodoxia. Si alguno de esos me ha visto podré explicarle que salía del sótano para avisar.  

    ––¿No les extrañará que fueras por el parque? ––preguntó Álex. 

    ––No. Yo suelo ir a mi casa por aquí. ¡Hasta luego! ––dijo y echó a correr hacia el ala opuesta del edificio. 

    Aunque los de rojo todavía no los veían, Álex y Quino echaron a andar con aire decidido hacia la puerta de cristales del hall que daba al jardín, como si los contemplara todo el universo, aunque en realidad iban temblando de miedo. Cuando llegaron a la puerta la abrieron bruscamente y, una vez dentro, la cerraron con notable estruendo para hacer notar su presencia y miraron fijamente a los de rojo, que eran seis, pensando que tenían cerebro y que deberían captar su energía mental. Los de rojo se volvieron hacia la puerta cuando notaron que se abría y establecieron rápidamente contacto con los dos jóvenes. A pesar de carecer de ojos, dieron claras muestras de haberse llevado un susto. 

    ––Señores ––dijo Álex armándose de valor, tras unos segundos de tenso silencio––, los estábamos buscando y los saludamos. Somos del planeta Tierra, que nos consta que ustedes conocen, y hemos llegado aquí por un extraño azar. Nos gustaría hablar con alguien responsable de su organización porque no queremos causarles molestias y nuestro mayor deseo es regresar a la Tierra cuanto antes. 

    Los seis de rojo tenían los rostros fijos en Álex y Quino, cuyas pulsaciones debían superar a las de un ciclista cuando llega a lo alto de un puerto de primera categoría. A pesar de que Álex sabía que los de rojo no oían su voz y solo captaban las ideas que él expresaba con sus palabras, tenía la impresión de que los sonidos salían de su garganta temblorosos y entrecortados por el miedo.  

    ––Me llamo Álex ––añadió intentando hacerse el duro––, mi amigo es Quino. 

    ––¿Qué hacen ustedes aquí? ––preguntó uno de los de rojo. 

    ––Oiga, señor ––contestó Álex haciendo de tripas corazón––, supongo que no va usted a interrogarme aquí, de pie y en medio del pasillo. No sé quiénes son ustedes, pero me figuro que habrá algún jefe, algún departamento o algo para tratar este tipo de asuntos internacionales, ¿no?  

    El de rojo murmuró algo como “disculpe” y se volvió hacia sus compañeros. Habló en bajo con ellos y luego se dirigió hacia los jóvenes. 

    ––Tengan la bondad de acompañarnos ––dijo. 

    ––Con mucho gusto ––replicó Álex, que iba recuperando la serenidad. 

    Salieron todos al exterior del instituto y fueron hasta una especie de boca de metro muy sofisticada que había frente a la fachada. Bajaron en un cilindro de metal durante unos segundos y salieron a un corredor muy ancho. El lugar, sin duda subterráneo pues habían descendido, era muy luminoso y transitado. El suelo estaba formado por varias hileras de alfombras rodantes, como las que hay en algunos aeropuertos, que se movían silenciosamente. La gente, que vestía de modo uniforme en tonos oscuros, como Enter y su padre, con una ropa sencilla y aparentemente cómoda, se deslizaba por las alfombras con cierta elegancia. Todos los que andaban por aquellas galerías eran de la misma especie, sin ojos. Algunos saludaban a los de rojo, pero nadie parecía ver a los dos jóvenes que los acompañaban. 

    Una de aquellas alfombras rodantes los llevó hasta una puerta bastante grande, decorada con elementos que parecían de cristal y en cuyo centro se veía el símbolo de Ortodoxia: la espiral atravesada por una línea recta. La abrieron y entraron en una zona restringida, por la que ya casi todos los que circulaban iban de rojo y algunos con capa negra. 

    ––Esto debe ser el obispado o algo así ––dijo Quino torciendo la boca. 

    ––Tiene pinta de cuartel general ––contestó Álex––. Tenemos que hacernos los duros, tío, chulos como si fuéramos americanos.  

    ––Los americanos, cuando los trincan ––dijo Quino––, se mean por los pantalones. 

    ––Bueno, pues como los romanos. Aquí, los malos somos nosotros. 

    ––Vale. 

    Después de pasar por varios pasillos y puertas, llegaron a una sala bastante grande, circular, toda cubierta de cortinas rojas y con una hilera de sillones que recorría la pared en los espacios que había entre las puertas. En el centro había una gran mesa redonda a la que se arrimaban doce sillones rojos. El de rojo que había hablado les dijo que se sentaran y esperasen. Se fue y le siguieron todos menos uno, que se quedó de pie junto a la puerta por la que habían entrado. 

    ––Oye, Álex, esto se parece mucho a donde estuvimos la otra vez, ¿no crees? 

    ––Es verdad. Pero Enter nos demostró que eran alucinaciones nuestras. La puerta por la que bajamos no existía. 

    ––Pero esta sala…  

    La puerta del fondo se abrió y entraron varios individuos de rojo que dirigieron sus rostros sin ojos hacia donde se habían sentado Álex y Quino, en los sillones alrededor de la mesa central, y se fueron sentando en los asientos de la pared. Todo el mundo permanecía callado. Poco después entraron seis tipos de rojo con aspecto de ser mayores, que se dirigieron a la mesa central. Llevaban unos gorros ceñidos, como los de los nadadores, que les tapaban el pelo y las orejas, haciendo que parecieran todos iguales. Por último, apareció el que debía ser el jefe, por su atuendo estrafalario y su gorro esférico. Tenía aspecto de anciano y no andaba, sino que se deslizaba a una cuarta del suelo, levitando. Al llegar a la mesa, descendió suavemente hasta el piso y se sentó. 

    ––¡Es el mismo! ––dijo Quino en voz baja y Álex asintió con la cabeza–– ¿Te fijas cómo anda? ¡No toca el suelo!  

    Álex le hizo a su amigo un gesto como queriendo decir disimula, haz como que no te impresiona, y los dos amigos lograron ocultar su asombro ante la levitación del anciano. 

    Los de rojo se habían colocado todos frente a los dos jóvenes, que los miraban atentamente. El silencio era total y los rostros sin ojos de aquellos personajes hacían que la escena pareciera fantasmal. 

    El que se sentaba a la derecha del jefe levantó un poco los brazos y dijo: 

    ––Como nos encontramos entre seres inteligentes, aunque de mundos completamente distintos, deberíamos, antes de tratar otros asuntos, saludarnos y darnos a conocer. Sin duda nuestros nombres no significan nada para ustedes y tratar de darles un equivalente en su lenguaje nos parece innecesario. Así pues, nos numeraremos. Les diré que el Número 1 ––señaló al jefe del gorro redondo––, es la máxima autoridad de nuestra organización y los quiere saludar. 

    Los dos jóvenes se miraron el uno al otro y luego hicieron un gesto con la cabeza como diciendo: “Vale, tío”. El Número 1 habló. 

    ––Me han informado de que sus nombres son Álex y Quino. Los saludo. Sabíamos que estaban ustedes por aquí con una joven a la que enseguida llamaremos, aunque por razones técnicas no habíamos podido entrar en contacto con ustedes. Deben saber que es la primera vez que seres de otro planeta nos visitan y nuestros sistemas de detección no habían tenido hasta ahora la oportunidad de ser probados en situaciones reales. De ahí las deficiencias producidas. Afortunadamente, ustedes han tenido la amabilidad de facilitarnos las cosas y se lo agradecemos. Hay algo, no obstante, que nos sorprende y que quizá ustedes puedan explicarnos. Para un viaje de tal envergadura como el que han realizado y que ha debido exigirles un enorme esfuerzo mental, ¿por qué han elegido individuos tan jóvenes? Es algo que aún no hemos comprendido. Sabemos que los terrícolas, para sus rudimentarios desplazamientos a la Luna y por el espacio próximo a la Tierra, envían a experimentados ingenieros y astronautas profesionales. ¿Por qué ahora envían a unos muchachos? Debo reconocer que no teníamos constancia de que fueran capaces de desplazarse a través de la energía mental ni hemos encontrado en sus buscadores ningún dato al respecto, pero ya que es evidente que pueden hacerlo, ¿podrían ustedes contestar a mi pregunta? 

    ––Señor ––se adelantó Álex a contestar––, es evidente que ustedes ignoran muchas cosas de nosotros. 

    El Número 1 torció el gesto, como ofendido por la impertinencia del jovencito. Álex siguió. 

    ––No se ofenda, señor, nosotros lo ignoramos todo de ustedes. Es muy fácil responder a su pregunta. Nadie nos ha enviado. Yo descubrí su existencia por casualidad y decidí hacer una escapada con mis amigos. Eso es todo. No tenemos intención de causarles molestias, como les dije antes a esos señores. Les pedimos disculpas y les rogamos que nos dejen marchar sin interferir en nuestro ejercicio de concentración para preparar una vuelta mentalmente suave. 

    ––¡Fantástico! ––exclamo admirado el anciano––. Usted descubrió nuestra existencia ¡por casualidad! 

    ––Sí, señor. 

    ––¿Tendría la bondad de explicarme cómo tuvo lugar esa casualidad? 

    ––Verá, señor. Ustedes se introducen regularmente en nuestras redes de comunicación, ya sabe, en Internet, ¿no es cierto? 

    ––Cierto. 

    ––Pues no sé si se habrán dado cuenta, aunque me parece que no, pero dejan rastros. 

    El Número 1 no pudo ocultar su sorpresa y abrió desmesuradamente la boca, lo que animó a Álex a seguir marcándose faroles, cada vez más seguro.  

    ––Yo localicé el rastro de varias visitas hechas por alumnos y profesores del instituto y decidí intentar venir a ver qué era esto. Por eso estamos aquí. 

    ––¡Imposible! ¡Eso es imposible! Los habitantes de la Tierra no tienen capacidad para… 

    ––Señor ––se atrevió Álex a interrumpirlo––, no pensará usted que somos una alucinación, ¿verdad? 

    ––Joven ––intervino el que estaba a su derecha––, es usted un poco impertinente, en mi opinión. 

    ––Lo siento, señor ––le contestó Álex––, me parece que nos está ofendiendo. Nosotros nos hemos presentado, quiero decir que dejamos que nos descubrieran hace un rato, porque los hemos visto preocupados tratando de saber qué pasaba. Reconozcan que no nos habían detectado ni sabían quiénes éramos y hubiéramos podido irnos sin que lo supieran. De modo que nos hemos portado correctamente y no deberían sorprenderse de seamos capaces de pensar. El hecho de que tengamos ojos, no nos hace ser inferiores como esos pobres diablos de abajo… ––Álex se detuvo al darse cuenta de que estaba metiendo la pata. 

    ––¿Qué saben ustedes de los de abajo? ––preguntó el jefe muy sorprendido y bastante enfadado. 

    ––Sabemos lo que hemos descubierto recorriendo esta ciudad y sus alrededores. Los habitantes de la Tierra, como usted dice, o sea, los humanos somos seres inteligentes y por lo que hemos comprobado no hay tanta diferencia entre ustedes y nosotros. 

    ––Ahora es usted el que nos ofende, joven. 

    ––Lo siento. De todas formas, espero que no se ofenda si le repito que no tenemos ningún interés en crearles problemas y que no deseamos otra cosa que marcharnos. 

    ––¿Por qué no lo han hecho ya? 

    ––Porque mi hermana ––intervino Quino––, que es la señorita que está con ustedes, no está con nosotros. Y como hemos venido juntos, desearíamos irnos juntos. Mi hermana se ha empeñado en conocer los adelantos de este planeta y está convencida de que un señor de rojo que conoció se los va a enseñar. Tratamos de convencerla de que no le van a enseñar nada y de que es mejor irse de una vez, ¿comprende? Pero es muy tozuda. 

    Evitó deliberadamente Quino citar el Libro, no fuera a ser que el gran jefe y los de rojo se escandalizaran por el simple hecho de que ellos supieran que existía. Antes de que el anciano le contestara, añadió: 

    ––Me parece que el señor ese de rojo con capa, al que ella llama “defensor”, no está obrando de muy buena fe con mi hermana, que se dejó ver imprudentemente, y él se está aprovechando, engañándola y tratando de sonsacarle con malas artes lo que nosotros hemos venido a exponerles a ustedes abiertamente. En la Tierra eso no es muy caballeroso. 

    El Número 1 dijo unas palabras en voz baja al de su derecha, que se levantó y pasó el recado a uno de los que estaban sentados junto a la pared. Luego se dirigió a Álex y le preguntó: 

    ––¿Quiere usted decirme si han visto o hablado con otras personas desde su llegada? 

    ––Bueno, ver, ver, hemos visto a mucha gente. Pero a nosotros no creo que nos haya visto nadie, hasta que hemos decidido dejarnos ver. Aunque una joven que vive en el instituto quizá se haya dado cuenta de que estábamos en el sótano. En el instituto, hemos observado el comportamiento del director y de esa joven, que debe de ser su hija, el de un guarda o vigilante, el de un ser inferior, quiero decir con ojos ––comentó irónicamente––, que hace la limpieza, y algunos señores de rojo. Eso es todo. Ya le digo, si no fuera por la hermana de mi amigo, ya nos habríamos ido. 

    ––Habiendo hecho un viaje tan difícil y azaroso y habiendo hecho lo que tiene que ser para ustedes un gran descubrimiento, no entiendo por qué tienen tanta prisa por marcharse ––dijo el jefe y añadió––, y conste que yo también deseo que se vayan. 

    ––Señor ––le contestó Álex––, no sé en su tierra, pero en la mía la mayoría de la gente asocia lo desconocido con lo extraño e, incluso, con lo peligroso. “Más vale malo conocido…” pensamos. Por eso debo decirle que no se nos ha perdido nada por aquí y lo que seguramente es bueno para ustedes, a nosotros no nos mola. No se lo tome a mal. 

    ––Si usted supiera lo que pensamos nosotros de la Tierra… –– dejó caer el viejo. 

    ––No me lo diga, señor, y no le diré lo que pienso de ustedes. 

    ––Está bien. Ahora me van a disculpar, pero debo tomar algunas decisiones importantes. He mandado que traigan a su amiga y también vendrá la joven que los descubrió y nos avisó de su presencia. Haremos algunas averiguaciones y, si todo resulta como debería resultar, adoptaremos las medidas necesarias para que puedan preparar su regreso a la Tierra en las mejores condiciones. 

    El Número 1 se levantó, se elevó unos centímetros del suelo y se deslizó hacia la puerta por la que había entrado, seguido por los demás. Álex le dijo a Quino: 

    ––Eso de levitar debe de ser para impresionarnos, pero hay que reconocer que es una pasada. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo X 

      

      

      

      

      

      

    Los de Ortodoxia dejaron solos durante un largo rato a los dos jóvenes, que esperaban ver llegar de un momento a otro a Glori y a Enter, según lo anunciado. Pero las cosas no ocurrieron como pensaban. Tras la espera, apareció uno de los que acompañaban al gran jefe y les dijo que había un cambio de planes. El Número 1 acababa de ordenar que se hiciera una encuesta para averiguar determinados aspectos del asunto. Así pues, las comparecencias e interrogatorios previstos quedaban aplazados. Se disculpó y les dijo que podían irse pero que no se alejaran del instituto. 

    ––Si esperan aquí unos minutos, su amiga no tardará en reunirse con ustedes ––añadió. 

    Glori apareció enseguida y venía de morros, como si acabara de discutir con alguien. Quino empezó a preguntarle dónde se había metido, pero Álex le interrumpió. 

    ––Vamos a dar una vuelta, tío, no me parece seguro hablar aquí. Ahora ya nos tienen localizados y debemos andarnos con ojo. 

    Salieron de la sala por donde habían entrado y le preguntaron a uno de rojo dónde estaba la salida. El de rojo los acompañó hasta la gran puerta que daba a la calle subterránea. Hicieron el camino de vuelta al instituto y se sentaron en el parque. 

    ––¿Por qué nos quedamos aquí, donde nos puede ver todo el mundo? ––preguntó Glori. 

    ––Nos pidieron que no nos alejáramos del instituto ––le contestó su hermano. 

    La verdad es que Álex había elegido el sitio porque sabía que Enter pasaba por allí para ir a su casa. 

    ––¿Sabéis lo que os digo? ––dijo Álex––. Me parece que los hemos dejado planchados. No se imaginaban que fuéramos capaces de llegar hasta su planeta y andan con la mosca detrás de la oreja. Me gustaría saber qué estarán tramando ahora en su asamblea, porque eso de la encuesta me suena a camelo. Seguro que están reunidos discutiendo sobre qué deben hacer. 

    ––En todo caso ––dijo Quino––, no se muestran agresivos, más bien parecen gente bastante pacífica y educada. 

    ––Lo que pasa es que nos tienen miedo. Se han tragado lo de que encontramos su rastro en Internet. Pensarán que, si unos chavales han podido hacerlo, los científicos podrán hacer mucho más. Ya veréis. Oye, Glori ––dijo Álex a su amiga––, ¿qué pasa con tu defensor? 

    ––¿Mi defensor? ––le contestó ella en un tono burlón––. Es un imbécil. No hacía más que preguntar. Sólo quería enterarse de esto y de lo otro. Se debe de creer que soy tonta. Yo no sé si esos de rojo salen con chicas, pero me parece que no les interesan demasiado. 

    Álex se moría de ganas de recordarle que era exactamente eso lo que le había dicho, pero comprendió que no estaba el horno para bollos y por no liarla se limitó a sonreír. Glori se dio cuenta y acabó por echarse a reír; luego, ya en serio, dijo: 

    ––Bueno, y ahora ¿qué hacemos? 

    ––Esos tíos querrán hacernos un montón de preguntas ––dijo Quino––, prepararemos algunas respuestas para que no nos cojan desprevenidos, ¿os parece? 

    ––En realidad ––le contestó Álex––, tenemos poco que decir y cuanto menos hablemos mejor. Lo mejor será insistir en que dimos con su planeta por casualidad y que vinimos nosotros solos sin contar con nadie, así no habrá problemas. No debemos en ningún caso mencionar a Enter. 

    ––Tranquilo, Álex, no sufras ––ironizó Glori––, no vamos a poner en peligro a tu querida amiguita. 

    ––Va en serio, Glori, no te lo tomes a broma. Sería una faena gordísima que la descubrieran.  

    En ese preciso momento, Enter apareció por el sendero que iba hacia la entrada lateral del instituto. Álex se llevó una alegría porque no hacía más que pensar en ella y Glori torció el gesto y dijo: 

    ––Hablando de rey de Roma… 

    Enter los saludó sonriente y les dijo que los de Ortodoxia estaban en camino para tener una reunión en el instituto. 

    ––Llamaron a mi padre y le pidieron que os avisara. Vamos a reunirnos en la biblioteca. 

    ––¿Tú también? ––preguntó Álex. 

    ––Sí, tengo que estar yo. No me han dicho por qué. Me imagino que es porque, oficialmente, yo fui quien os encontró. También estará mi padre y no sé quién más.  

    ––¿Cuándo nos reuniremos? 

    ––Ya, ahora. Deben de estar a punto de llegar. Supongo que no hará falta que os diga que… 

    ––No te preocupes ––la interrumpió Álex––, ya hemos acordado que no diremos ni una palabra de ti. 

    ––Gracias. ¿Vamos? 

    Entraron los cuatro en el instituto y subieron a la biblioteca, donde ya estaba el padre de Enter esperando. Lo saludaron y se sentaron todos junto a la gran mesa. Unos minutos después aparecieron los de rojo, con sus gorros ceñidos, que eran los mismos que habían estado sentados en la mesa circular con el Número 1. Después de los saludos formales, uno de los de rojo, barbilampiño y de modales muy afeminados, se presentó como Voz 1. Llevaba en la mano un aparatito que los jóvenes ya habían visto otras veces, como un ordenador en miniatura en el que no dejaba de teclear. Se sentó y tomó la palabra. 

    ––Este asunto ––empezó–– le ha parecido al Consejo que no debe tratarse a la ligera. No es que consideremos su presencia en nuestro planeta como algo importante en sí mismo, sino que queremos asegurarnos de que tal circunstancia no tenga consecuencias no deseadas. Supongo que lo entenderán. No queremos de ningún modo que estas visitas imprevistas e incontroladas se repitan. Conocemos su planeta. Conocemos su Historia y sus costumbres, estamos al corriente de sus problemas y de la forma que tienen de abordarlos. Por eso, espero que me comprendan cuando les digo que no deseamos que nos visiten. 

    Álex se sintió ofendido y estuvo a punto de contestarle una grosería, pero se contuvo y se limitó a decir: 

    ––Oiga, Voz 1, le recuerdo que si estamos aquí es porque, casualmente, encontramos sus huellas en Internet. Si ustedes no nos hubieran visitado primero, nosotros no los habríamos encontrado. Y, de paso, le recuerdo algo que ya sabrá usted y es que las constituciones de los países civilizados de la Tierra afirman que todos los hombres son iguales y tienen los mismos derechos. Me parece que eso no ocurre en su planeta. 

    ––Por favor, joven ––dijo plácidamente Voz 1––, no me haga reír. ¿Todos los hombres iguales y con los mismos derechos? ¡Ja, ja! Hablemos en serio. Ciertamente nosotros entramos en su red de comunicaciones, pero no intervenimos en sus cosas ni nos dejamos ver. Y hablando de eso, me gustaría que me explicaran cuál fue la casualidad que les permitió descubrir nuestra huella, como dicen. 

    ––¿Qué quiere que le expliquemos? 

    ––Qué claves utilizaron, qué ruta siguieron.  

    Álex miró a Quino y no supo qué contestar. También miró a Enter fugazmente, pero ella estaba un poco de lado y tenía la cara ligeramente vuelta hacia los de rojo. 

    ––No sé muy bien qué quiere saber. No le entiendo. 

    ––Claro que sabe lo que le pregunto. No se puede dar con algo sin pulsar ninguna tecla. 

    ––¡Ah! ¿Es eso? ––siguió Álex haciéndose el tonto––. Claro que pulsé alguna tecla, pulsé muchas, pero no tengo ni idea de cuáles. Ya le he dicho que fue una casualidad, no me acuerdo qué estaba buscando, era algo que tardaba en aparecer y yo daba golpecitos en la tecla del cursor. 

    –– ¿Y…? 

    –– Pues eso, que me encontré con el instituto. 

    –– Y entonces, ¿qué hizo? 

    Álex estaba empezando a ponerse nervioso. Voz 1 era como una máquina de preguntar y no parecía que fuera a detenerse. Miró a Quino, que tenía cara de póquer, y a Enter, en cuyos labios notó cierta tensión. Quería hablar con ella mentalmente, pero temía que los de rojo interceptaran su pensamiento. Entonces notó que ella le hablaba: “Bien, Álex, sigue así, no cedas, no dejes que te domine”. Eso le hizo recobrar fuerzas. 

    ––Mire usted, ya le he explicado lo esencial. ¿Qué más quiere que le diga? No me acuerdo. Descubrí esto y se lo conté a mis amigos. 

    ––¿Y cómo volvió a encontrar el instituto, después de hablar con sus amigos? 

    ––Estaba allí. Dejé abierta la página. El último contacto no se borra, puede uno volver a entrar, ¿no lo sabe? 

    Álex no sabía muy bien lo que decía ni si Voz 1 se creería lo que le estaba diciendo, pero no estaba dispuesto a soltar nada más.  

    ––Lo que me está diciendo no tienes pies ni cabeza, joven. Le ruego que sea más concreto. Por ejemplo, ¿tomó contacto con alguna persona o vio usted a alguien? ¿Cómo supo que el instituto que encontró pertenecía a este planeta? ¿Cómo hizo para desplazarse? 

    ––Oiga, ya me estoy cansando de que me interrogue como si fuera un delincuente. Ustedes están mucho más avanzados que nosotros, ¿por qué no busca en mi ordenador para ver qué es lo que hice? ¿No son capaces? Ya le he dicho todo lo que tengo que decirle, por favor, no insista. 

    Entonces Voz 1 se volvió hacia Glori, que estaba totalmente distraída mirando las estanterías, y le dijo con aire sibilino: 

    ––Y usted, señorita, ¿tendría la bondad de contarme cómo lograron desplazarse hasta aquí? ¿Tiene usted práctica en utilizar la energía de su mente para viajar? 

    Glori, que no estaba de humor para aguantar a nadie y que, por otra parte, había decidido no abrir la boca, se quedó mirando el rostro sin ojos de Voz 1, soltó un suspiro de hastío y dijo mirando a Álex: 

    ––No creo que sean tan listos como dices, Álex, porque este parece que no se entera de nada ––se volvió hacia Voz 1 y añadió––, mi amigo ya le ha explicado cómo vinimos, ¿no lo ha entendido? 

    La respuesta de Glori dejó de una pieza a Álex y a Quino, que no pudieron evitar soltar una risita. Voz 1 no pareció apreciar el desparpajo de Glori porque endureció el tono. 

    ––Señores ––dijo secamente––, me parece que no han entendido la gravedad de la situación. Creí haberme expresado con claridad, si bien cuidé ciertas expresiones para evitar ofenderlos. Se lo diré por última vez. No queremos que nadie de la Tierra vuelva a aparecer por aquí y pondremos todos los medios para evitarlo. Consideramos que ustedes pueden contaminar gravemente nuestro planeta, me refiero a poner en peligro la armonía que existe entre todos sus habitantes. La correcta utilización de nuestra inteligencia durante siglos ha impuesto el dominio de la razón sobre cualquier otra manifestación de la personalidad como las que han llevado al planeta Tierra a su lamentable situación. No queremos que nos contagien con su violencia, su hipocresía, sus fanatismos y su desmedida ambición de riquezas. Si les pregunto cómo nos han encontrado es porque no quiero que nadie de la Tierra vuelva nunca a encontrarnos, ¿comprenden? 

    ––Sí ––contestó Álex––, lo comprendemos. No es necesario que nos insulte más. Nosotros no le hemos insultado, ¿vale? Ya le he dicho que fue una casualidad encontrarlos y no creo que podamos volver a encontrarlos, aunque queramos. Pero es que tampoco tenemos ningún interés en volver a un lugar en el que, en cuanto te mueves, aparecen cien curas de rojo para ver qué haces. ¡Muchas gracias! Nos volvemos por donde hemos venido y si te he visto, no me acuerdo. ¿Vale? 

    ––No es tan sencillo, joven. Puesto que no parecen ustedes dispuestos a colaborar, tendremos que tomar las medidas necesarias para que lo que ustedes han descubierto aquí desaparezca de sus mentes, de modo que cuando vuelvan a la Tierra no puedan recodar absolutamente nada de lo que han visto y oído en nuestro planeta. 

    El padre de Enter hizo un gesto como de sorpresa o prevención, pero no tuvo tiempo de decir nada, porque Voz 1, como si le hubiera adivinado el pensamiento, siguió. 

    ––Es posible que esto puede causar algún daño en sus cerebros, pero lo que hagamos lo haremos en legítima defensa, para salvaguardar nuestra seguridad. 

    ––¿Oís lo que dice el cura? ––soltó de pronto Glori––. Nos está amenazando como si fuéramos niños malos. Oiga, ¿nos va a hipnotizar o qué? 

    ––Glori, por favor ––le dijo su hermano. 

    ––Bien ––continuó Voz 1 sin hacer caso a Glori––, les daremos un plazo para reflexionar. Si deciden colaborar con nosotros para aclarar el modo en que lograron llegar hasta aquí, todo será más fácil. En caso contrario tendrán que atenerse a las consecuencias. 

    ––Oiga, ¿no podrían ustedes dejarnos ver el Libro ese tan sagrado que guardan ahí? ––dijo Glori en tono jocoso, señalando el armario. 

    Voz 1 no se dignó contestar a la impertinencia de Glori, ni siquiera volvió el rostro hacia ella. Cuando se levantó para salir, Glori dijo en voz alta mirando a sus amigos: 

    ––Serán muy avanzados, pero ¿habéis visto cómo me ha despreciado ese señor? Son unos machistas. 

    Enter se echó a reír y, para gran sorpresa de los tres, Voz 1 se volvió muy despacio y le dijo: 

    ––Es usted muy ignorante, jovencita. Sepa que soy una señora ––se dio la vuelta muy dignamente y se dirigió hacia la puerta de la biblioteca, acompañada por el director y los de rojo. 

    ––¡Jo, qué corte! ––dijo Glori. 

    Cuando los de Ortodoxia se fueron, Álex se dirigió al padre de Enter y le dijo: 

    ––Perdone, señor, ¿cree usted que pueden dañar nuestros cerebros realmente?  

    ––Ya os dije que no estoy seguro. El cerebro tiene muchas posibilidades, tanto para hacer cosas como para impedir que se las hagan. No conozco vuestros cerebros, ellos tampoco, naturalmente, de modo que no te puedo contestar. De todas formas, yo os aconsejo que regreséis cuanto antes a la Tierra para evitar más complicaciones. ¡Ah!, os agradezco mucho vuestro silencio con respecto a Enter. La habríais dejado en muy mal lugar si hubierais hablado de ella. 

    ––De nada, señor. Pero… ¿podría usted decirme una cosa? 

    ––¿Qué cosa, Álex? 

    ––¿Piensa usted que me han creído? Porque a mí me parece que están bastante despistados. En realidad, me da la impresión de que tienen miedo de nosotros. 

    ––Es cierto. Cualquiera que conozca a los habitantes de la Tierra debe de tenerles miedo y más si vive en un planeta como el nuestro, libre de contaminación, de guerras y de miseria. Tenéis que comprenderlo. 

    ––Pero, señor, nosotros no… 

    ––Perdona que te interrumpa, Álex; no hablo de vosotros, porque vosotros sois jóvenes y la juventud siente más que piensa. Observad a los adultos; su inteligencia, sin sentimiento, se convierte en una calculadora. Dejan a un lado la ética y la estética, y solo les guía la codicia. Es lamentable. 

    –– Pero hay muchos hombres buenos en la Tierra. 

    ––¿Y cuándo se ha visto que los buenos se impongan a los malos? Sólo en vuestras películas. 

    ––No sé qué decirle ––respondió Álex confundido. 

    El joven se calló y miró a sus amigos y a Enter. Todos permanecían silenciosos tras escuchar las graves palabras del director del instituto, cuya expresión era sombría. Al cabo de un rato, Glori se levantó y dijo: 

    ––Bueno, esto no es un funeral. Tendremos que hacer algo, ¿no? 

    ––Tienes razón ––contestó su hermano––. Vamos a nuestro refugio del sótano a pensar, ¿os parece? 

    Enter, que estaba un poco cohibida delante de su padre porque se sentía responsable de todo aquel jaleo con Ortodoxia, no se atrevió a ir inmediatamente con ellos, pero les advirtió. 

    ––A partir de ahora debéis tener cuidado. Los de Ortodoxia ya han registrado vuestro tipo de energía y os pueden ver como nos vemos entre nosotros. No lo olvidéis. 

    ––¿Todos nos pueden ver? ––preguntó Glori. 

    ––No ––contestó el padre de Enter––, no creo. Sólo los que ya os han visto antes, supongo. Y, aun así, no estoy completamente seguro de que puedan veros si vosotros no fijáis vuestra atención en ellos. Vuestra energía mental es distinta a la nuestra. 

    ––¿Entonces, es como antes? ––insistió Glori–– ¿No nos ven si no los miramos? 

    ––Ya te digo que no estoy seguro. Tendréis que comprobarlos vosotros, pero, como dice Enter, andaos con cuidado. 

    Los chicos se despidieron del padre de Enter y salieron, pero Álex se hizo un poco el remolón y fue quedándose atrás porque quería decirle algo a Enter. Ella se dio cuenta y se acercó a él. 

    ––Oye, Enter ––le dijo Álex––, mientras estaba hablando con la señora Voz 1, no me atrevía a pensar en ti y preguntarte algunas cosas, pues no sé si pueden interceptar mi pensamiento, pero sentí que tú me hablabas. ¿Pueden saber lo que pienso cuando estamos con ellos? 

    –– Álex, si tú piensas en mí, solo en mí, y me hablas con tu pensamiento, solo yo recibiré tu mensaje. No tengas miedo, ellos no sabrán lo que piensas. Siempre que quieras puedes hablarme en silencio y te escucharé. Por cierto estuviste muy bien con Voz 1. Creo que los has dejado a todos alucinando. 

    ––Gracias. ¿Podrás venir luego al escondite? 

    ––Iré en cuanto pueda, adiós. 

    Álex le rozó la mano y echó una carrerita por el pasillo para alcanzar a sus amigos. Mientras corría sintió en su mente la mirada de Enter y oyó cómo le repetía: “Cada vez que me llames, Álex, iré en cuanto pueda”. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XI 

      

      

      

      

      

      

    Cuando Álex alcanzó a su amigo Quino, Glori no estaba con él. 

    ––¿Y tu hermana? ––le preguntó. 

    Quino se volvió sorprendido, como buscándola, pensando que le seguía por el pasillo. 

    ––Venía detrás, ¿dónde se habrá metido? ¿No la has visto? 

    ––No, por eso te lo pregunto. 

    ––¡Vaya! Ya ha vuelto a las andadas. Seguro que se ha ido a buscar por su cuenta el dichoso Libro. Ya sabes cómo es. Cuando se le mete algo en la cabeza… 

    ––Pero ¿dónde va a ir a buscarlo? 

    ––¡Yo qué sé! Y, además, ¿para qué lo quiere, si no se lo puede llevar? 

    ––Tenemos que encontrarla. 

    ––Mira, mejor vamos a nuestro refugio del sótano y esperamos allí. Supongo que acabará por venir tarde o temprano. Si no viene, ya veremos qué hacemos, ¿no te parece? 

    Álex, que deseaba volver al escondite a esperar a Enter, no puso ninguna objeción a la propuesta de su amigo y siguieron por el hall hasta las escaleras del sótano. Cuando estuvieron dentro, Quino le dijo a Álex: 

    ––Me parece que ya va siendo hora de que preparemos nuestra vuelta a la Tierra. Aquí ya no podemos hacer gran cosa con ese montón de tíos de rojo encima de nosotros. De todas formas, ya tenemos mucho que contar. 

    ––¿Piensas que nos va a creer alguien? Tendríamos que poder llevar alguna prueba, algo para demostrar que estuvimos aquí. 

    ––Claro, pero si solo estamos con la mente no podemos trasportar ningún objeto. 

    ––Pero sí podemos llevar alguna idea, la fórmula de algún descubrimiento o algo así. A lo mejor tu hermana no anda tan descaminada intentando encontrar el Libro. Si pudiéramos descubrir alguno de los secretos que contiene, algo que en la Tierra no se haya descubierto aún, sería genial. Tenemos que pensar en algo. Si Enter nos ayudara… ––Álex se quedó como ido, pensando en su amiga. 

    ––¿Sabes qué te digo? ––dijo Quino de pronto, sacando a Álex de su ensimismamiento––. Voy a buscar a Glori, me preocupa que meta las narices donde no debe y tengamos algún lío con los de rojo. ¿Vienes? 

    Álex no tenía ningunas ganas de moverse de allí porque esperaba que Enter viniera de un momento a otro. La oportunidad de quedarse solo le pareció caída del cielo. 

    ––Creo que es mejor que me quede. Si Glori vuelve, es preferible que encuentre a alguien. ¿Por dónde la vas a buscar? 

    ––Por el instituto. No creo que se atreva a salir. Seguramente andará buscando por las aulas o por los archivos la forma de leer uno de esos discos que hay por todas partes. 

    ––Vale, pues entonces vete a buscarla. Si vuelve te buscaremos nosotros a ti. No te olvides de lo que nos dijeron, a lo mejor seguimos siendo invisibles para ellos o, por lo menos, para la mayoría. 

    Quino se fue y Álex se quedó sonriente y feliz, con la mirada fija en la puerta por donde esperaba ver aparecer en cualquier momento a Enter, su más profundo deseo, ya que las ocasiones de estar a solas con ella eran raras. Enter no se hizo esperar. La puerta produjo un suave “clic” y se abrió como si se levantara el telón de una obra de teatro para Álex. 

    ––¿Dónde están tus amigos? ––dijo Enter sonriendo, como si hubiera adivinado un plan secreto de Álex para quedarse solo. 

    ––Glori desapareció y Quino fue a buscarla ––contestó Álex, en vez de decir que le importaba un pimiento dónde estuvieran, que era lo que realmente pensaba. 

    ––¿Despareció?, ¿cómo? 

    ––No sé. Venía con su hermano y se esfumó. ¿No los has visto por ahí? ––preguntó Álex y, dándose cuenta de que la pregunta era realmente tonta, se respondió a sí mismo––. No, claro. Si los hubieras visto… 

    Enter permaneció un instante inmóvil, como pensando, y Álex se quedó mirándola fijamente, embobado. Ella percibió su mirada y le preguntó: 

    ––¿Por qué me miras así? 

    ––¡Ah! Nada ––le contestó volviendo a la realidad––, te miraba para ver qué cara ponías. Oye, Enter, estábamos pensando Quino y yo en qué cosa podríamos llevar a la Tierra para que cuando contemos este viaje, nos crea la gente. 

    ––Ya sabes que no podéis llevar ninguna cosa, Álex. 

    ––Ya, ya. Me refiero a algo que pudiéramos recordar, llevarlo en nuestro pensamiento, algo propio de vosotros y que no exista en la Tierra. 

    ––¿Ya os marcháis? ––le preguntó ella con una voz que casi hace llorar a Álex. 

    ––Bueno, alguna vez habrá que hacerlo, ¿no? 

    ––Sí, claro. Es necesario, además. 

    ––Pero tú y yo nos seguiremos encontrando, ¿verdad? 

    ––No sé, Álex, no sé qué harán los de Ortodoxia. Ya viste que no quieren tener nada que ver con vosotros. Harán todo lo posible para que no pueda haber ningún contacto y para que nadie más pueda volver a aparecer por aquí de ninguna manera. 

    ––Pero Enter, si nosotros hemos conseguido llegar es porque tú nos trajiste. Nadie puede venir si vosotros no queréis. ¿Cómo hubiéramos podido nosotros solos…? ¡Es imposible! 

    ––Ya lo sé. Pero vosotros volveréis a la Tierra y contaréis vuestro viaje. 

    ––Nadie nos creerá, Enter, nadie. 

    ––Sin embargo, tú quieres llevar alguna prueba. 

    ––Pero eso no hará que los hombres puedan venir. 

    ––Hará que sepan que existimos y que hay una manera de conocernos. La mente no tiene límites. Si muchas cosas que parecían imposibles se consiguieron, ¿cómo no se va a lograr algo que se sabe que es posible? Preferiría que nadie en la Tierra supiera nada de todo esto. Es mejor que no os crean y que vosotros os olvidéis. 

    ––¿Cómo voy a olvidarme de ti? ¿De verdad crees que es posible? Te seguiré viendo como te vi en la Tierra, te llamaré por Internet como otras veces y nos podremos ver. ¡No vas a decirme que no quieres! 

    ––Claro que quiero, pero no estoy seguro de poder hacerlo. 

    ––De todas formas, Enter, yo te pido algo solo para mí. Algún recuerdo que me permita estar seguro de que todo esto no ha sido un sueño. ¿Podrías hacerlo? 

    ––Pero ¿qué quieres que te dé? ¡No puedes llevarte nada! 

    ––Sí puedo llevarme algo que me enseñes tú y que no sepamos hacer en la tierra.  

    ––Ya te enseñé a viajar con la energía mental. 

    ––Ya, pero tú sabes que no puedo hacerlo sin apoyarme en la tuya. Tú misma lo dijiste, lo conseguimos “casi” solos. Enséñame algo que pueda hacer sin tu ayuda. Te juro que jamás le enseñaré a nadie en la Tierra lo que aprenda. Seguro que hay montones de cosas. 

    ––Dime alguna que se te ocurra. 

    Álex le daba vueltas a la cabeza pensando en algo que hubiera visto, que le hubiera llamado la atención, como abrir puertas con la mente o cosas así, cuando, de pronto, se acordó del viejo jefe de rojo que había llegado a la reunión levitando. 

    ––Oye, Enter, vosotros sois capaces de levitar. 

    ––Claro, ¿por qué me lo preguntas? 

    ––Porque, cuando nos convocaron, vimos que el jefe de los de Ortodoxia entraba en la sala desplazándose a un palmo por encima del suelo. Disimulamos para que no creyera que nos impresionaba, pero la verdad es que nos dejó alucinados. ¿Y dices que aquí todos podéis hacerlo? 

    ––Sí, es fácil. La fuerza de la gravedad es manejable y, en todo caso, muy inferior a la energía mental. También vuestros científicos son capaces de superarla en los laboratorios. Y según vuestra Iglesia muchos santos levitaban. 

    ––Lo de los científicos no está al alcance de la gente corriente y lo de los santos ¿qué quieres que te diga?, a mí me parece un cuento chino. O sea que vosotros… ¿cualquiera puede? 

    ––Sí, desde pequeños, es muy práctico. 

    ––Entonces, ¿por qué solo levitaba el viejo de rojo? 

    ––Porque está delicado y no le conviene andar. Nosotros solo levitamos cuando tenemos alguna enfermedad o nos rompemos un hueso. También para salvar algún obstáculo, porque si lo hiciéramos siempre, perderíamos toda la fuerza muscular y no sería bueno para los huesos y para otras cosas. 

    ––¿Tú podrías enseñarme a vencer la fuerza de la gravedad?  

    ––Sí, puedo enseñarte, pero no estoy segura de que tú seas capaz de conseguirlo. No te ofendas, pero vuestra energía mental está poco desarrollada. 

    ––Ya lo sé; aun así, ¿podrías intentarlo? 

    ––Aquí no servirá de nada, Álex, porque no estás físicamente en este planeta y no puedes practicar. Aunque tu pensamiento se asocie con tu cuerpo y tengas la sensación de estar materialmente aquí, de que tocas las cosas y de que las sientes, sabes que todo eso solo tiene lugar en tu mente. Por eso, si intentas vencer la gravedad lo conseguirás sin esfuerzo, igual que volamos en los sueños, pero cuando estés en la tierra y lo intentes con tu cuerpo real, todo será distinto. 

    ––Entonces, ¿no me enseñarás? 

    ––Te enseñaré cuando vuelvas a la Tierra. 

    ––¿Es eso una promesa formal? 

    ––Lo es, te lo prometo. 

    Mientras hablaban, Álex se había ido acercando a su amiga poco a poco y, cuando ella le aseguró que cumpliría su promesa, él estaba tan cerca que sus mejillas se tocaron. En ese instante, que a Álex le pareció sublime, Enter se sobresaltó y se puso de pie bruscamente. 

    ––Perdona ––murmuró él, asombrado de la reacción de Enter. 

    ––Hay alguien detrás de la puerta, Álex. Alguien nos ha estado escuchando –– dijo ella asustada y fue hasta la puerta. 

    Álex, sintió cierto alivio al darse cuenta de que no había sido el suave roce de sus mejillas lo que había provocado el disgusto de Enter y, al mismo tiempo, se sintió furioso de que un imbécil, uno de los de rojo probablemente, hubiera interrumpido aquel momento inigualable de proximidad con la extraterrestre, de la que se había enamorado irremediablemente. 

    Se levantó de un salto y, al no tener algo romántico y espectacular, como una espada que desenvainar en defensa de su amada, se contentó con abrir la puerta con gesto enérgico y valeroso para ver quién le había fastidiado la escena. No había nadie detrás de la puerta, pero pudo ver fugazmente algo como una sombra que desaparecía en lo alto de la escalera. Se lo dijo a Enter, que se mostró muy preocupada. 

    ––¿Crees que habrá oído lo que estábamos hablando? ––le preguntó. 

    ––Seguro ––le contestó ella.  

    ––Pero no puede saber que eras tú. 

    ––¿Quién, más que yo, puede ser? Me han descubierto, Enter, ¡estoy perdida! 

    ––¿Qué podemos hacer? ––preguntó Álex angustiado. 

    ––Nada. 

    Álex no quiso aceptar la postura pesimista de su chica y, aunque parecía evidente que los de Ortodoxia descubrirían, gracias al espía que los había escuchado tras la puerta, que Enter fue quien trajo a su planeta a los terrícolas, decidió salir tras el rastro del de rojo. No sabía qué podía hacer ni qué conseguiría corriendo detrás de aquel tipo, pero algo tenía que hacer para que Enter no pensara que se iba a resignar. Además, si Ortodoxia se enteraba de la participación de Enter en el asunto, le impedirían volver a comunicarse con la Tierra y sus relaciones con ella terminarían, lo que consideraba totalmente inadmisible. ¿Qué hacer, entonces? 

    Álex no se detuvo a pensar y echó a correr escaleras arriba persiguiendo al espía. Subió los escalones de tres en tres y llegó a la puerta metálica que daba al hall y que estaba abierta. Recorrió con la vista toda la superficie del gran espacio vacío y vio algo que se escabullía por el pasillo del fondo. Siguió corriendo hacia allí. Al llegar a la escalinata que ascendía a la primera planta, lo vio. No era uno de rojo. Era un tipo de verde como el que vieron limpiando las aulas y tenía ojos, o sea que era de la clase inferior.  

    Los de abajo, los que tenían ojos, no podían verlo ni oírlo, según le había dicho Enter y él mismo había comprobado. Por eso dudó un momento antes de llamarlo. No obstante, a pesar de lo que creía saber, miró fijamente al tipo, fijó sus ojos en su cabeza, pensó que quizá pudiera captar su energía y le llamó.  

    ––¡Eh! ¡Oiga! 

    El hombre se detuvo y pareció dudar. Luego se volvió y miró a su alrededor. Estaba claro que no veía a Álex, pero debía de sentir algo. 

    ––¿Quién está ahí? ––preguntó––. ¿Quién me llama? 

    ––¿No me ve? ––le dijo Álex––. Estoy delante de usted. 

    ––No veo nada. ¿Quién es? ¿Qué quiere? 

    Cuando Álex comprendió que el hombre de verde lo oía, aun sin verle, sintió cierto alivio. Se acercó para observarlo de cerca. Tenía un aspecto muy parecido al de los hombres normales, aunque era más pálido y sus ojos eran excesivamente claros. 

    ––¿Qué hacía usted escuchando detrás de la puerta del sótano? ––inquirió Álex tratando de dar un tono autoritario a su pregunta. 

    ––No estaba escuchando. Vi luz y bajé a ver qué era. Cuando me pareció que estaban hablando, comprendí que había alguien y me di la vuelta. Pero ¿quién es usted? No lo veo. 

    ––No me puede ver. Soy energía pura. 

    ––¡Ah! ––exclamó el hombre con admiración––. Discúlpeme, no lo sabía. Espero no haberlo molestado. 

    ––Esta bien ––le contestó Álex, admirado a su vez, pero, crecido por el hecho de saberse invisible para el de verde––, siga con su trabajo. 

    Vio cómo se marchaba el hombre escaleras arriba y respiró satisfecho, pensando que el peligro había pasado. Volvió al sótano para contárselo a Enter y, para su gran y desagradable sorpresa, comprobó que ella no estaba allí. Después de pensar durante un rato qué podía hacer y temiendo que ella estuviera asustada por culpa del supuesto espía de Ortodoxia, decidió ir a ver al director del instituto para contarle lo que había pasado. 

    El padre de Enter, en cuanto vio a Álex, se mostró muy disgustado y preocupado. Le dijo que Enter, convencida de haber sido descubierta, había ido a presentarse a los de Ortodoxia para contarles toda la verdad. 

    ––Este asunto es muy desagradable ––terminó diciendo–– y va a traernos un montón de problemas. Te ruego que tú y tus amigos os volváis inmediatamente a vuestro planeta y os olvidéis de Enter para siempre. Esta chiquillada le va a costar muy cara. 

    ––Señor ––se apresuró a decirle Álex––, haremos lo que usted nos dice, pero, antes, tenemos que avisar a Enter. Ella cree que alguien de rojo oyó lo que estábamos hablando, pero era un hombre de verde de los que se encargan del mantenimiento. Nadie la ha descubierto y no tiene por qué contarles nada a los de rojo. Hay que encontrarla cuanto antes. 

    ––¿Estás seguro de lo que dices? 

    ––Completamente. Tenemos que avisarla, no podemos perder un minuto. ¿Dispone de algún medio para ponerse en contacto con ella? 

    ––Sí, la llamaré. A ver si llegamos a tiempo. 

    El viejo se dirigió a su despacho y se puso a teclear en un aparato que parecía un ordenador sin pantalla. En una ranura horizontal se encendían luces rojas y azules. Él puso el dedo en una parte plana y lo movió de un lado a otro. Unos momentos después me dijo: 

    ––Ya he conseguido localizarla. Está en la Central. Sólo he podido decirle que me espere y que no hable con nadie. No puedo decirle nada más porque, estando en la sede de Ortodoxia, todo lo que le diga quedará registrado. Vamos a buscarla. 

    ––¿Yo también? ––preguntó Álex. 

    ––Sí, tú también. Es muy probable que no te puedan ver. Así podrás hablar con ella sin que nadie se dé cuenta. Hay que correr ese riesgo. 

    Salieron del apartamento y fueron directamente al edificio de Ortodoxia por el camino que Álex ya conocía. Al padre de Enter lo saludaba la gente con la que se cruzaban. A Álex, en cambio, no lo saludó nadie, lo que confirmaba su invisibilidad. Aun así, al entrar en el edificio de Ortodoxia, Álex no las tenía todas consigo, ya que muchos de los de rojo lo habían visto anteriormente y eso complicaba las cosas. Sin embargo, poco después de entrar en la gran sala de recepción, sintió cierto alivio al comprobar que nadie parecía detectar su presencia. 

    El director del instituto preguntó en un control si habían visto a su hija. Le dijeron que sí, que estaba en una sala de espera y le indicaron el lugar. Fueron hacia allí y la encontraron cuando estaba a punto de entrar en un despacho. Álex pensó intensamente en ella y la miró fijamente, lo que hizo que ella se volviera.  

    ––Espera, no entres. No saben nada ––le dijo Álex. 

    ––Sal como si hubieras cambiado de opinión, yo me encargo de hablar con ellos ––añadió su padre, dirigiéndose al despacho abierto. 

    Enter se quedó dudando y Álex le dijo: 

    ––No te preocupes, te explicaré por el camino lo que ha pasado. Vámonos fuera. 

    Enter se dirigió hacia la salida y Álex la siguió. Una vez fuera, Álex se colocó a su lado y le explicó lo del hombre de verde que había bajado a mirar al sótano.  

    ––No hay peligro, Enter. No debes preocuparte, los de rojo no saben nada de lo que hablamos. 

    Pero ella, sin volverse hacia donde estaba Álex, para que nadie pensara que hablaba con un fantasma, le dijo: 

    ––Me alegro de que no fuera nadie de Ortodoxia. Con los de verde no hay peligro, nunca se meten en nuestros asuntos, pero hay otro problema. Mientras esperaba, vi que traían a tu amigo Quino y a su hermana y los metían en el salón de interrogatorios que hay al fondo. Han debido de sorprenderlos haciendo algo que no bebían hacer. 

    ––¿Dónde? ––preguntó Álex sorprendido–– ¿Dónde están esos salones? 

    ––Por allí, al fondo de la gran sala. 

    ––¿Por qué no te quedas por aquí, como si estuvieras esperando a tu padre? Yo voy a ver si los encuentro. A mí no me pueden ver. En cuanto me entere de lo que pasa te avisaré. 

    ––Ten mucho cuidado, si algunos de los que los que están ahí son los mismos que os interrogaron antes, pueden verte. 

    ––No importa. Intentaré que no me vean, pero si me ven tampoco es grave. Diré que estaba buscando a mis amigos. Tú quédate por aquí. 

    Álex fue hacia el fondo de la gran sala central, con la mirada baja y pegado a los altos muros de metal reluciente, acercándose a cada puerta e intentando oír lo que pasaba detrás, pero el aislamiento no le permitía percibir ningún sonido. No se atrevía a abrir ninguna puerta porque, aunque no lo vieran a él, verían la puerta. Estaba pensándolo cuando una de las puertas se abrió y salieron dos tipos de rojo con capa negra que llamaron a un vigilante. Él se acercó rápidamente y asomó la cabeza. ¡Estaban allí! Quino y Glori estaban sentados ante una especie de mostrador. Del otro lado había varios tipos de rojo y el de la capa negra alto que había estado anteriormente con Glori. Se coló en el interior del salón y se escondió detrás de uno de los paneles verticales que había delante de las ventanas y tamizaban la luz exterior. 

    Sus amigos, sentados frente a los de rojo, parecía que estaban ante un tribunal que los examinaba con gesto frío e indiferente. No reconoció a ninguno de aquellos personajes, pero no quiso exponerse a sus energías porque los de rojo parecían todos iguales, con sus gorros ceñidos y sus caras sin ojos, y temía que alguno fuera de los que ya lo habían detectado. Los dos de capa negra que habían salido volvieron a entrar, cerraron la puerta y se sentaron junto a Quino y Glori.  

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XII 

      

      

      

      

      

      

    Álex, oculto detrás del panel vertical, podía observar y sobre todo oír cuanto ocurría en aquella especie de tribunal que se había formado frente a sus amigos, Glori y Quino. En el centro del mostrador, del lado de los individuos de rojo, se sentaba un jefe, distinto de los que Álex había visto antes, cuyo gorro sobresalía ligeramente por encima de la frente, dejando en sombra la parte de la cara donde deberían situarse los ojos. A su lado se sentaban los demás, entre los que había tres con capa negra. 

    ––O sea que usted ––habló el jefe, como siguiendo una conversación anterior y dirigiéndose a Glori–– estaba intentando leer uno de los discos que encontró en las aulas del instituto. 

    ––No ––respondió Glori con un tono cansado y algo impertinente––, ya le he dicho antes que no trataba de leerlo sino de ver si encontraba algún aparato donde encajara, para poder leerlo, que no es lo mismo. Como ha dicho usted antes, hay que ser precisos. 

    El de Ortodoxia no pareció apreciar la broma de Gloria y se volvió hacia sus colegas sus colegas haciendo un gesto de fastidio con la boca. Luego insistió. 

    ––Y, suponiendo que hubiera encontrado la forma de introducir el disco en el lector, ¿puede decirme para qué quería usted leerlo?  

    ––Pues para ver qué es lo que hay dentro; a lo mejor es algo que nos interesa, alguno de sus inventos, su historia, ¡yo qué sé! Supongo que si está en un instituto no contendrá secretos de Estado. No veo a qué viene tanta pregunta.  

    ––Joven ––contestó, paciente, el jefe de rojo––, es usted un poco descarada. Aquí tenemos la costumbre de tratar a las personas mayores con más respeto y especialmente a los miembros de Ortodoxia. 

    Glori no pareció afectada por el comentario y miró a su hermano, que le hizo un gesto de moderación. Ella murmuró en voz baja: “Es un plasta”. Quino aprovechó la pausa para intervenir. 

    ––Señor, ya le he explicado hace un momento que mi hermana salió a dar un paseo por el instituto y que se entretuvo mirando por las aulas los objetos que encontraba… 

    ––¡Por las aulas y en los archivos! ––dijo en voz alta uno de los de capa negra. 

    ––Vale, y en el archivo, ¿qué más da? Es normal que alguien tenga curiosidad cuando está en un lugar donde todo es nuevo y distinto. Yo fui a buscarla y vi que ese señor de la capa negra estaba escondido observándola, cuando ella se subía a la escalera de la estantería. No me gustó su actitud. No me gustan los mirones ni los espías. Él había estado antes con ella y había tratado de engañarla y de sonsacarle no sé qué misterios. Ahora estaba espiándola detrás de una columna, ¿le parece que eso es serio? Después empezó a acercarse lentamente por detrás, ¿qué iba a hacerle? Como comprenderá no me iba a quedar tan tranquilo, vi un aparato de esos que hay en las mesas y se lo tiré a la cabeza. Tuvo suerte de que no le di; o sea, que no sé de qué se queja. Entonces cogí un taburete y le amenacé. Él echó a correr como si lo amenazara con una metralleta. No pensaba atizarle, lo único que quería era que se alejara de mi hermana. Pero no me dio tiempo a explicarle nada, salió como alma que lleva el diablo…, bueno, no sé si entienden la expresión. Luego aparecieron esos otros señores, amenazándome como si fuera un asesino. ¿A qué viene tanto follón? 

    ––Está usted desviándose del problema ––dijo el jefe sin dar la impresión de hacer mucho caso a Quino––. En su momento se les dijo que esperasen tranquilamente el resultado de una encuesta, antes de proceder a su regreso a la Tierra en condiciones seguras para su mente. En vez de atenerse a lo pactado, ustedes se están dedicando a hurgar en nuestra organización y a intentar descubrir cosas que no les interesan y que pueden afectar a nuestra seguridad. Comprenderán que no aceptemos tal conducta por su parte y que tomemos ciertas medidas, muy a nuestro pesar. 

    El jefe ladeó la cabeza como si hubiera oído un ruido, puso un dedo sobre la pantalla del pequeño aparato que llevaba colgado en el pecho, se quedó quieto unos segundos y, luego, le dijo algo en voz baja a uno de los de capa negra. El de la capa fue hacia la puerta, salió y volvió enseguida, acompañado del padre de Enter. 

    ––Señor ––le dijo el jefe de rojo––, estos muchachos han sido sorprendidos en los archivos de su instituto manipulando discos de información. No creemos que hayan descubierto nada, pero no queremos que sigan por ese camino, por lo que hemos de tomar una decisión urgente. 

    ––Me parece muy razonable ––le contestó el padre de Enter––, pero no se dirija a mí como si yo tuviera algo que ver con el asunto. Nadie me ha encargado ni la custodia ni la vigilancia de los jóvenes y ustedes saben perfectamente que el instituto solo dispone de algunas medidas de seguridad estáticas y muy localizadas. ¿Qué quieren que haga? 

    ––No le pedimos nada, profesor. Le he mandado llamar porque me han dicho que estaba usted aquí. Como sabrá, su hija nos llamó diciendo que tenía que hablar con nosotros de algo importante. Parece ser, según me acaban de decir, que se ha vuelto atrás al verle llegar a usted. ¿Puede explicarnos qué ha pasado? 

    ––Naturalmente ––respondió el viejo con mucha calma––. No es que mi hija se haya vuelto atrás, sino que yo mismo le pedí que me dejara exponer el caso a mí personalmente. 

    ––¿Qué caso? 

    ––Bien ––continuó el director––, se trata precisamente de estos jóvenes y del que falta, que no sé dónde está, por cierto. He tenido una conversación seria con ellos y les he pedido que se preparen para su regreso cuanto antes porque no me gusta el cariz que están tomando algunas cosas. 

    ––¿A qué cosas se refiere, profesor? 

    ––Bueno, a nada en concreto. Ya sabe usted que de los jóvenes se puede esperar cualquier cosa y no parece que los de la Tierra y los nuestros se diferencien mucho en eso. Son impulsivos y se dejan llevar por las emociones. No lo critico, por supuesto, sin eso la juventud no sería tan hermosa, pero tengo una hija muy joven y prefiero que se mantenga alejada de seres de otros planetas. 

    ––¡Profesor! ––saltó indignado el jefe de Ortodoxia–– ¡No pensará que nadie de nuestra especie pueda caer tan bajo! 

    Álex, que escuchaba atentamente la conversación y admiraba la habilidad y la diplomacia con las que el padre de Enter había resuelto el cambio de actitud de su hija cuando estaba a punto de confesarlo todo, se ofendió con el comentario del viejo inquisidor y tuvo que dominarse para no salir de su escondite y, le vieran o no, cantarle las cuarenta aquel cretino purpurado. Pensó en Enter y se contuvo. 

    ––Por supuesto que no ––le contestó el director, en actitud condescendiente––, pero ya sabe usted que, sobre todo a nuestra edad, la prudencia soluciona muchos problemas, ¿verdad? 

    ––Sin duda ––sentenció el de Ortodoxia––. Precisamente por eso, por prudencia, hemos tomado algunas decisiones que me gustaría comentarle. ¿Tendría la bondad de acompañarme a la sala del Consejo? Haremos esperar a estos jóvenes un momento, mientras usted nos da su opinión sobre nuestros planes. 

    El jefe de los de rojo y sus colegas se fueron con el director hasta una puerta roja que había al fondo del salón. Los de capa negra se quedaron dando vueltas por allí, mientras Quino y Glori se levantaron para estirar las piernas. Álex aprovechó la ocasión para acercarse un poco a Quino, que se había aproximado a la ventana, y atraer su atención. Quino se llevó un susto cuando lo vio detrás del panel. 

    ––¡Disimula, tío! ––le dijo Álex––. No vayas a descubrirme. 

    ––¿Qué haces aquí? 

    ––Estoy intentando saber lo que pasa. Vosotros hacer como que no me habéis visto. Voy a ver si me entero de lo que hablan esos ahí dentro con el padre de Enter. 

    En ese momento Glori vio a Álex y estuvo a punto de gritar, si no fuera por el gesto imperioso que éste le hizo llevándose el índice a los labios y agitando el otro brazo. Glori se contuvo y Álex se fue deprisa hacia la puerta roja, detrás de los del tribunal. 

    Se coló en lo que habían llamado sala del Consejo, que era un cuarto bastante lujoso, con sillones y veladores como los de un hotel de cinco estrellas. Los hombres se sentaron y Álex, confiado en que solamente el padre de Enter podía verlo, se quedó apoyado contra la pared, cerca de la puerta, detrás de algo que parecía una gran lámpara decorativa, montada sobre un cilindro dorado muy brillante. 

    ––Profesor ––empezó diciendo el jefe de rojo––, no tenemos más remedio que intervenir en las mentes de esos muchachos. Han visto demasiadas cosas y pueden aportar a los científicos de la Tierra datos que les permitan conocer nuestra existencia. 

    ––Pero hombre ––dijo el director con un sonrisa y en tono jocoso––, ¿cree usted que alguien en la Tierra va a creer que esos chicos hayan estado en un planeta de otro sistema estelar?  

    ––Es de suponer que no, profesor. Pero es un riesgo que no podemos correr. Un comentario, un detalle de algo que hayan visto y que no es posible imaginar, la descripción de materiales o incluso la descripción de nuestra propia constitución física podrían abrir los ojos de algún científico terrícola. Los humanos son tenaces. Recuerde que, no hace mucho, nuestros expertos afirmaban que los terrícolas, con sus rudimentarios medios y sus ridículos cohetes, jamás podrían establecer un sistema de sondas espaciales como el que ya tienen actualmente. Los humanos no desisten nunca, profesor. Son muy peligrosos. 

    ––Bien, ¿qué piensan hacer entonces con los muchachos? 

    ––De eso es de lo que quería hablarle. Los haremos volver a la Tierra inmediatamente, pero antes hay que borrar de sus mentes toda huella de su paso por nuestro planeta. 

    ––Eso es muy peligroso. Ustedes lo saben de sobra. Tenemos poca experiencia en ese tipo de prácticas y la que tenemos se basa en mentes diferentes. Además, los resultados nunca han sido buenos. 

    ––Se han logrado siempre los objetivos. 

    ––Sí, pero ¿a qué precio?  

    ––¿Qué importa eso? ¿Qué importa que un animal o un ser inferior pierdan la razón o sufran algunas alteraciones cerebrales, si se evita una catástrofe? 

    ––La posibilidad de una catástrofe me parece exageradamente pequeña para justificar una inmoralidad cuyas consecuencias desconocemos. Sabe que puede dañar seriamente el cerebro de tres seres de otro planeta, que no nos han hecho ningún daño… 

    ––¡Pero suponen un gran peligro ––le interrumpió el de rojo–– que no tenemos por qué correr! 

    ––¡Imaginario! ––exclamó el padre de Enter–– ¡Un peligro totalmente imaginario! No tienen ustedes ningún derecho a hacer eso. Dejen marchar a los chicos y olvídense de todo lo demás. Tenemos medios para bloquear la entrada de energía extrañas, ¿no? Pues úsenlos. 

    ––Son medios excesivamente caros y no se justifica su empleo en esta ocasión. Profesor, confiaba en su buen criterio como miembro destacado que es del Consejo Superior de Gestión, pero me decepciona usted. Ortodoxia no puede permitir… 

    El padre de Enter se levantó bruscamente y le dijo al jefe fe rojo en un tono de reproche: 

    ––Ustedes, que en el pasado eran solo defensores de la Moral, ahora lo son también de la Seguridad. Ambas responsabilidades no son incompatibles, pero si Ortodoxia se deja llevar por su orgullo, creyéndose infalible, caerá en la obcecación. Y puesto que el primer síntoma de esa enfermedad es la hipocresía, no tendrá usted la pretensión de que siga escuchándolo, ¿verdad? ¡Buenas noches! 

    El director abrió la puerta y salió al salón, que atravesó con paso decidido y casi marcial, dejando al jefe de Ortodoxia con la boca abierta. Álex se quedó un momento mirándolo antes de salir y tuvo tiempo de oírle decir a sus colegas: 

    ––Un fallo de nuestra organización podría representar una catástrofe de consecuencias incalculables. Si quieren, seguimos discutiendo este asunto, pero, en mi opinión, hay que actuar sobre la mente de esos ridículos personajes ––y, como si no quisiera que nadie de fuera le oyera, añadió––, por favor, que alguien cierre la puerta. 

    Álex aprovechó el momento para salir a toda prisa e ir en busca de sus amigos, que estaban junto a la ventana que daba a la avenida subterránea. Se acercó a ellos mirando discretamente a su alrededor para comprobar que nadie se fijaba en él, o sea, que no lo veían y cogió a Quino por el brazo. 

    ––Tíos, hay que largarse de aquí cuanto antes ––le dijo en voz baja––. Id acercándoos despacio a la puerta que da a la sala central, como si estuvierais paseando. 

    ––¿Pasa algo? 

    ––¡Jo, que si pasa! Los colorados están planeando lavarnos el cerebro. Esperarme a la salida, voy a intentar distraer a los de la capa. 

    Glori y Quino se fueron acercando disimuladamente a la puerta de la sala de interrogatorios y Álex se puso a volcar las sillas que rodeaban la mesa, lo que llamó poderosamente la atención de los de la capa negra. Éstos empezaron a teclear en los aparatos que llevaban colgados del pecho y, a los pocos segundos, entraron unos cuantos más de rojo, que se movían por la sala de forma desordenada, levantando las sillas y preguntándose unos a otros qué ocurría.  

    Álex corrió hacia la puerta y les dijo a sus amigos que lo siguieran. En la gran sala buscó a Enter y no la vio. Pensó que se habría ido con su padre y la llamó con todas las fuerzas de su mente. Dejando de disimular, fueron aligerando el paso, salieron al hall principal y de allí a la avenida sin que nadie les dijera nada. Álex siguió llamando con fuerza a Enter en su interior y, finalmente, la vio. Venía en dirección contraria, a su encuentro. 

    ––Enter ––le dijo suplicante Álex––, ayúdanos. Nos hemos escapado. ¿Te explicó tu padre lo que pasó? 

    ––Sí ––dijo ella––, ya sé que estuve a punto de hundirme yo solita. Gracias por avisarme. 

    ––No ––la cortó Álex––, me refiero a lo que están planeando los de Ortodoxia. 

    ––No tuvo tiempo, salió muy enfadado y me dijo que lo acompañara. Cuando sentí que me llamabas, me volví. ¿Qué pasa? 

    Álex le contó todo lo que había oído y la discusión del jefe rojo con el director. Enter escuchó y se puso pálida. Todos permanecieron callados mientras seguían por la avenida subterránea, que estaba muy iluminada y concurrida. Tras recorrer un largo tramo de la avenida, Enter dijo: 

    ––En cuanto se den cuenta de que os habéis marchado saldrán a buscaros, tenemos que darnos prisa, os llevaré a un sitio donde no os encontrarán. Allí podremos preparar vuestro regreso. Lo que me has dicho, Álex, es muy peligroso. No sé exactamente qué es lo que pretenden haceros, pero si mi padre reaccionó como dices, es porque debe de ser algo terrible, pues él nunca pierde los nervios. 

    Al llegar a un cruce con una calle trasversal, cuya semioscuridad contrastaba con la luz de la avenida, Enter les hizo torcer y meterse por allí. Siguieron unos cien metros y llegaron al borde de un canal que cortaba el camino. 

    ––¿Qué hacemos ahora? ––preguntó Quino–– ¿Hay que nadar? 

    ––No ––le contestó Enter, y acercándose a Álex y le susurró al oído––, esto será tu primera lección. 

    Enter miró hacia atrás y vio que no venía nadie, entonces les dijo en voz alta: 

     ––Escuchadme: lo que vamos a hacer es algo muy normal. Pero para que funcione con vosotros, tenéis que estar todos cogidos de la mano. No os soltéis bajo ningún concepto, si no queréis bañaros. Ahora concentraos, contraed los músculos y, levantad los hombros pensando que os eleváis. Yo os llevaré. 

    Enter cogió de una mano a Álex y de la otra a Quino que, a su vez, cogió la de su hermana. Hicieron lo que Enter les decía y cuando ella dijo: “vamos allá”, se levantaron del suelo unos centímetros y, arrastrados por Enter, cruzaron el canal deslizándose por encima del agua sin tocarla. Al llegar al otro lado, como un ascensor que alcanza su planta, descendieron suavemente hasta el suelo firme. 

    ––¡Guauu! ––exclamó Glori––, esto sí que mola. ¿Cómo lo haces? 

    ––Es muy fácil ––contestó Enter sin darle importancia––, solo se trata de contrarrestar la gravedad con la energía de la mente. Yo os he transmitido la mía y os he cruzado como hacen las mamás con los niños pequeños, hasta que aprenden. 

    ––¿A qué edad aprenden? ––preguntó Álex. 

    ––Entre los tres y los cinco años. 

    ––¡Qué pasada, tía! ––insistió Glori––. Oye, entonces, vosotros podéis volar, ¿no? 

    ––No, eso, no, Glori. Levitar exige un esfuerzo de concentración y un gasto de energía mental considerables, un descuido o una distracción pueden hacer que se pierda el control y te caigas. Por eso solo levitamos lo indispensable y hasta una altura desde la cual una caída no tenga consecuencias. 

    ––¡Ya me gustaría! ––exclamó Glori. 

    ––Es cuestión de intentarlo muchas veces ––zanjó Enter––. Ahora vamos al instituto. 

    ––¿Es allí donde nos vas a esconder? ––le preguntó Quino. 

    ––Sí. Hay un sitio donde nunca ha entrado nadie más que yo desde que lo construyeron. Es algo incómodo, pero es seguro.  

    Cuando llegaron al instituto, atravesaron el parque y entraron por donde lo hacía Enter, que no era la entrada principal, sino otra que daba a una escalera privada, reservada a la vivienda del director. Entraron en casa de Enter, que los llevó por un largo pasillo hasta su habitación.  

    Álex fijó su atención en las paredes, los muebles y los adornos, haciendo un esfuerzo por memorizar cuanto le rodeaba, cuanto rodeaba a Enter. Todos los objetos que veía le parecían hermosos y hubiera dado cualquier cosa por hacerse con ellos y trasladarlos a la Tierra. Sabía que era imposible, pero se esforzaba por grabarlos en su memoria para llevar su imagen. La imagen de las cosas que Enter tocaba con sus manos cada día, las cosas que la tocaban a ella, como la ropa, las sábanas y el agua que fluía en la bañera. 

    Cuando los cuatro jóvenes iban a salir, siguiendo a Enter, hacia el escondite, apareció el director y se quedó mirándolos un rato antes de hablar. 

    ––Chicos ––dijo al fin––, habéis tenido suerte de escapar de Ortodoxia. Os habéis librado de un tratamiento potencialmente peligroso, que no le deseo a nadie. Ahora debéis ser sensatos y preparar vuestro regreso a la Tierra cuanto antes. 

    ––Señor ––preguntó Álex––, ¿en qué consiste ese tratamiento? 

    ––Se trata de una operación complicada. Dicho de una manera simple, consiste en someter una determinada energía mental, en este caso la vuestra, a la acción de otra “contra energía” de espectro compatible, pero muy activa y concentrada. La energía sometida al tratamiento es mental, como os acabo de decir, o sea que sale del cerebro y vuelve a él. El choque de ondas contradictorias hace que la energía que regresa al cerebro no sea igual que la que salió. En teoría, el efecto del tratamiento debería ser un borrado total de las imágenes y sensaciones captadas y trasportadas en las ondas, pero, de hecho, no sabemos qué efectos secundarios puede tener en el cerebro. Mucho menos en vuestros cerebros, que no conocemos en profundidad. Muchos de nosotros opinamos que tal tratamiento es inmoral. Y aunque no lo fuese, personalmente creo que en vuestro caso no se justifica. Hay otras formas de impedir que alguien del espacio exterior se introduzca en nuestra área de influencia. 

    ––Ya oí que les decía eso, profesor ––le dijo Álex––, pero dijeron que era muy caro. 

    ––Siempre es caro defenderse, Álex. Eso forma parte de los absurdos de nuestra existencia. Siempre ha sido caro y difícil ser pacífico. La paz es privilegio de los fuertes. Tenemos sistemas de seguridad basados en barreras de ondas de distorsión, que no permiten el paso a la energía mental. No la dañan, simplemente no la dejan pasar. Pero en realidad, lo que ocurre con Ortodoxia es que tienen miedo. No saben cómo habéis logrado llegar hasta aquí. No pueden comprenderlo y se niegan a aceptar su ignorancia. ¿Cómo van a pedir consejo o ayuda, ellos, que son los guardianes del planeta? Sería una muestra de debilidad y el miedo no les deja razonar. En fin, este asunto no os concierne. ¿Habéis decidido ya lo que vais a hacer? 

    ––Papá ––se adelantó a contestar Enter––, vamos a preparar su regreso con calma. Ahora los voy a esconder para que Ortodoxia no los vuelva a encontrar y en cuanto veamos que todo está tranquilo, iniciarán su concentración para el viaje. No te preocupes, yo me encargaré de dirigirlos. 

    ––¿Dónde los vas a esconder? ––preguntó el viejo. 

    ––En la cámara de aislamiento de las terrazas, encima del desván ––dijo Enter, después de dudar un instante. 

    ––¡Pero hija! ¿Desde cuándo se puede acceder a esa cámara? ¿Y por dónde? 

    ––Papá, yo paso muchas horas sola en este edificio. No hay ni un solo rincón que no haya explorado. Sé por dónde se entra a la cámara, no te ocupes de eso. 

    ––Enter ––le contestó su padre con resignación––, nunca dejarás de sorprenderme. Está bien, tú sabrás lo que haces. Muchachos, por si no os vuelvo a ver, quiero que sepáis que os deseo todo lo mejor que se puede desear. Sed felices mientras viváis e intentad que lo sean los demás. Adiós. 

    El viejo salió del cuarto después de que los chicos le devolvieran la despedida, expresándole su agradecimiento y afecto. Enter esperó a que se dejaran de oír los pasos de su padre y, entonces, les dijo: 

    ––¡Venid!, ya veréis qué sitio he descubierto. 

      

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XIII 

      

      

      

      

      

      

    Al fondo del pasillo de la vivienda de Enter había un cuarto trastero. En el techo de aquel cuarto, junto a la pared, se abría una trampilla. Enter arrimó una escalera de mano, la apoyó contra la pared, subió unos escalones y empujó la trampilla hasta que cayó del todo hacia atrás. Se volvió hacia sus amigos y les dijo: 

    –– Seguidme. 

    Enter subió y se coló por el hueco, seguida de los demás. Cuando pasaron todos, cerró la trampilla. Se encontraban en una de las alas del desván donde se había escondido Quino escapando de los de rojo, cuando buscaba a su hermana. Siguiendo a Enter, avanzaron hasta una puerta estrecha disimulada en la pared, que no habrían visto si ella no la abre. La puerta daba a un cuarto rectangular muy pequeño, en el que había una escala de tablas incrustadas en la pared, que llegaba hasta una segunda trampilla en el techo. Ascendieron por las tablas, abrieron la trampilla y entraron en la cámara aislante, un gran espacio vacío que cubría toda la superficie del instituto entre los desvanes y la cubierta. A pesar de su amplitud, la cámara no era tan alta como para poder ponerse completamente de pie. Estaba iluminada por claraboyas de material traslúcido, que le daban un aspecto de clínica.  

    Cada veinte o treinta metros había unos armarios cilíndricos de aspecto metálico que iban del techo al suelo. Eran, según les explicó Enter, los conductos de recuperación de agua de lluvia y de ventilación. El tema no pareció interesar demasiado a Álex y sus amigos. 

    Después de recorrer un tramo, cuando llegaron a la primera esquina, vieron unos paneles que formaban como una pequeña habitación, justo bajo una de las claraboyas. 

    ––Este es mi refugio ––les dijo Enter–– y mi escondite. 

    El pequeño cuarto tenía unos asientos hechos con cajas recubiertas de tela y cojines, estaba lleno de muñecos, ilustraciones, colgantes y un montón de objetos de colores, además de dos aparatos como los que había en las aulas del instituto, pero algo mayores, y muchas regletas de discos. Álex se acercó a mirar los ordenadores. 

    ––Sí ––dijo Enter, como contestando a una pregunta que Álex le hubiera hecho––, con esos aparatos es con los que entro en vuestros sistemas de Internet. Son ordenadores que concentran la energía mental y facilitan su transporte por el universo. Aquí no viene nunca nadie y ni siquiera mi padre sabe que existe este lugar, como habéis visto antes. Este es el sitio ideal para preparar vuestro regreso a la Tierra. 

    ––Bueno ––le interrumpió Álex––, tampoco es que tengamos tanta prisa. 

    ––Ya ––intervino Glori en tono burlón––, si fuera por ti, no nos íbamos nunca. 

    ––Me refiero ––siguió Enter sin hacer caso a los comentarios–– a que aquí os será fácil concentraros y descargar las energías parásitas, para limitar hasta el mínimo el esfuerzo y evitar la resaca de la llegada. Nadie nos molestará. 

    Apenas hubo terminado Enter su frase, se produjo una vibración en los tabiques que cerraban su refugio. Ella levantó la cabeza hacia la claraboya y se quedó paralizada. 

    ––¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? ––preguntaron Quino y Álex. 

    ––¿Qué ha sido eso? ––añadió Glori. 

    ––¡No sé! ––dijo Enter, pálida. 

    Se incorporó cuanto le permitía la altura de la cámara y acercó la cara a la claraboya. Las vibraciones continuaban y se empezó a oír un ruido sordo y continuo, como el de un ventilador. Álex, Quino y Glori se quedaron callados, mirándose unos a otros, más asustados por la expresión de Enter que por el ruido y la vibración en sí, que no eran para tanto. Unos instantes después el ruido se alejó y las vibraciones cesaron, pero Enter seguía tensa y su expresión denotaba una fuerte preocupación. 

    ––Parece que ya ha pasado ––se aventuró a decir Álex. 

    ––No ––le contestó Enter––, no ha pasado. Son ellos, no cabe duda. 

    ––¿Ellos? ¿Quiénes? ––preguntó Glori. 

    ––Ortodoxia ––sentenció Enter con voz grave––. Os están buscando. Han traído detectores. 

    ––¿Pueden encontrarnos aquí? ––preguntó Quino. 

    ––No creo que puedan, pero suponen que estáis en el instituto y rodearán el edificio con detectores de energía. Es mucho más cómodo que registrarlo. Voy a bajar a ver qué pasa. Quedaros aquí sin moveros. Por favor, Glori, no os mováis bajo ningún pretexto. 

    ––¡No sé por qué te diriges a mí, tía! ––protestó Glori. 

    ––Yo sí lo sé ––contestó Enter muy seria––. Por favor, os lo digo a todos: no salgáis de aquí y procurad pensar en vuestras cosas, en vosotros mismos. Si os vuelven a coger, las cosas podrían ponerse muy feas y seguramente os expulsarían del planeta sin contemplaciones, borrando vuestra memoria y dañando vuestros cerebros.  

    Enter se fue y, mientras esperaban su regreso, Quino, Glori y Álex decidieron que, en efecto, era mejor volver ya a la Tierra de una vez para evitar complicaciones. Álex no tuvo más remedio que unirse al criterio de sus amigos porque no tenía ningún argumento para retrasar el regreso. Ningún argumento que pudiera defender ante Glori y Quino. 

    Enter volvió al cabo de un rato, bastante excitada. 

    ––Hay un montón de gente ahí fuera. Han rodeado el instituto y han traído sensores de energía especiales y otros aparatos que no sé qué son exactamente, pero temo que se trate de operadores de sistemas de distorsión… 

    ––¿De qué? ––preguntó Glori. 

    ––Ya os he hablado de eso. Son sistemas para alcanzar las fuentes de la energía mental, o sea, el cerebro y la memoria, y distorsionar las ondas en todos los sentidos. Eso es lo que puede borrar completamente vuestra memoria y dañar vuestros cerebros. 

    ––Pero ¿cómo…? ––Álex no terminó su pregunta. 

    ––Borrar la memoria, no quiere decir solo eliminar el recuerdo de vuestro paso por este planeta. Según me explicó mi padre, no pueden limitar los efectos del sistema a un área determinada de la corteza cerebral y eso puede dejaros secuelas como… 

    ––¿Como qué? ––insistió Álex. 

    ––Como la amnesia, en el mejor de los casos. 

    ––Bueno, vale tía ––cortó Glori––, entonces, ¿por qué no nos vamos de una vez? 

    ––Cuando queráis empezamos la concentración ––dijo Enter. 

    ––¿Así, sin más? ––se le escapó a Álex, que temía aquel momento como a la peste. 

    ––Sin más, ¿qué? ––dijo Glori. 

    ––No, nada. 

    Álex miró a Enter, que hizo un rictus con la boca. Ella comprendía a Álex y él lo sabía. A Álex le parecía inaceptable tener que marcharse con sus amigos, quizá para siempre, sin poder estar un rato a solas con Enter y decirle algo que fuera como una despedida, aunque por su ánimo no cruzara la idea de una separación definitiva. 

    No hubo tiempo para otras consideraciones. De pronto volvieron las vibraciones y el ruido se hizo más intenso que antes. Enter aconsejó a sus amigos que se extendieran boca abajo en el suelo y pensasen en sí mismos. Ellos la obedecieron y permanecieron en silencio hasta que el ruido se alejó de nuevo y las vibraciones desaparecieron. 

    ––Me duele la cabeza ––dijo Glori. 

    Momentos después las vibraciones volvieron y el ruido se hizo más fuerte y agudo. Empezaron a oír golpes en el techo; unos golpes rítmicos y continuos que recorrían de una a otra parte la superficie de la cubierta bajo la que se escondían. Por las claraboyas pudieron ver sombras como de personas o cosas que se movían encima. 

    ––¿Pueden entrar por ahí? ––preguntó Quino. 

    ––Las claraboyas no se pueden abrir, están embutidas en la masa de la cubierta. 

    Estaban los cuatro mirando hacia arriba, cuando se produjo un ruido muy fuerte en la pared que tenían enfrente. Era el ruido de un taladro. 

    ––¡Están perforando el muro! exclamó Glori. 

    ––¡Vámonos de aquí ––gritó Enter––, seguidme! 

    Enter cogió uno de sus ordenadores y corrió hacia el fondo del gran pasillo de la cámara. Los demás la siguieron y corrieron, agachados para no darse con la cabeza en el techo, hasta donde el ala del edificio hacía un ángulo recto. Allí se pararon para mirar qué pasaba. 

    Cuando el ruido atronador del taladro cesó, vieron salir de la nubecilla de polvo que se había formado una especie de periscopio en forma de tentáculo que se movía en todas direcciones. El artilugio que habían introducido en la cámara parecía estar vivo y buscar algo o enviar señales. Enter manipuló su pequeño ordenador y lo orientó hacia el tentáculo, presionando un botón que producía pequeños destellos. 

    ––¿Qué haces? ––le preguntó Álex. 

    ––Trato de inutilizar el buscador que han introducido por el agujero. Le envío información desfasada, imágenes sueltas, textos y cosas así para que no pueda captar vuestra presencia. Es cómo salpicar con barro una cámara de vigilancia. Espero que funcione. Este ordenador que tengo es muy potente, no es como los normales del instituto. Es de mi padre. 

    ––Pero así sabrán que estamos aquí ––insinuó Quino. 

    ––No. Si acaso sabrán que estoy yo. Lo que intento es, precisamente, que no sepan que estáis vosotros. 

    En ese momento, el mismo ruido de antes, el del taladro, empezó a sonar en una pared de la galería en la que se encontraban los jóvenes.  

    ––¿Qué hacemos? ––preguntó Glori––. Parece que van a agujerear todo este desván. 

    ––Volvamos a mi refugio ––dijo Enter. 

    Corrieron de nuevo agachados detrás de Enter, que avanzaba apretando el botón de su ordenador hacia el primer taladro, y vieron que el tentáculo había desaparecido. Se metieron en el pequeño cubículo de Enter y se tiraron al suelo. 

    ––Parece que van a hacer calas en todas las galerías ––dijo Álex. 

    ––Eso quiere decir que no nos han encontrado con su aparato ––añadió Quino––, así que ya pueden seguir haciendo agujeros por las demás paredes. 

    ––Me sigue doliendo la cabeza ––Glori. 

    ––A mí también ––añadió Quino––, siento una sensación rara. 

    ––Pues yo no noto nada ––remató Álex. 

    ––Ahora ––dijo Enter, sin hacerles caso––, ahora es el momento de concentraros. Hay que aprovechar que se dirigen a otra parte del edificio. Si vuelven a esta zona, será muy peligroso intentarlo porque las energías se encontrarán. Recordad lo que hicisteis para venir, vamos a hacer lo mismo. Cerrar los ojos y concentraos. ¡Vamos! 

    Quino y su hermana cerraron los ojos, dispuestos a dejarse llevar por la energía de Enter, según habían practicado muchas veces. Pero Álex, aunque cerró también los ojos, no hizo el menor esfuerzo para concentrarse y preparar el viaje de retorno. No estaba en absoluto dispuesto a dejarlo todo con aquellas prisas y sin una despedida en toda regla. 

    Unos minutos después, Álex abrió los ojos y no vio a Glori ni Quino. Enter estaba frente a él sonriendo. 

    ––¡Golfo! ––le dijo con una voz tan cariñosa que Álex casi se derrite––, ¿por qué has hecho trampa? 

    ––Es de mala educación marcharse sin decir adiós. 

    Enter le cogió una mano y le puso la otra en los ojos. Él se quedó quieto. Ella se acercó, le besó en los labios y le dijo: 

    ––Vámonos. 

    ––¡Hummm! ––hizo Álex con la boca cerrada–– ¡En primera clase! Esto ya es otra cosa. 

    La mente de Álex se nubló y durante unos instantes todo se volvió oscuro. Cuando recuperó la lucidez, se vio en el vacío sin saber en qué dirección se movía ni a cuánta velocidad. Le picaban los ojos como si llevara varios días sin dormir y sus miembros le pesaban tanto que no podía moverse. El espacio impreciso por el que le parecía flotar fue tomando forma hasta que, por fin, se encontró, vestido, en su cama, en su cuarto, en su casa. Una luz radiante entraba por la ventana de la habitación. Miró el despertador: eran más de las once. “Qué raro que mi padre no me haya despertado”, pensó. Será porque es domingo. 

    Se levantó y fue al cuarto de baño, donde se mojó la cara un poco y se peinó. No había nadie en casa. Su padre le había dejado una nota en la cocina. “Nos vamos al club. Comeremos allí”. Fue al salón y llamó a Quino. 

    ––¡Diga! ––sonó su voz. 

    ––¿Quino? 

    ––Sí, ¡hola, Álex! ¡Qué milagro, tú levantado un domingo a estas horas! 

    ––Venga, tío. Son casi las doce. 

    ––Por eso. 

    ––Oye ––dijo Álex con voz susurrante, como si temiera que alguien pudiese oírlo ––, ¿qué tal la vuelta? 

    ––Muy bien, tío ––contestó Quino, poniendo la misma voz de misterio––. ¿De qué vuelta me hablas? 

    ––¡Venga ya! ¿Qué pasa? ¿Hay moros en la costa? 

    ––Oye, Álex, ¿de verdad que te has despertado? 

    ––Está bien, si no quieres largar por teléfono, me parece estupendo. Ya hablaremos luego, ¿vas a ir al club? 

    ––Sí, luego iré. Me muero de ganas de saber de qué tenemos que hablar. Mientras tanto, date una ducha fría, ¿vale? 

    ––¿Y Glori, está bien? 

    ––Supongo. Se ha ido a nadar con sus amigas. Ya le diré que te has interesado por ella, seguro que se emocionará. 

    ––Déjate de bromas. Bueno, ¿qué te ha parecido todo? La verdad es que nos salvamos por los pelos, ¿eh? Pero ha valido la pena. 

    Tras un silencio prolongado del otro lado de la línea, Álex siguió. 

    ––¿Te pasa algo, Quino? 

    ––Eso es lo que me estoy preguntando, Álex. ¿Te encuentras bien? 

    ––¡Jo, macho! Esto parece un diálogo de besugos. Déjalo. Nos vemos luego, ¿vale? Chao ––. Y colgó. 

    A Álex le pareció excesiva la discreción de su amigo y se quedó bastante sorprendido. Pero después pensó que quizá los de Ortodoxia hubieran logrado borrar de su memoria todo rastro de su paso por el planeta de Enter. Recordó que, cuando estaban en la cámara del instituto, poco antes de iniciar el regreso, Quino y Glori dijeron que les dolía la cabeza. ¡Tenía que ser eso! Pero ¿cómo podía haber olvidado no solo el viaje, sino todos los contactos anteriores, cuando aún estaba en Nueva York, los preparativos, las prácticas de concentración y las reuniones en su casa desde que había venido de vacaciones? ¿Era posible que no recordara nada? 

    Más tarde, en el club, Álex volvió a la carga y, tras una serie de preguntas más o menos directas sobre el tema, comprobó que su amigo no tenía ni idea del asunto. Cuando apareció Glori, no necesitó volver a intentarlo. Estaba clarísimo que ninguno de los dos recordaba absolutamente nada. Aunque al principio aquello le decepcionó profundamente, después pensó que era mejor así, pues de ese modo Enter se convertía en su secreto personal y exclusivo. Ya no tendría que compartir su recuerdo con nadie y menos aún con Glori, cuyos comentarios irónicos lo irritaban profundamente. 

    Durante la comida en el club, sus padres le preguntaron varias veces si le pasaba algo porque parecía estar en las nubes. Al llegar a casa se encerró en su cuarto y se tumbó en la cama. Estaba descorazonado. Había vuelto a la realidad y se desesperaba pensando que él estaba allí y Enter a millones y millones de kilómetros, a años y años luz. Aún sentía en los labios el beso con el que le había despedido, aún sentía el tacto de su mano, veía su sonrisa y casi sus ojos, ocultos bajo la piel.  

    Se levantó y encendió el ordenador. Se le hicieron eternos los segundos que tardó en abrir Internet y teclear la clave de Enter. Esperó y no ocurrió nada. Volvió a intentarlo una y otra vez sin ningún resultado. 

    “Vamos, Enter, tienes que estar ahí. ¿Por qué no apareces? Te estoy llamando, ¿no me oyes? Me dijiste que, cada vez que te llamara, vendrías en cuanto pudieras, ¿no te acuerdas? ¿Por qué no vienes ahora? ¿No puedes?”. 

    Álex tecleaba nervioso la clave, pero el ordenador se obstinaba en mostrar una pantalla vacía. Él no estaba dispuesto a abandonar y seguía tecleando.  

    “¡Esos malditos brujos de Ortodoxia! ¡Asquerosos escarabajos colorados! Seguro que han puesto un montón de filtros llenos de su apestosa energía para que Enter no pueda conectarse. Así les exploten en la cara sus aparatos. ¡Desgraciados! ¿Por qué tiene que haber siempre alguien que se dedique a fastidiar a los demás y, especialmente, a los enamorados?”. 

    Cuando se hizo de noche, agotado por el esfuerzo y la desesperación, Álex se acostó y se quedó dormido. Entonces Enter salió del ordenador y se acercó a su cama para enseñarle a levitar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    SOBRE EL AUTOR 

      

    [image: ]Carlos Laredo Verdejo (La Coruña, 1939) estudió Filosofía y Derecho. Tras una carrera labrada en el mundo de la comunicación industrial en Europa y América Latina y una voluntaria y pronta prejubilación, reparte actualmente su tiempo entre su familia, la música, la pintura y, sobre todo, su gran pasión: la literatura. 

    Si bien Carlos Laredo es conocido sobre todo por la famosa serie policíaca del “cabo Holmes” (Ed. Sinerrata y Kokapeli), su currículo literario es extenso. 

    Ganó el premio Peliart de Poesía (1987) y el Delta (1997), con su novela La amante religiosa, editada en castellano y en gallego. Fue galardonado en el I Premio Adriano de Novela Histórica (2001) por El regalo de Centla, memorias de la intérprete de Hernán Cortés. Subvencionado por la Xunta de Galicia, publicó La huida de La Loba en castellano y en gallego. Entre sus novelas juveniles, en gallego, figuran: Valdelobos y Lena e o lobishome (juveniles). En 2011, la Institución Alfonso el Magnánimo le encargó la biografía del compositor Joaquín Rodrigo, editada por la Diputación de Valencia y que ha sido traducida al inglés.  

    Las novelas El diagnóstico, Las cuevas del oro (juvenil), Amor al atardecer, El viejo se murió, pero no del todo (humor negro), El robo imposible (juvenil) y su España cómo se hizo, Historia de la Edad Media española completan la lista de sus obras. 

    Otros premios, conferencias y participaciones en círculos literarios cierran su prestigioso historial como uno de los escritores más versátiles del panorama contemporáneo.  

    Carlos Laredo ofrece a sus lectores la posibilidad de contactar con él para intercambiar opiniones o comentarios sobre sus obras, través de su actual editor: 

    CY.EDICIONES (cy.ediciones@gmail.com) 

    y estará encantado de poder responder a sus preguntas. 
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